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PROLOGO 

El Derectio del Trabajo sG inici6 con dr".> aspiraCifL 
nes de los trabajadores, 1 s reducci6n de la jorna
da de trabajo y el aumenta de los salarios¡ son m~ 
didas fundamentales pera mejorar le condici6n de -
los obreros. 

Hoy se encuentra universalmente reconocida le nsc~ 
sidad de fijar una jornada máxima de trabajo; pero 
esta idea aún no cristaliza en todas les legisla~ 
cienes del mundo, se ha necesitado une lucha de un 
siglo para abrirse paso. 
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LA RELACION JlflIDICA DE TRN3AJO 

LA EFICACIA COf\STITUCIONAL DEL DERECHO. 

Es bien sabido que las nonnas jurídicas se proyec
tan sobre toda la realidad social; pero que la ef! 
cacia del derecho, el sentido y los efectos juríd! 
cos consiguientes solo alcanzan hesta el límite -
mismo a que se extienden las normas¡ el suceder o
acontecer social puede pues, ser aprehendido por -
el derecho y sometido a causas jurídicas transfor
mando conforme ¡·a dejamos asentado, La realidad
social en el sentido jurídico, las relaciones jur! 
dices encuentran su sustrato en relaciones socia~ 
les existentes con antelación, y aún externas al -
orden jurídico actual; relaciones que el derecho -
no crea, sino que encuentra ante si prevee y orien 
ta en rubros de calificaciones y valoraciones nor
mativas. 

La acción normatbra del derecho se e~ 
tiende a los diversos campos de la actividad huma
na, o a las diferentes manifestaciones en que el -
hombre logra desenvolver su personalided. Toda -
situaci6n social puramente interindividual, fami
liar, laboral, etc. puede devenir relaci6n jurídi
ca y la actividad en virtud de la cual una persona 
presenta sus servicios por cuenta de otra no es -
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ajena a esta clasificaci6n, el derecho puede orde
narla según md~ulos determinados legales, o deben
relaci6n en principio puramenbJ social en determi
nadas consecuencias jurídicas, todo ello con inde
pendencia de que la relaci6n misma quede atribuida 
en parta de su contenido a la voluntad recíproca 
de las mismas portes que figuran como sujetos de -
la relación. 

LA R8-ACION JLRIOICA DE TRABAJO. (I) 

Si toda relaci6n jurídica nace por virtud, de la • 
confi.guraci6n que el derecho presta a la realidad
social 1 aquella se determinará como juridico, lebg, 
ral cuando la materia social que le sirve de base
el presupuesto de hecho en suma venga determinado
por la existencia del trabajo, pero no claro está
de cualquier clase, sino del que presta en ciertas 
condiciones, es decir concretamente. del que reel,:h 
za une persona por cuenta de otra, lo cual supone
que el derecho atribuye a uno de los sujetos de la 
relaci6n un poder e impone al otro un vinculo que
corresponde con el poder mencionado. 

Las Relaciones Jurídicas de trabajo pertenecen, 
dentro del criterio que atiende paro clasificarles, 
a los principios t!picos de organización a las de-

1) Jase Antonio Vazquez A. 
Apuntes de Derecf10 del trabajo, página 48. 
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nominadas de coopereci6n social; este adscripcián
acentúa en toda caso, su significaci6n prayectiva
más allá del inter~s de los simples, y 6nicos suj~ 
tos de la relación¡ pero sin que en ning6n caso, -
pueda tal significeci6n servir pare desconocer - -
aquél inter~s y la protecci6n que el derecho le -
otorga. La relaci6n laboral es, Juridicamente de 
carácter personal; y este valor se ¡::one tanto m~s
de manifiesto cuando que le referencia a los su- -
puestos que le constituyen como tal relación solo
puede hacerse teniendo en cuenta la actividad per
sonal del individuo •. 

NACIM.!ENTO .-

El origen de la relaci6n jurídica del trabajo está 
en la unión de la materia social trabajo pcr cuen
ta ajena y forma jur!aicamente el sentido nonnadar 
del derecho, a partir de este momento entran en -
juego pare el derecho un conjunto de intereses, 
que el ordenamiento juridico toma en cuente, reco
nociendole unes determinad8s consecuencias y f iJan 
do sobre ellas la posibilidad de un orden de pode-
res y vínculos reciprocas que se constituyen y se
modifican a se extinguen entre los sujetos a quie
nes afectan, y con bese precisamente en el trebejo 
que se presta por cuenta de otra persona. 
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Cuando en virtud de un principio, cualquiera que -
este sea, un sector determinado de la realidad so
cial concretamente, y en este caso, el conocimien
to al trebejo por cuenta ajena, adquiere signific! 
do juridico, la rela~i6n básica ha nacido como re
laci6n de derecho; es decir, y en nuestro supuesto, 
se he originado la relación jurídica laboral. 

ESTRUCTLRA.-

la estructura de le relaci611 jurídica de trebejo
se· determina por ~a existencia de unos sujetos, un 
objeto y un contenido. La calificación de los -
primeros no encierra en principio, ninguna espe- -
cial, y previa significación, en otras palabras, -
no se trata de que la relación jur1dica lo sea de
trabejo por .lo que los suJetos de la misma aparez
can como empresario y trabajador, sino que estos -
constituyen sendas denominaciones aplicables e ~ -
quienes se encuentran en la posici6n del que pres
ta sus servid.os por cuente de otra persone, Le
si tuaci6n por tanto, de los sujetos de la relaci6n 
jurídico laboral no es sino la de quienes, por - -
obra del derecho, disponen de un poder determinado 
nacido del vínculo que la misma relaci6n encierra, 
y cuentan con unos derechos y unos deberes, como -
intereses jurídicamente protegidos, los primaras -
y como obligaciones ligadas a responsabilidad de -
cumplimiento. 
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En cuanto al objeto de la relaci6n de trabajo, ·es
te no es el trabajo mismo, antes bien, viene dado
por le materia de trabajo, pero en la medida en "-""." 
que se convierte en vínculo jurídico. Es el víu 
culo mismo que, naturalmente, se configura diferen 
ciado por la prestaci6n que la sirve de base. 

Finalmente, el contenido se manifiesta cuando la -
situaci6n respectiva que los sujetos de la rela- -
cidn mantienen dentro de esta se diversifica en el 
cuadro de dered1os y obligaciones reciprocas de -
aquellos, los cuales han de mantenerse dentro de -
ciúrtos limites que enmarcan la esfera del poder y 
dispcsici6n por una parte, y el círculo de respon
sabilidad y cumplimiento por otra, lo que sucede -
es que, dac:b el cer~cter bilateral de las relacio! 
nes de trebejo, los sujetos de la misma participan 
a un tiempo del poder y la obligaci6n, quedandO ªfil 
bos reciprocamente obligados, y en consecuencia, -
dispaniendo tembi~n rec1procamente de un §mbito - · 
propio del poder. 

CLASIFICACION .-

Seg6n el criterio que se tenga en cuenta a los - -
efectos de la determinaci6n de la naturaleza de -
las relaciones jurídicas de trabajo, estas pueden-
ser: 

·. 



A).~ Por le naturaleza misma del vinculo. 
a).- Extrocontractueles (verdaderas situacio

nes jurídicas. 
b) .- Contractuales, 

B).- Por su duraci6n: 
a).- Indefinidas 
b).- De duraéi6n determinada. 

C}.- Po~ su r~gimen. 
a).- Previas 
b).- Independientes¡ principales. 

D).- Por su r~gimen. 
a) .- Comunes 
b),.! Especiales. 

E).- Por su extensi6n. 
a).- Individuales (mejor interindividuales) 
b) .- Plurales. 
e).- Colectivas. 

De la combinaci!Sn de las categorías existentes en
cada uno de los criterios procedentes resultan m~l 
tiples supuestos de releciones jurídicas de traba-
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jo, que alcanzan una significaci6n y un .carácter -
necesariamente complejo. Por otra parte y como -
es 16gico, les relaciones jur1dicas de trabajo no
son algo aislado, sino que forman parte del orden
juridico total dentro del principio general de un! 
dad del derecho. En consecuencia su conexi6n se
establece con otras relacionas juridicas laborales, 
o no, según el grado y dependericia de ceda caso y
en atenci6n al supuesto o supuestos de hecho que -
sirven de base a cada releci6n. 

O..ASIFICACION.-

Seglin el criterio que se tenga en cuenta a los - :.... 
efectos de le determinaci6n de le naturaleza de -
las relaciones jurídicas de trebejo, estas pueden• 
ser: 

A).- Por la naturaleza misma del vinculo. 
a).- Extracontractuales (verdaderas situacio

nes jurídicas) 
b).- Contractuales. 

8) .- Por su duraci6n: 
e) .- Indefinidas 
b),- De duraci6n determinada. 



e).- En atenci6n a su carácter: 
a).- Previas 
b).- Independientes o principales. 

O).- Por su r~gimen. 
a) .- Com6nes. 
b).- Especiales, 

E).- Por su ext8nsi6n. 
a).- Individuales (mejor interindividueles) 
b),- Plurales. 
e).- Colectivas. 

8 

De la combinaci6n de les categor1as existentes en
cada uno de los criterios precedentes resultan mO!, 
tiples supuestos de relaciones jurídicas de traba
jo, que alcanzan una significaci6n y un car~cter -
necesariamente complejo. Por otra parte y como -
es 16gica, las relaciones juridicas de trabajo no
son algo aislado, sino que forman parte del orden
jur1dico total dentro del principio general de un1 
dad del derecho. En consecuencia su conexi6n se
establece con otras relaciones jurídicas laborales, 
o no, segGn el grado y dependencia de cada caso y
en atenci6n al supuesto o supuestos de hecho que -
sirven de base a cada relaci6n. 
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DISPOSICIONES LEGN..ES. 
RELACIONES INDIVIDUALES DE TRABAJO. 

El Articulo 20 de la nueva Ley Federal del Trebejo 
nos señale como releci6n de trabajo, cualquiera -
que le dé origen, la prestací6n de un trabajo per
sonal subordinado a una persona, mediante el pago
da un salario. 

Contrato individual de trabajo, cualquiera que sea 
su fonne o denomineci6n, es aquel por virtud del -
cual una persona se obliga a prestar un trabajo -
personal subordinado, mediante el pago de un sala
rio. 

Le prestaoi6n de un trabajo a que se refiere.el P! 
rrafo primero y el contrato celebrado producen los 
mismos efectos. 

Articulo 21.- Se presume la existencia del contra
to y de la relación de trebejo entre el qua presta 
un trabajo personal y el que lo recibe. 

Articulo 22.- Queda prohibida la utilización del -
trabajo de los menores de catorce años, y de los -
mayores de esta edad y menores de dieciseis que no 
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hayan terminado su educaci6n obligatoria, salva las
cases de excepción q..¡e eprneba la autoridad corres

pondiente en que a su juicio haya compatibilidad en
tre los estudios y el trabajo. 

Articulo 23.- Los mayores de diecis~is años pueden -
prestar librerronte sus servicios, con las limi tacio
nes establecidas en esta -Ley, Los mayores de ca~ 
torce y menores de dieciseis necesitan autorizaciOn• 
de sus padres 9 tutores y a falta de ellos, el sindi 
cato a que pertenezcan, de la Junta de ConciliaciOn
Y Arbitraje, del inspector del Trabajo o de la auto
ridad Pol:ttica. 

Los menores trabajadores pueden recibir el pago de-
sus salarlos y ejercitar las acciones que les corres 
pandan. 

Artículo 24.~ Las condiciones de trabajo deben hacer. 
se constar por escrito cuando no existan contratos -
colectivo aplicables. Se haran dos ejemplares, por 
lo menos, de los cuales q..1edará uno en poder de cada 

<. 

parte. 

2).- Trueba Urbina Alberto. 
Nueva ley Federal del Trabajo, pág. 27 Ed. Po~ 

rrua. 
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Articulo 25.- El escrito en q;e consten las condici.o 
nes de trebejo deberá contener! 

r.- Nombre, nacionalidad, edad, sexo, estado civil y 
. domicilio del trabajadllt' y del patrOn; 

II.- Si la relaciOn de trabajo en para obra o tiempo 
.determinado o tiempo indeterminado. 

III.- El servicio o servicios QJS deban prestarse, -
los QJB se determinarán con la mayor precisiOn posi ... · 

ble¡ 

IV.- El lugar o los lugares donde deba prestarse el
trabajo; 

V.- La duraciOn de la jornada¡ 

VI.- La forma y monto del salario; 

VII.- El d!a Y. :el lugar de pago del salario; y · 

VIII.- Otras condiciones de trabajo, tales como dias 



12 

de descanso, vacaciones y demás que convengan al tra 
bajador y el patrOn. 

Art!culo 26.- La falta del escrito a que se refieren 
los art!culos 24 y 25 no priva al trabajador de los
derechos cµe deriven de las normas de trabajo y de -
los servicios prestados, pues se imputará al patrOn
la falta da esa formalidad. 

Articulo 2?.~ Si na se hubiese determinado el servi
cio o servicios que deban prestarse, el trabajador -
quedará obligado a desempeñar el trabajo que sea ca~ 
patible con sus fuerzas, aptitudes, estado o candi~ 
ciOn y que sea del mismo gSnero de los que formen el 
objeto de la empresa o establecimientos. 

Artículo 28.- Pare la prestación de servicios de los 
trabajadores rrexicanos, fuera de la AepClblica, se 02_ 
servarán las normas siguientes: 

1.- Las condiciones de trabajo se harán constar por
escri to y con tendrán para su validez las estipulao,1..9_ 
nes siguientes: 

a) Los requisitos señalados en el art!-
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culo 25, 

b) Los gastos de transportes, repatria
ciOn, traslado hasta el lugar de orf. 
gen y alimentación del trabajador y
su familia, en su caso, y todos las
que se originen por el paso de las -
fronteras y cumplimiento de las dis
posiciones sobre migraciOn, o por -
cualquier otro concepto semejante, -
serán por cLBnta exclusiva del pa- -
trOn. El trabajador percibir~ int~ 
gro el salario que le corresponda, -
sin que pueda descontarse cantidad 
alguna por esos conceptos. 

c) El trabajador tendrá derecho a las -
prestaciones q.ie otorguen las insti
tuciones de seguridad y previsiOn s.e, 
cial a los extranjeros en el pais al 
que vaya a prestar sus servicios. 
En todo caso, tendr~ derecho a ser -
indemnizado por los riesgos de trabe 
jo con una cantidad igual a la que -
señala esta Ley, pa~ lo menos: 

II.- El pat.rOn señelartt dornicil:io dentro de la Repo.:. 
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blica para tocbs los efectos legales: 

III.- El escrito que contenga las condiciones de tr!! 
bajo serli .sometida a la aprobsc:l.On de la ,Junta de -
Conciliación y Arbitraje dentro de cuya jurisdicci6n 
se celebró, la cual despu~s de comprobar los requisi 
tos de validez a que se refiere la fracción I, dete!:. 
minar~ el monto de la fianza o del depósito que esti 
me suficiente para garantizar el cumplimiento de las 
obligaciones contraídas. El depOsito deberá const:!:_ 
tufrse en el Banco de México o en la insti tuciOn ban -caria que ~ste designe. El patrón deber§ comprobar 
ante la misma Junta el otorgamiento de la fianza o -
la constituciOn del depósito; 

IV,- El escrito deberá ser visada por el Cónsul de 
la Nación donde deban prestarse los servicios¡ y 

V.- Una vez que el patrón compruebe ante la Junta -
que ha cumplido las obligaciones contra1das, se ord~ 
na11 á la cancelación de la f1.anza o la devolucilín del 
depósito. 

Artículo 29.- Queda prohibida la utilización de los
rrenores de dieciocho años para la prestaciOn de ser
vicios fuera de la república, salvo qLE se trate de
t~cnicos, profesionales, artista~>, deportistas y, e11 

general, de trabajadores especializados. 
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Articulo 2D.- La prestación de servicios dentro de 
la Repóblica, pero en lugar diverso de la residen
cia habitual del trabajador y a distancia mayor de 
cien metros, se regirá por las disposiciones cont~ 
nidas en el artículo 28, fracción I, en lo que - -
sean aplicables. 

Articulo 31.- Los contratos y las relaciones de -
trabejo obligan a lo expn3samente pactado y a las-:. 
consecuercias que sean conformes a las normas de -
trabajo, a la buena fe y a la equl. dad. 

Articulo 32.- El incumplimiento de las normas de -
trabaja par lo que respecta al trabajador sOlo da
lugar a su responsabilidad civil, sin que en nin_;;, 
gOn caso pueda hacerse coacción sobre su persona. 

Art!culo 33.- Es nula la renuncia que los trabaja
dores hagan de los salarios devengados, de las in
demnizaciones y demás pn3staciones que deriven de
los servicios prestados, cualquiera que sea la for 
ma o denominaci6n q.ie se le d~. 

Todo convenio o liquidaciOn, para ser
valido, deber~ hacerse por escrito y contener una
relaciOn circunstanciada de los hechs que lo moti
van y ds los derechos comprendidos en ~l. Será -
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ratificada ante 1€' Ji..inta de CanciliaciOn y Arbitr~ 

je, la que aprobar€! siempre cµe no contenga renun
cia i;le los derechos de los trabajadores. 

Artículo 3'1.- En los convenios celebrados entre 
los sindicatos y los patrones que puedan afectar ~ 
derechos de los trabajadores, se observarán las -
normas siguientes: 

I.- AegirGn Onicarnente para el futura, par lo que
na podr&n afectar las prestaciones ya devengadas. 

II.- No podrán referirse a trabajadores individuaj;_ 
mente determinados; y 

III.~ Cuando se trate de reducci6n de los trabaja
jos, el reajuste se efectuará de conformidad con -
lo dispuesto en el ert:!culo 437. 

Articulo 437. Cuando se trate de reducción de las
tra.bajos en una empreaa o establecimiento, se tom~ 
r~ en consideración el escalof6n de los trabajado
res, a efecto de que sean reajustados los de menor 
antiguedad • ._, 



i' 
l 

COMENTARIO. 

Como se ve en los artículos anteriores, la Ley 
deral del Trabajo no permite los abusos de los 
tronos en contra de los trabajadores, al ir en 
tra de las disposiciones dn lo. miBma. 

1? 

Fe
pa
con -
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DUAACIOO DE LAS RELAC!a-JES OE TRABA.JO, 

El articulo 35 de la Nueva ley Federal del Trabajo 
señala q..ie las :r9laclones de trabajo pueden ser p~ 
ra obra o tíempo de terminado o por tiempo indeter
minado. A falta de estipulaciones expresas, la -
relaciOn ser~ por tiempo indeterminado. 

Articulo 36.- El señalamiento de una obra determi
nada puede Onicamente estipularse en los casos si
guientes: 

I.- Cuando lo exija la riaturalaza· del trabajo que;:: 
sit va a prestar¡ 

II.- Cuando tenga por objeto substituir temporal~ 
· mente a otro trabajador¡ y 

III.- En los demás casos previstns por esta Ley. 

Articulo 38.- Las relaciones de trabajo para la e~ 
plotaciOn cle minas qJe carezcan de minerales coste~ 
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bles o para la restauraciOn de minas abandoñaBás -

o paralizadas, PU3den ser por tiempo y obra deter
minado o para la inversión de capital determinado, 

Articulo 39.- Si vencida el término que se hubiese 
fijado subsiste la materia de trabajo, la relaci6n 
quedará prorrogada por todo el tiempo q...¡e perdure
dicha circunstancie. 

Articulo 40.- Los trabajadores en ningú~ caso est~ 
r&n obligados a~prestar sus servicios por m~s de -
un año. 

Art!culo 41.- La substitución de patrOn no afecta
rá las relaciones de trabajo de la empresa o esta
blecimiento. El patrOn substi'b.lido será solida~ 
riamente responsable con el nuevo por las obliga~ 
ciones derivadas de las relaciones de trabajo y de 
la Ley, nacidas antes de la fecha de la substitu~ 
ci6n, hasta por el t~rmino de seis meses conclui~ 
dos ~ste, subsistir~ ~nicamente la responsabilidad 
del nuevo patr6n. 

El término de seis meses a que se re
fiere el párrafo anterior, se contará a partir de-

~-
1~ fecha en que se hubiese dado aviso de la substi -tuciOn al sindicato o a los trabajadores. 
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DUAACI(}.J DE LAS AELACill\IES OE TRABAJO 

El artículo 35 de la Ni.eva Ley Federal del Trabajo 
señala que las relaciones de trabajo pueden ser p~ 
ra obra o tiempo determinado o por tiempo indeter
minado. A falta de estipulaciones expresas, la -
relaciOn será por tiempo indeterminado. 

Articulo 36.- El señalamiento de una obra determi
nada puede Cmicamente estipularse CL1ando la axija
su naturaleza. 

Artículo 37.- El señalamiento de un tiempo deter
minado puede ónicamente estipularse en los casos -
siguientes: 

I.- Cuando lo exija la naturaleza del trabajo q.ie
se va a prestar; 

U,- Cuando tenga por objeto substituir temporal~ 
mente a otro trabajador¡ y 

III.- Ei1 los dem§s casos previstas por esta lsy. 
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Artic1..ilo 38.- las relaciones de trabajo para la e~ 
plotaci6n de minas q.ie caro zcan de minerales cos
teables o para la restauración de minas abandona
das o paralizadas, pueden ser por tiempo y obra d~ 
terminada o para la inversiOn de capital determina 
do. 

Articulo 39.- Si vencido el tOrmino que se hubiese 
fijado subsiste la materia de trabajo, la relaciOn 
quedará prorrogada por todo el tiempo que perdure
dicha circunstancia. 

Articulo 40.- Los trabejad01:'8s en ningOn caso est!! 
rán obligados a prestar sus servicios por más de • 
un año. 

Articulo 41.- La substituci6n de patrón no afecta
rá las relaciones de trabajo de la empresa o esta
blecimiento. El patrón substituido será solida~ 
riamente responsable con el nuevo por las obliga-
ciones derivadas de las relaciones de trabajo y de 
la Ley, nacidas antes de la fecha de la substitu
ción, hasta por el término de seis meses concluido 
éste, a.cbsistirá únicamente la responsabilidad del 
nuevo Patrón. 
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El t~rm:ino de se:is meses a que se ref:iere el p!rra 
. . -

fo e:i.nter:}or, se contar& a part1r de la facha en -
que se hub:i.ese dado av:iso de la bustituci~n al s:in -d:icato' o a los trabajadores. ¡ i 1 , 
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SUSPENSI().J DE LCE EFECTOS DE LAS REU\CIQ\JES DE TA~ 
BAJO 

ArUculo 42.- Son causas de suspensi~n temporal de 
las obl:i.gac:iones de prestar el serv:!c:io y pagar el 
sali.tr:io s:in responsabU:idad para. al trabajador y -

el patron: 

I.- La enfermeded contag:iosa del trabajador; 

II.- La Incapacidad temporal ocas:i.onada por un ac
c:idente o enfermedad que no constituye un r:i.esgo -
de trabajo; 

III.- La pr1s:i~n prevent:lva del trabajador seguida 
de sentenc:i a absolutarja. S:i el trabajador obr6-
en defensa de la persona o de los :intereses del P!! 
tr6n, tendr! este la oblj gac:i6n de pagar los sala
r:i os que hub:i ese dejado de perc:i.bfr aqu~l; 

IV.- El arresto del trabajador; 

V.- El cumpl :i miento de los servfo:i os y el desempe
ño de los cat1gos rnencfonados en el art!culo So. de 
la Const:ituci6n y el de las obl:igac:iones consigna-
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das en el artículo 31, fracc)~n III, de la misma -
constHucj.'5n ¡ 

VI.- La des)gnad ~n de los trabajadores como re
presentaites ante los orgaifamos estatales, Juntas 
de Conc:H)ac:i~n, Conc:iHadl1n y ArbHraje, Comjs:J,2 
nas Nac1onal y Regfonales de los Salarjos M!n) rros, 

Com1stc5n Nadonal para la part:ic:ipad!Sn de los Tr! 
bajadores en las ut:l1 j dades de la<:i Empresas y otros 
seme jai tes; y 

VII.- La falta de los documentos que ex:i.jan las l~ 
yes y reglamentos, necasados para la prestac1dn -
del serv1c:io, cuando sea 1mputable al trabajador. 

Art!culo 43.- La suspensj6n surt1r~ efectos: 

I.- En los casos de las fracc1ones I y II del ar-
t!culo anterior desde la fecha en que el patr6n -
tenga conodmfanto de la enfermedad contagiosa o -
de la en Q.Je se produzca la jncapac:idad para el -
trabajo, hasta que se tsrm1ne el perfodo f:i.jado -
por el InstHuto Mexicano del Seguro Socjal o an
tes sj desaparece la jncapacjdad para el trabajo,
sjn que la suspensj6n pueda exceder del t~rmino fJ.. 
jada en la Ley del Seguro Sedal para el tratam1en 
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to de las enfermada des que no sean consecuencja -
de un rjesgo de trabajo¡ 

II.- Tratándose de las fraccjones III y J.V, desde-
. el momento en que el trabajador acredjte estar de

tenj do a dfapos:ic:idn de 1& autor:idad jud:ic:ial o a,g 
m:ln:istrativa, hasta la fecha en que cause ejecuto
r1a la sentenc:la que lo absuelva, o term:ine el - -
arresto; 

lII.- En los casos de las fracojanes V y VI, desde 
la fecha en que deban prestarse los serv:idos o de -sempeñarse los cargos, hasta por un per:lodo de - -
sejs años¡ 

]J.- En el caso de la fracc j dn VII, desde la fe- -
cha en que el patrdn tenga c01ocjm:l ente del hecho, 
hasta por un per1odo de dos meses, 

Art1culo Cl4.- Cuando los trabajadores sean llama-
dos para alistarse a serv:lr en la Guard:la Nac:lonal, 
de conformjdad con lo dfapuesto en el art1culo 31, 
fraccj~n III de la Constjtud&i, el tiempo de seP
v::idos se tomará en consjderacMn para determjnal"

su ant::iguedad. 
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Artkula 45.- El trabajador deber~ regresar a su -. 
trabajo; 

I.- En los casos de las fraccjones I, II, nJ y -
VlI del art1culo 42, al d!a s:lgu:í ente de la fecha
en que termjne la causa de suspensidn¡ y 

II.- En los casos de las fracc:iones II, V y VI del 
art!culo 42, dentro de los qufoce d!as s:fgu:ientes
a la termfoaci"n da la causa de la suspens:idn. 

''· 
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RESCJBI()J DE LAS RELACIONES OC: TAAB\JO. 

Ardculo 46.- El trabajador o el patron podn~ res
c:lnd:i r (3) en cualqujer t:iempo la relacjdn de tra
bajo, por causa just:if:icada s:ln 1ncurrjr en respo,n 
sabH:idad. 

Art!culo 47 .- Son causas de resds:lt5n de la rela
c:it5n de trabajo s:in responsab:il:ldac:i para el patrdn; 

I.- Engañarlo el trabajador. o en su caso, el sjn-
d:i.cato que lo hub:ies~ propuesto o recomendado con
cert:if:icados falsos o raferenc:las en los que se -
atr:ibuyen al trabajador capac:icbd, apt:itudes o fa
cultrides de que carezca. Esta causa de resc:ia:idn 
dejar~ de tener afectos despu~s de 30 d!as de pr~ 
tar- fSUs servfo:los el trabajador; 

II,- Jiicurdr el trabajador, durante sus labores,
en faltas de prob:idad y honradez, en actos de vfo
lenc1a, amagos, :injurfos a malos tratam:ientos en -
contra del patron, sus fam:il:lares o del personal -
dfrectjvo o admin:i strat:lvo de la empresa o establ~ 

3),- Trueba Urbina A. 
Nva, Ley Federal del Trabajo, Pág:lna 39, 
Ed:Hodal Porrl1a. 
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cjmjento, salvo que med:ia provocac:idn o que obre -
en defenza prop1a; 

III~- Cometer el trabajador en contra de sus comp.!! 
ñeros, cualqujera de los actos enumerados en la -
fraccMn ante:dor, s:i como consecuenda de ellos -
se altera la d1sc:ipl1na del lugar en que se desem
peñe el trabajo; 

1:J ,- Cometer el trabajador, fuera de serv:ic:lo, con· -tra el patr~n, sus famU:iares o persoial d:lrect:ivo 
o adm1nfatrat:ivo, alguno de los actos a que se re
fiere la f:raccjdn II, s:i son de tal manera graves
que hagan :imposible el cumpl:im:iento de la relac:idn 

· de trabajo¡ 

V.- Ocasionar el trabajador, :intenc:ionalments, --
per ju:ic:ios materiales durante e.1 desempeño de las
labores o con mottvo de ellas, en los ed:lf:icfos, -
obras, maqu:i.nar:ia, fostrumentos, matadas prtmas,
y dem&s objetos relacionados con el trabajo¡ 

VI.- Ocas:ionar el trabajador los perjufojos de que 
habla la fraccf.Sn anterjor sjempre que sean graves, 
sfondolo pero con negl:l.gencj a tal, que ella sea la 
causa ~njca del perju:lcjo. 
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VII.- Comprometer el trabajador, por su imp:ruden ...... 
c1 a o descu1 do :inexcusable, la segur:idad del esta
blec1m:i ento o de las personas que se encuentran en 
~l; 

VIII,- Cometen• el trabajador, por su :imprudenc:ia -
actos inmorales en el establec::::imfonto a lugar de -
trabajo¡ 

lX.- Revelar el trabajador los secretos de fabrfo.!: 
c:16n o dar a conocer asuntos decarácter reservado, 

. con. perju:ic::io de la empresa; 

X,- Tener el trabajador m&3 de tres faltas de asi~ 
taic:i.a en un per1odo de tre:inta d!as, sim perm1so
del' patr& o s::in causa justff:icada; 

XI.- Desobedecer el trabajador al patr~n o a sus -
representa-itas, s1n causa justif:icada, s:iempre que 
se trate del trabajo contratado; 

XII.- Negarse el trabajador a adoptar las rned::i das
prevent:ivas o a segu:i:r los proced:im:ie:itos fod:ica
dos para evjta,r acd dentes o enfermedades; 
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XIII.- Concurr:I r el trabajador a ai s labores en ª.2 
tado de embriaguez o bajo la :lnfluencja de algún -
na:rcdt:ico o droga enervante, salvo que, en este t1.1 
t1mo caso, exista prescrjpc:!dn ~dfoa. A.,tes de
:in:idar el servk:lo, el trabajador debert1 poner el 
hecho en conoc:I mfonto del patron y presentar la -
prescr1.pd t.1n suscr:l.ta por el m~d:i co ¡ 

XIV.- La sentenc:la ejecutodada que :impenga al tr! 
bajador una pa1ia da pdsMn, que le :i.mp:i da el cum
pl1m1ento de la relac:idn de trabajo; y 

1 XV.- Las anfilogas a las establec:idas en lee frac-
c:ianes antedores, de :igual manera graves y de con -secuenc:ias semejantes en lo qua al trabajo se re--
f:iere. El patr&i deber~ dar al trabajador av:iso
escr:i.to de la fecha y causa o causas de la resci
s t&i. 

Art!culo 48.- El trabajador podr~ sol:lc:itar ante -
la. Junta de Conc:ll:lactdn y Arb:itraje, a su elec- -
c:idn 1 que se le reinstale en el trabajo que dese¡n.,. 
peñaba, o a que se le jndemn:ice con el importe de
tres meses de salarjo. S:i en el jufo:i.o correspo.a 
d:iante no comprueba el patrdn la causa de la res-
a".i.sMn, el trabajador tendr~ derecho, adem&, cual 
qu:iera que hubiese s:ido la accMn fotentada a que
se le pagtJen los salar:i os venc:i dos desde la facha -
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del despjdo hasta que se cumpljmente el laudo, 

Artkulo 49.- El Patr"n quedar~ exjmjdo de la obU~ 
gacjdn de rejnstalar al trabajador, med1ante el pa -go de las jndemn1zacjones que se determjnsi en el-
art!culo 50 en los casos s1gu1entss: 

I.- Cuando se trate de trabajadores q.ia tengan una
ant:\guedad menor de un año; 

II.- 51. ·comprueba ante la Junta de CtJncHfoc:ldn y -

Arbi-treje, que al trabajador por razl'5n del trabajo 
quedesempeña o por las caracter1stk.as de sus lab,e 

, re9, es tit en contactxJ dfrecto y permanente con ~1 y 
la Junta est:lma, tomando en cons:lderac:i6n las c:lri
cunstanc:las del caso, que no es posible el desarro -llo normal de la relac1ón de trabajo; 

III,- En los casos de trabajadores de conf:laiza¡ 

DI,- En el serv:ic:io dom~stjco; y 

V.- Cuando se trate de trabajadores eventuales. 

Art:foulo 50.- Las Iridem·d zac:iones a que se ref::l.are 
el art:1'culo anterj or cons tst:ir&i: 
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I.- Si la relación de trabajo fuere por tiempo d! 
terminado menor de un año, en una cmtidad igual
al importe -de los salarios de la m:i.tad del tiem
po de servicios prestados¡ si excediera de un año, 
en una cantidad igual al importe de los salarios
de seis meses por el primer año y de veinte d!as
por cada uno de los años siguientes en que hubie
se prestado sus servicios: 

II~- Si la relaciOn de trabajo fuere por tiempo -
indeterminado, la indeminizaciOn consistirá en -
veinte d!as de salario por cada uno de los años -
de servicios prestados¡ y 

III.- Adem~s de las indeminizaciones a que se re
fieren las fracciones anteriores, en e1 importe -
de tres rreses de salarios y en el cte los salarios 
vencidos desde la fecha del despido hasta qua se
paguen las indeminizaciones. 

Articulo 51.- Son causas de rescisiOn de la rela
ciOn de trabajo, sin responsabilidad para el tra
bajador: 

I.- Engañarlo el patrf>n, en su caso, la agrupa--
ciOn patronal al proponerle el trabajo, respecto-



33 

de las condiciones del mismo. Esta causa de res
cisión dejar~ de tener efectos despu~s de treinta 
dias de prestar sus servicios el trabajador: 

II.- Incurrir el patrOn, sus familiares o su per
sonal directivo o ai::lministrativo, dentro del ser
vicio, en faltas de probidad u honradez, actos de 
ciolencia, amenzas, i.njurias, malos tratamientos
u otros an&logos, en contra del trabajador, cOny~ 
ge, padres, hijos o hermanos¡ 

III.- Incurrir el patr6n sus familiares o trabaj! 
dores, fuera del servicio, en los actos a que se
refiere la fracciOn anterior, si son de tal mane
ra graves qt.13 hagan impasible el cumplimiento de
la relaciOn de trabajo¡ 

IV.- Reducir el patrOn el salario del trabajador¡ 

V.- No recibir el salario correspondiente en la -
fecha o lugar convenidos o acostumbrados; 

VI.- Sufrir perjuicios causados maliciosarrente ~ 
por el patrón, en sus herramientas o Otiles de ~ 
trabajo; 
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VII.- La existencia de un peligro grave para la -
seguridad o salud del trabajador o de su familia, 
ye sea por carecer de condiciones higi~nicas el -
establecimiento o porque no se cumplan las r"9di·~
das preventivas y de seguridad qU3 las leyes est~ 
blezcan¡ 

VIII.- Comprometer el patrón, con su imprudencia
º descuido inexcusable, la seguridad del estable
cimiento o de las personas que se encuentren en -
tH; y 

IX,- Las análogas a las establecidas en las frac
ciones aiteriores, de igual manera graves y de 
consecuencias serrejantes, en lo que al trabajo se 
refiere. 

Artículo 52.- El trabajador podr~ separarse de su 
trabajo dentro de los treinta dias sigtdantes a -
la fecha en que se ~ cualquiera de las causas ~ 
mencionadas en el articulo anterior y tendrA der!:. 
cho a que el patrón .lo indeminice en los t~rminos 
del articulo 50, 



VII,- La existencia de un peligro grave para la -
seguridad o salud del trabajador o de su familia, 
ya sea por carecer de condiciones higi~nicas el -
establecimiento o porque no se cumplan las rredi~ 
das preventivas y de 5Sguridad qu:i las leyes est!!. 
blezcan; 

VIII.~ Comprometer el patrOn, con su imprudencia
º descuido inexcusable, la seguridad dal estable
cimiento o de las personas que se encuentren en -
~1; y 

IX.- Las análogas a las establecidas en las frac
ciones anteriores, da igual manera graves y de ..-
co11secuencias semejantes, en lo que al trabajo se 
refiere. 

Artículo 52.- El trabajador podr6 separarse de su 
trabajo dentro de los treinta d!as siguientes a -
la fecha en que se ~ cualquiera da las causas -
mencionadas en el articulo anterior y tendr& dar! 
cho a que el patrOn lo indeminice en los t~rminos 
del articulo 50, 

'' f 
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TERMÍNACIQ\J DE LAS AaACIO'.JES DE TAPSAJO. 

Articulo 53. Son causas de terminaciOn de las re -laciones ds trabajo: 

I.- El mutuo consentimiento de las partes: 

rr.- la muerte del trabajador¡ 

III.- la terminación de la obra o vencimiento del 
t~rmino o inversiOn de capital, de conformidad ~ 
con los articulas 36, 3? y 38; 

IV.- la incapacidad fisica o mental o inhabilidad 
manifiesta del trabajador, que haga imposible la
prestaciOn del trabajo¡ y 

V.- Los casos a que se refiere el articula 434. 

Articulo S!l.- Eh el caso de la fracción IV del(4) 
artfoulo anterior, si la incapacidad proviene de
articulo anterior, si la incapacidad proviene de
un riego no profesional, el trabajador tendrá de
recho a que se le pague un rre s de salario y doce
d!as por cada año de servicios, de conformidad -
con lo dispuesto en el articulo 162, o de ser po
sible, si as! lo desea, a que se le proporcione -

(4) Trueba Urbina A. Nueva Ley Federal del Traba-
jo, Página -45 Editorial PorrC!a. 1972 
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otro emplea compatible con sus aptii:l.Jdes, indepe~ 

dientemente de las prestaciones que les carrsspo~ 
dan de conformidad can las leyes. 

Articulo 55. Si en el juicio correspondiente no
comprueba el patrOn las causas de terminaciOn, ~ 
tendrá el trabajador los dert'.lchos consignados en
art1culo 48. 

OERECHJS Y OBLIGACI(]IJES DE LOS 
TAPBAJAIXJAES Y PATRCJ.JOS. 

El afecto inmediato de la relaciOn
de trabajo es la creaciOn de Osrechcsy Obligacio
nes. Siendo la relación de trabajo, de carl1cter
sinalagm§tico y oneroso, las obligaciones de una
las partes, son al mismo tiempo los derechos de 
la otra. (5) 
COM8~TARIO: Las derechos a que se refiere al ar~ 
ticulo 48 aon la reinstalación o el pago de la i~ 
deminizaci6n de tres rreses de salarií:>s, as! como
los salarios vencidos o caldos y demás prestacio
nes a que tengan derecho los trabajadores como la 
prima de antiguedad. 

(5). te la Cueva Mario, D:lre'cho ~'exicano del, Tr~-: 
bado, ·· P~ina 572·1 año 1966; ·t:di toriaJ. PorrOa. 

·.· 
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Obligaciones del trabajador: 

Las obligaciones del trabajador pue
den dividirse en principal y accesorias, siendo -
la fundamental prestación de un servicio y des~ 

pu~s una serie de prestaciones que, aunque son 
muy importantes son consecuencia de aquella. 

A).- Prestación de un Servicio. 

Siendo la energía de trabajo el obj!! 
to primordial de la relaciOn, la primera obliga
ciOn del trabajador ha de consistir en desarro--
lle.r o poner al servicio de la empresa la canti
dad de energ!a que se hubiera convenido, esterido
en cumplimiento de esta obligaciOn bajo ciertos -
principios. 

OBL!GACIOIJ DE PRESTAR lN SERVICIO 
EN PERSONA. 

Nuestra ley no consigna de manera e~ 
presa este requisito, pero es tinanimamente señal~ 
do por la doctrina y deriva de la naturaleza mis

ma de la relación d& trabajo. El trabajador se ~ 
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obliga a poner a disposición del patrono su ener
gia de trabajo y fallarla al cumplimiento de esta 
obligación, si este se hiciera substituir por - -
otra persona pudiendo ser posible, lo anterior -
cuando el patrono el uso o la costumbre as! lo a~ 
torice, Cuando esto ocurra, el trabajador subst!_ 
tuido o el auxiliar quedan ligados al patrono, lo 
que quiere decir que (!ste y no el trabajador sub~ 
tituido será responsable ante aquéllos. 

El trabajador substituto o el auxi~ 
liar quedan manifiestamente en relaci6n de traba
jo. Por otra parte, la existencia de la relaciOn 
de trabajo es, independiente de su formaciOn, de
manera que el trabajador substi tu!do o el obrero
que emplea el auxiliar, deben ser consitlerados e~ 
mo intermediarios del patrono para él efecto de -
la contratación, ya q.ie, y awntos a los términos 
del Art. 5o. de la Ley, existe la contrataciOn de 
un servicio para ejecutar trabajos en beneficio -
de un patrono. 

f\Ceptar la solución contraria, cuan
do el trabajo contratado es para servir a los fi
nes de la empresa, acarrearía el p;iligro de que -
los patrones se valieran de este procedimiento pe_ 
ra desligarse de toda responsabiLidad. 



En relaciOn a lo anterior el Art. ~ 
14 de la L-ey: 

Las personas que utilicen intermedi~ 
ríos para la contrataciOn de trabajadores: serán
responsables de las obligaciones qLS deriven de -
esta ley y de los servicios prestados. 

Los trabajadores tendr~n los dere
chas siguientes: 

I.- PrestaciOn de sus servicios en las mismas ªº!l 
diciones de trabajo y tendrán los mismos del!, 
chos ·qt.J3 correspondan a los trabajadoras que
ejecuten trabajo similares en la empresa o B§. 

tablecinti.ento y 

II.- Los interrrediarios no podrán recibir ninguna 
retribuciOn a concesión con cargo a los sal~ 
rios de los trabajadores, 

8) Más que hacer cuando el trabaja-
dar· obra sin autori zaciOn del Pa
trono, y cuando tampoco existe ~ 
uso o costumbre que le permita -
contratar los servicios de un - -
substituto o de un auxiliar y el-
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problema se complica porque por -
regla general; el trabajador sub~ 
tituto o el auxiliar ser~n contra 
tados substituto o el auxiliar se 
ritn contratados por el titular en 
nombre de la empresa; hay un eng~ 
ño por parte del trabajador, pero 
¿ Qui~n debe reportar las canse~ 
cuencias 7 

a) El trabajador substituido falta al cumplimien~ 
to del contrato y consiguientemente, es responsa
ble ante el patrono en los términos del Art. 5o.
de la ConstituciOn y 38 da la Ley por los daños y 
perjuicios que la substituciOn hubiera ocasionado, 

b) Es ahora el trabajador substituido o el auxi- -
liar quien sufre algOn daño, sea que se le deje -
de pagar el salaria, sea que resulte víctima de -
un accidente de trabajo, etc, 03,jar la responsa
bilidad a cargo del trabajador substituido es ha
cerla ilusoria, ya que, normalmente, no tendrá ~ 
con que responder; paro arrojarla sobre el patro
no, equivale a imponerle una responsabilidad por
actos en los que no ha µarticipado y cµe, adem~s, 

provienen de dolo de un tercero. 
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Barassi, que í:ls el Onico autor que
se haya ocupado de la cuestiOn, afirma que la re~ 
ponsabilidad del patrono debe presumirse a menos
que resulte con toda claridad la falta de autori
zaciOn, sea contractual, o derivada de un uso a -

costumbre; y cita en apoyo de su afirmaciOn el -
art. 110 del Proyecto de la Ley sobre el contrato 
de trabajo de Moli tor, Pero esta cita más bien -
parece contradecirlo, pues aparte de que no es lf 
cito citar un proyecto de reformas a uñ":J.ey para 
apoyar una soluciOn dentro de la ley que se pre~ 
tende reformar, lo que ~ste articulo dice es que
cuan do el trabajador se encuentre autorizado por
el contráto, el uso o la costumbre, para hacerse
substituir o utilizar un auxiliar, debe presumir
se, en caso de duda, que el PRtrono adquiere los
derechos y obligaciones que deriven de la rela-
ci6n de trabajo; lo que no quierS decir qua la -
presunción nacida del artículo se refiera a que,
ª nenas que resalte con toda claridad la falta de 
autorizaci6n contractual o usual quede obligado
el Patrono, 

Por otra parte, no es posible olvi~ 
dar que la responsabilidad por actos ajenos sOlo
puede existir en virtud de un texto expreso que -
no se encuentra en nuestro derecho, 03 ahi que -
el principio deba ser la irresponsabilidad del p~ 
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trono, lo que es vtilido dentro de ciertos Hrrd.tes. 
Es preciso, ante todo, qLE no exista dato alguno
que presumir la autorización y, en -segunda t~rrrd.
no, que el patruno no tenga conocimiento de la ~ 
substitución o utili zaciOn de un auxiliar o que -
teni~ndolo, ponga fin, desde lt.ego, a la substit~ 
ciOn, y cuando se habla del patrono se hace, tam-
bi~n referencia a cualquier persona que dentro de 
la empresa pueda tener su reprasentaciOn, 

e) La dificultad mayor se presenta en los Riesgos 
Profesionales; es precisallEnte en ocasi6n de ellos 
que se justifica el principio expuesto, ya que no 
existe razOn, sobre todo cuando el accidente es -
debido a culpa o impraparaci6n del trabajador sub~ 
tituto, para hacer responsable al patrono. 

ObligaciOn de desempeñar el trabajo
en el lugar, tiempo y condiciones convenidas: en
cuentran SJ fundamentaciOn en la fracciOn II del
Art. !13 de la Ley, a la vez que una cibligaci6n,
constituye un derecho para el trabajacbr, que no
puede ser obligado a prestar el servicio en lugar 
distinto al convenido, en tiempo diferente, o en
condiciones diversas. 
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trono, lo que es v~lido dentro de ciertos limites. 
Es preciso, ante todo, qLB no exista dato alguno
que presumir la autorización y, en -segundo térmi
no, que el patrono no tenga conocimiento de la -
substituciOn o utilización de un auxiliar o que -
teniat1dalo, ponga fin, desde lt.J3go, a la substi t!::!. 
ciOn, y cuando se habla del patrono se hace. tam-
bi~n referencia a cualquier persona que dentro de 

la empresa pueda tener su representaciOn. 

e) La dificultad mayor se presenta en los Riesgos 
Prafesionales; es precisanEnte en ocasiOn de ellos 
que se justif.ica el principio expuesto, ya que no 
existe razOn, sobre todo cuando el accidente es -
debido a culpa o impreparaciOn del trabajador sub~ 
tituto, para hacer responsable al patrono. 

Obligaci~I} ·de desempeñar el trabaj0o:-
en el lugar, tiempo y condiciones convenidas: en
cuentran su fundamentaci6n en la fracciOn II del
Art. ~13 de la Ley, a la vez que una obligaciOn,
constituye un derecho para el trabájacbr, que no
puede ser obligado a prestar el servicio en lugar 
distinto al convenido, en tiempo difi;!rente, o en
condiciones diversas, 
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OBUGACICN OE EFICIENCIA : 

Conforme a la Fracc~ II del Art. 113 
de la Ley, est6 obligado el trabajador a ejecutar 
el trabajo con la intensidad, cuidado y esmero -
apropiados, 

legislaciOn Extranjera.- la mayor ~ 
parte de las legislacior;ies extranjeras contiene -
disposiciones semejantes, sin que exista en ellas 
determinaciOn precisa del concepto de eficiencia, 

LegislaciOn Belga, dice el Art. ?o.
Fracc II de la Ley Belga del 10 da marzo de 1900-
qt.S el trabajacbr debe desempeñar el trabajo can
al cuidado de un buen padre de familia. 

LegislaciOn Italiana: 6eg0n Barassi, 
la eficiencia del trabajador queda estrictamente
comprendi da dentro de la categoria profesional a
que pertenezca; pero, dentro de ~sta, puede mediE, 
se segOn dos criterios distintos objetivos y sub
jetivas, el primero, la eficiencia del trabajador 
debe corresponder a la que resulte de considerar
la de un trabajador de rrediana capacidad, tipo de 
capacidad abstracta que vendría a ser la rTEdida -
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para todas los trabajadores, de acuerdo con el ~ 
criterio subjetivo, habr!a que tomar en cuenta -
las aptitudes de cada trabajador. 

La SoluciOn del CEre-cho fvlexicano es
m~s pf13cisa en la Ley Federal del Trabajo, que(6) 
la de las legislaciones extranjeras, dispone la~ 
fracr.iOn III del Artículo 25, de la Nueva Ley Fe
deral del Trabajo, cµe ••El servicio o servicios -
que deban prestarse, los que se determinarán con
la mayor precisión posible; 

La disposición citada es, sin embar
go, la rrenos importante, ya que principal dificu,!. 
tad, surge cuando falta la determinación en el ~ 
contrato. Se ordena en el Artículo 33 de la Ley
Federal del Trabajo, en estos casos, estar~ obli
gado el trabajador Onicamente a desempeñar el se!: 
vicio que sea compatible con sus fuerzas, estando 
a condición y que sea del mismo g~nero y de los -
que formen el objeto de la negociación o industria 
a que se dedique el patrono. 

(6) Trueba Urbina A. Ley Federal del Trabajo 1970, 
Página 30 Editorial PorrOa. 
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OBLIGACIO'JES ACCESORIAS: 

D3ber de obediencia. 

CEber de fidelidad. 

Consiste en la obligación del -
trabajador de no ejecutar acto alguno que pueda -
redundar en perjuicio de los intereses de la em~ 
presa, no precisan-ente en la ejecución del traba
jo, sino en cuanto a la posición económica de la
empresa, entre este deber se encuentran: 

a),- La Prohibición da divulgar los secretos de -
la empresa, consignada en la fracción XIII, del -
articulo 13a. de la Ley Federal del Trabajo. 

b) .- La prohibic'iOn de hacer concurrencia al empre -sario, 

e).- la Propiedad de las invenciones en las que -
participa el trabajador. 

1)3ber da la concurrencia. 

Según el Articulo 5o. de la Con~ 
ti tuciOn, la libertad de triabajo e industria está 
garantizada a toda persona y solo puede vedarse -
cuando se ataquen los derechas de terceros o se -
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ofendan los de la sociedad, la libre concurrencia 
no solo no está prohibida en nuestro derecho, - -
sino, al contrario, expresamente tolerada por el
texto constitucional. Es ónicamente la concurren -cia desleal la que se encuentra prohibida y san_;_ 

cionada por el derecho camón y, alcanza lo mismo
al trabajador que a cualquier corr.erciante, ¿ En -
que consiste, entonces, el deber de no concurren
cia ? Segón Henri Valga, Se entiende por cláusula 
de no concurrencia, la claOsula, por virtud de la 
cual se obliga el trabajador, para el tiempo pos
terior a la terminaciOn del contrato, a no hacep.; 
concurrencia a su patrono y a no servir a una em
presa competidora 11

, El problema de la no concu-
rrencia tiene resonancia especial para la activi
dad posterior a la disoluciOn de la relaciOn de -
trabajo¡ pero se plantea tanbi~n en la vigencia~ 
de la relación, Ser!a preciso analizar los dos -
aspectos: 

Legislación Belga, La Ley sobre el
contrato de trabajo de 1900 nada dispuso acerca -
del deber de no concurrencia. Pero la de 1922 -
prohibió la cl~usula en el contrato de los emple~ 
dos para la actividad posterior a su terminación, 

Hanri Velge dice que como no se pro
hibe· el trabajador hacer concurrencia a su patro-
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no es libre, terminadas las horas de labor o des
pu~s de la disolución del contrato de hacer una -
concurrencia licita. Esta libertad p1..0de restriQ. 
girse contractualmente, ¡:sro a condiciOn de qLB -

se respete el Art, 2605 del e.e. esto es siempre
que se respete la libertad do trabajo. 

La claúsula de no concurrencia est6-
prohibida para los empleados. Sostuvo el legis-
lador que esta claOsula impedía el ejercicio de -
la profesión u oficio del empleado. Pero la ju-
risprudencia qua cita Velge autoriza al patrono -
para prohibir todo n.cto de concurrencia durante
la prestación del servicio¡ se estimo que esta -
concurrencia era en todo caso desleal. 

La Legislación Suiza deja a la volu~ 
tad de las partes la reglarrentaciOn del deber cie
no concurrencia y Cinicamente fija la condiciOn ~ 
que debe reunirse Pura que la claOsula sea válida. 

la legislatura Alemana, la Española
y la Italiana, coinciden en la concurrencia prohi -bida solo cLrante la vigencia del contrato. 
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La Ley Mexicana nada ha dispuesto; -
podria pensal'S8 que dejO el problema a los pactos 
individJales O bien que no adrni te la Uci tud de -
la claósula da no concurrencia. E1 COciigo de Co
mercio; en su Arts. 312 y 330 Frac. II consigna -
la claOsula de no concun'"'encia para los factores
y dependientes durante la vigencia de los contra
tos, pero estas disposiciones deben quedar subor
dinadas al espíritu de la legislacciOn del traba
jo la claós.Jla de no concurrencia para el tiempo
posterior a la terminaci6n del contrato es licita. 
Se funda en el Art. 5o. de la Constitución¡ El ~ 
principio de libertad de profesión u oficio no ~ 
puede restringirse; Si pues la Ley·Federál ~el~ 
Trabajo no impuso la rescisión, no puede fijarla
el interprete¡ el cOdigo de corrercio Onicamente -
consigna la claOsula de no concurrencia durante -
la prestaciOn del servicio, y no está permitido -

- afñ"pliar la prohibición, esta es contraria al Art. 
4o. de la ConstituciOn¡ ya qLE en la generalidad
de los casos impedirá al trabajador desempeñará -
el Onico oficio qLE probablerrente conoce. Las le 
gislaciones extranjeras no admiten la licitud de
esta claOsula¡ a rrenos que se ajusten a determino!! 
dos requisitos* 
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OBLIGACI{)IJ DE COADYUVAR A EVITAR LOS 
PELIGROS QUE AFECTEN LA EXISTENCIA -
DE LA EMPRESA, O A LA VIDA DEL PATAO 
NO O LAS DE LOS COMPAÑEROS DE TRAS~ 
JO. 

Dispone la fracción VIII, del Art!cu 
lo 134 de la Ley Federal del Trabajo, que los tri 
bajadores est~n obligados a prestar auxilios en -
cualquier tiempo, cuando por siniestro o riesgo -
inminente peligren las personas a los intereses -
de los patrones o de los compañeros de trabajo, -
la f altá de cumplimiento a esta obligaciOn, si ~ 
bien no expresE:1T1ente prevista, debe sansionarse,
con la rescisiOn del contrato, aplicando por ana
logia las fracciones II, III, IV y VII del Artic!:!, 
lo 47 de la Ley Federal del Trabajo. 

OBLIGACIONES ~'OAPLES Y SOCIALES. 

Los Artículos 134- y 135de la Ley F!3_ 
deral del Trabajo señalan una serie de obligacio
nes que pueden llamarse de carácter moral y sO.::. ··. 
cial, como son guardar buenas costumbres durante
las horas de trabajo, no presentarse a la negoci! 
ciOn en estado de ebriedad, no portar armas dura~ 
te las labores etc. 



50 

OTRAS OBLIGACICNES. 

Los mismos articulas 134 y 135 de la 
Ley Federal del Trabajo hablan de diversas obJi
gaciones¡ tales como las de cuidar las herrarrd.e!!, 
tas y ótiles de trabajo, la de devolverlas al -
terminar el contrato y las de no usarlas para f!, 
nes propios etc, 

Como la Nueva Ley Federal del Trabajo establece
obligacione s para los patrones, asi tambian señ~ 
la obligaciones para los trabajadores y en su ~ 
artículo 134 de la citada ley establece lo si~ 
guiente: 

Articulo 134.- Son obligaciones de los trabajado 
res: (?) -

1.- Cumplir las disposiciones de las normas de -
trabajo que les sean aplicables¡ 

II.- Observar las rredidas preventivas e higi~ni
cas que acuerden las autoridades competentes y -
las que indiquen los patrones para la segu'ridad
Y protecciOn personal de los trabajadores¡ 

(?) Trueba Urbina A.-Nueva Ley Federal del Trab!!, 
jo Página 39, Editorial ParrOa, 1972 
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III.- Ck3sempeñar el servicio bajo la direcciOn -
del patrOn o de su representante, a cuya autori~ 
dad estar~n subordinados en todo lo concern:i.entf?, 
al trabajo¡ · 

IV.- Ejecutar el trabajo con la intensidad, cui
dado y esrrero apropiados y en la forma, tiempo y 
lugar convenidos; 

V.- Dar aviso inmediato al patrOn, salvo caso -
fortuito o fuerza mayor, de las causas justiric~ 
das que la impidan concurrir a su trabaja; 

VI·.- Restituir al patrOn los materiales no usados 
y conservar un bt.en estado los instrumentos y -
Otiles que les hayan dado para el trabajo, no ~ 
siendo responsables por el deterioro que origine 
el uso de estos objetos ni del ocasionado por ~ 
caso fortuito, fuerza mayor, o por mala calidad
º defectuosa construcciOn; 

VII.- Prestar auxilios en cualquier tiempo que -
se necesiten, cuando por siniestro o riesgo inm!_ 
nante peligren las personas o los ,~,;~~erases del-
patrOn o de sus compañeros de tral'ajo ¡ 
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IX.- Integrar los organismos qt..e establece esta
ley ¡ 

X.- Someterse a los reconocimientos médicos pre
vistos en el reglarrento interior y dem~s normas
vigentes en la empresa o establecimiento, para -
comprobar que no padecen alguna incapacidad o en 
ferrredad de trabajo, contagiosa o incurable: 

X.t..• Poner en conocimiento del patrOn las enfer~ 
dadas contagiosas qt..e padezcan, tan pronto corro

. tengan conocimiento de las mismas¡ 

XII.- Comunicar al patrón o a su representante -
· las deficiencias que adviertan, a fin de evitar

daños o perjuicios a los intereses y vidas de ~ 
sus compañe:.:'os de trabajo o de sus patrones; y 

XIII.- Guardar escrupulosamente los secretos té~ 
nicos comerciales o de fabrioaciOn de los produ~ 
tos a cuya elaboraciOn concurran directa o indi
rectal113nte, o de los cuales tengan conocimiento
por razOn del trabajo que desempeñen, así como -
de los asuntos admJnistrativos reservados, cuya
divulgaciOn pt;eda causar perjuicios a la empresa. 
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CoITTJ en el caso de los patrones, tambi~n la Nue
va ley Federal del Trabajo, establece en el ar
tículo 135 las prohibiciones a los trabajadores. 

Articulo 135.- Queda prohibido a los trabajado--

I.- Ejecutar cualquier acto que pueda poner en -
peligro su propia seguridad, la de sus campaña~ 
ros da trabajo o la de terceras personas, así 
como la da los establecimientos o lt..gares en que 
el lrabajo se desempeñe¡ 

II,~ Faltar al trabajo sin causa justificada o -
sin permiso del Patrón; 

III.- Substraer de la empresa o establecimiento-
6tiles de trabajo o materia prima o elaborada; 

IV.- Presentarse al trabajo en estado de embria
guez.; 

V,- Presentarse al trabajo bajo la influencia de 
algón narcOtico o droga enervante, salvo que - -
exista prescripcitm médica. .o.ntes de iniciar su 
servicio, el trabajador deberá poner el hecho en 
conocimiento del patr6n y presentarle la pres~ 
cripciOn suscrita por el médico; 
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VI.- Portar armas de cu~lquier clase durante las 
horas de trabajo, salvo que la naturaleza de ~s
te lo exija. 

Se exceptóan de esta disposiciOn las punzantes y 

punzocartantes que forman parte de las herrarrti.e~ 
tas o Otiles propios de trabajo¡ 

VII.- Suspender las labores sin autorizaciOn del 
patrOn¡ 

VIII.- Hacer colectas en el establecimiento o lu 
gar de trabajo¡ 

IX.- Usar los Otiles y herramientas suministra~ 
dos por el patrOn, para objeto distinto de aquel 
o que estén destinados y 

x.- Hacer cualquier clase de propaganda en las -
horas de trabajo, dentro del establecimiento. 
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OBLIGACIQ\!ES DEL PATRJNO, 

Como las obligaciones de los t:rabaj!!! 
dares, pueden dividirse las del patrono en prin
cipales y accesorias(B) 

A).- Obligaciones principales: pagar el salario-

8).- Obligaciones accesorias. 

ObligaciOn de proporcionar el trabajo 

Si el patrono cierra las puertas da -
su ~oOiaciOn al momento de presentarse un trab~ 
jador, coloca a ~ste, en la imposibilidad de cum
plir su obligaciOn, Este punto de vista no tiene 
aplicación en el contrato de aprendizaje, 

La dificultad ha sido res..ielta defin! 
tivanente en nuestro derecho por la fracci6n II,
del Articulo 132, que a la letra dice ºPagar a -
los trabajadores los salarios e indeminizaciones, 
de conformidad con las normas vigentes en la em
presa o estab1ecimienton. (9) 
( 8) .-De la Cueva Mario, c:Erecho M:lxicano del Tra

bajo Página 582, Editorial Porróa, ~xico, 

1966. 
(9) .-Ley Federal del Trr:1bajo, Editorial Porf'óei, P! 

gina 69 ~xico, 1970. 
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OBLIGACICN DE RECIBIR EL PffiDUnTO DEL TRABAJO. 

Lo dicho en el p(trrafo ar ";erior es -
aplicable tambi~n a esta obligación del patruno; 
si este no recibe el producto del trabajo se co
loca, igualmente, en mora y esttl obligado a Pa
gar al trabajador el importe del salario que hu
biera devengada. La existencia de esta obliga-
ci6n de pagar el salario est~ aOn m6s justifica
da que en el caso que entes examinamos, el pro
blema tiene importancia fundamental en el traba
jo a domicilio y en aquellos caso en que la obJ4_ 
gaciOn del trabajador consiste en producir obje
tos como durmientes etc. y en general, en los ~ 
contratos en qu~, el salario se paga por unidad
de obra, cumpli6 ya su obligación; en estas con
diciones cumplida la prestación por una de las-
partes, el mismo derecho camón y las reglas ese!:!. 
ciales de los contratos, acuden en su ayuda, pa
ra que pueda exigir la contraprostaoiOn a que ~ 
tenga derecho. 

OBLIGACIQIJ DE PAOPORCilJ.JAA JlL 

. TAABAJACDA LOS MATERIALES Y -
UTILES DE TRABAJO. 

Se encuentra consignada esta obliga
ción en la Fracción III, del Citado articulo 132 .. 



OBLIGAOIO\J DE COADYUVAR A 
LA GUARDA DE LOS IN STRU
MEl\ITOS DE TRABAJO Pf(JPIE
OAO Da TR.ABAJAOOA. 
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se enéuentra impuesta por la fracción 
IV, del articula 132 de la Ley Federal del Traba
jo, disposición que, a la vez prohibe terer esos
instrumentos a titulo de garantía, indeminizaciOn 
o cualquier otro, 

OBUGACIGJ DE GUARDAR LA 0§. 
SIDA OJNSIDERACIO\J A LA PEA -SGJA DE LOS TAABAJAOOAES. 

Misma impuesta al patrono por la fra.9, 
ciOn VI, del Articula 132, de la Ley Federal del
Trabajo, 

Al igual que a los trabajadores, imp.9. 
ne la Ley al patrona la obligación de observar -:
una conducta SJcial edeouada, y a este efecto sa
le prohibe, en las fracciones X y XI, del Artícu
lo 132, de la Ley Federal del Trabajo presentarse 
en el J.ugar de trabajo en estado de ebriedad o b~ 
jo la influencia de alqón narcótico o droga ener
vante¡ portar armas en el interior de los centros 
de trabajo, 
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Obl:igaciOn consignada en la fracciOn -
VIII del Artículo 132 de la Ley Federal del Trabajo 
(10) 

PAJHIBICIOl.J DE PO\IER EN EL INDICE: 

Al iniciarse, el movinrl.ento obrero, ~ 
adoptaron numerosos patrones, espaéialmente ingle~ 
ses, la préictica de formar listas negr¡;is, con todos 
aquellos trabajadores que eran separados con motivo 
da su labor en pro del rrajoraml.ento de las condiciE. 
nes de traba,jo, listas ql..(l posteriormente se daban
ª conocer a los dernl\s patronos, rrediante circulares, 
publicaciones etc, 

La FracciOn VIII, del Articulo 132, de
la Ley Federal del Trabajo, impone al patrono la -
obligaciOn de expedir al trabajador que la solicite, 
o se separe de la empresa, dentro del t~rmino de -
tres d!as, una constancia escrita relativa a sus ..... 
servicios. 

(10).- Treuba Urbina A.-Ley Federal del Trabajo, P~ 
gina ?O, Editorial PorrOa, ~xico, 19?0. 
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Las fracciones IX y X del Art.ículo 132-
de la Ley Federal del Trabajo concede al trabajador 
el tiempo necesario paro el ejercicio del derecho -
de voto. En las elecciones populares, asi como -
que falte a sus labores cuando tenga que desempeñar 

alguna comieiOn del Sindicato a que pertenezca o -
del Estado, dando aviso con anticipaciOn y que el -
n~mero de solicitudes sea tal que perjudique el - -
buen f uncionarriiento de la empresa. Fijando la f ras_ 
ci6n X que el tiempo perdida podrá, descontarse al
trabajador, a menos que ~ste se compense con un - -
tiempo igual de trabaja efectivo. 

SA"JSIO~ES POR F,AL TA DE CIJlPLIMI81JTO A 
LAS OBLIGACIONES DE LOS TRN3AJAOORES. 

Responsabilidad Civil y RescisiOn del -
Contrato. La sanstOn se funda en el Art, 60, de la
Constituci6n y 46 de la Ley Federal del Trabajo, La 
rescisiOn del contrato es otra de las sansiones pr~ 
viBta.s en la ley, y la más fLSrte de todas, 
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EL PODER DISCIPLINARIO 08... PATRO\JO, 

La responsabilidad civil es una sans10n 
poco eficáz y, sobre todo, de dificil aplicaci6n: -
por una parte, resulta indispensable, acudir a los
tribunales para probar la falta corretida por el tr~ 
bajador y la existencia del daño o perjuicio y ocu
rre frecuentemente que el monto del daño o perjui
cio es de tal manera insignificante que su repara-
ciOn no compense las moJ.estias y gastos que implica 
un proceso; independientemente de que, en muchos e~ 
sos, no se encontrar!an bienes del trabajador en ~ 
que hacer efectiva la sentencia que decreta el pago. 
Puede suceder que no se haya causado daño o perjui
cio aparente y qLB, no obstsite la falta corret:i.da -
implique un principio de desorden y un relajamiento 
de la disciplina que deba existir en todo centro de 
trabajo. Quedada en estos casos, la rescisi6n del 
contrato, pero la ley mexicana, como la mayor!a de
las legislaciones que no toda falta amerita dicha -
rescisi6n, por las graves consecuencias que acarrea 
al trabajador, pero como tampoco seria posible de
jar esas faltas sin castigo, se ha reconocido la n!::_ 
ceeidad de organizar un sistema de medidas disc:lpl.!_ 
narias que corrijan el inconveniente de la respons.!:!. 
bilidad civil y, a la vez, eviten la dureza de la -
rescisiOn del contrato. Es a este sistema al que -
se denomina Poder Disciplinario del Patrono. El 03-
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recho Wexicano ha dado una solución especial al es
tablecer: en la fracción IX del Art, 423 de la Ley, 
Federal del Trabe.Jo, qtE en el reglarrento interior
de trabajo se fijar6n los nudidar, disciplinarias -
que podr6n :imponert;e a los trabajadorer.1, y le mane
ra de aplica.rlas. 

Nuest:ra 1ey reconoce la necesidad del -
poder disciplinario¡ pero para que pt.eda ejercitar
se es necesario el acuerda er.tre los trabajadores -
y patronos. 

Podria pensares que la ley ha aceptado
la tesis de que el poder disciplinario sOlo existe
en virtud de acLErdo entre trabajadores y patronos, 
m€ts no es as!, porque, si al tiempo de formular el
reglamento interior de trabajo, se negaron los obr~ 
ros a llegar e un acuerdo con el patrono, puede es
te conforme al Art 424 FracciOn IV de la ley, soli
COM8'J'.f AAIO.-Las cuestiones a que se refiere la fracoiOn 
IV de este precepto, se trami tar~n ante la junta de Con 

, ' -
ci liaciOn y Prb:i traje, conforme a los procedimientos -

especiales señalados en los articulo~1 782 a. 788. Es e4_ 
dente que la ley omite señalar el procedimiento a seguir 
para obligar a trabajadores y patrones a celebrar Sil R~ 
g1amento Interior de Trabajo, po:r renuncia de alguno de 
ellos, o po:r q>Je .la corniill.6n mixta a que se refiere la -
f':racciOn I r10 se ponga de acuerdo; sin embargo; pbf• la n.si. 
bralsza del caso se podrG pJ.ontear el conflicto ante la 
LÍ;..1nta de Conciliación y Arbitraje ,con sujeci.611 a los ar_ 
tfo·;lo3751 a'781,por no.estar di.cho caso prevista en 
el Articulo 782. 
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citar de la Junta de Conciliaci6n y Arbltraje que ~ 
redacte las claósulas correspondientes. 

El pode~ disciplinario corresponde en -
principio al patrono, pero esto no significa qt..e e;;!. 
te pueda imponerlas arbi trarialll3nte, puesto cµe, S!! 
gOn lo dicho, solo podr6 ejercitar ese poder en los 
casos y de acuerda con los procedimientos que se h,!¿ 
bieren señalado en el propio reglalll3nto interior de 
trabajo, En ningOn caso, qt..eda el trabajador sorre
tido al arbitrio del patrono, ya que, cualesquiera~ 
sean las prevenciones desl raglanento; queda el tra
bajador, en Oltima instancia, la posibilidad de re
clamar ante la Junta de CanciliaciOn y Arbitraje la 
improcedencia de la medida disciplinaria. 

Puede suceder qt..e no exista reglanento
interior de trabajo, fundanentalnente, por no ser
necesario, cuando s6lo se utilizan los servicios de 
uno o dos trabajadores, parece entonces, qt..e no - ~ 

existe el poder disciplinario, puesto que la ley ~ 
ónicamente la concede al patrono en las condiciones 
previstas en el repetido reglamento. 

i 

En estos casos, sJ; poder disciplinario-
puede y debe reglanentarse en/ los contratos indivi
duales de trabajo, ya que sa;trata de un pacto lic! 
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to que, con no contravenir ninguna disposición le
gal, traduce las necesidades derivadas del bLEn de
sarrollo de las re1acione1"S de trabajo, m§s faltando 
ese pacto en los cont.ratos individuales, na puede -
el patrono imponer ninguna medida disciplinaria. 

SPNCIONES POR FALTA DE CUMPLIMIENTO EN 
LAS 08LIGACIONES DE LOS PATFONOS. 

Las sanciones que pueden imponerse a ~ 
los trabajadores por su falta de cumplimiento a las 
obligaciones derivadas de las relaciones de trabajo 

. son la rescisión de la relaciOn y la responsabili
dad civil; estas mismas sanciones y en los mismos -
supuestos se aplican a los patronas, pero respecto
de estos, existen tambi~n las sanciones de carácter 
administratlvo y, eventualmente; las sanciones pen~ 
les. La rescisiOn de una relación de trabajo par -
motivo imputable al patrono es interesante, porque
va acompañada del pago de una indeminizaciOn de - -
tres 1113ses de salarios, pero· se concede el derecho
de rescisiOn unica.mente en aquellos casas en que la 
ley lo ha estimado que resul tarta dificU la conti
nuaci 6n de la relación de trabajo. Eri cuanto a la
respon sabi li dad Civil, por regla general, se trad.l
ce en el pago de los salarios que el trabajador hu
biere dejado de percibi.r¡ puede, sin embargo, reves 



64 

tir otras formas, como cuando le destruyen instru~ 
mentos de trabaja propiedad del obrero. 

8- OEAEO-O JlL PAOOJCTO DEL TRABAJO: 

(Problema de las Invenciones). 

El articulo 163, de la Ley Federal del
Trabajo nos señala la atribuciOn de los derechos al 
nombre y a la prapiP.dad y explotaciOn de las inven
ciones realizadas en la empresa, se rigen por las -
normas siguientes: 

I,- El inventor tendrá derecho a que su 
nombre figure como autor de la invenciOn; 

II.- Cuando el trabajatbr se dedique a
trabajas de investigaciOn o de perfeccicnamiento de 
los procedimientos utilizados en la empresa, por -
cuenta de ésta, la prupiedad de la invenciOn y el -
derecho a la explotaciOn de la patente corresponde
r&i al patr6n. El inventor independientemente del
sfi!.ario qLS hubise percibido~ tendrá derecho a una
compensaciOn complementaria, que se fijará por con
venio de las partes o por la Junta de ConciJiaciOn
y Aroitraje cuando la importancia de la invenci~n y 
de los beneficios que pueda reportar el patrOn, no
guarden pr.oporciOn con el salario percibido por el
invento:r; y 
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III.- En cualquier otro caso, la propie
dad de la invenciOn corresponder6 a la persona o ~ 
personas que la realizaron, pero el patrOn tendrá -
derecho preferente, en igualdad de circunstancias, 
al uso exclusivo o a la adquis:i.ciOn de la invenciOn 
y de las correspondientes patentes. (11), 

COMENT MIO.- En el congreso Consti tú,YE?nte' el Diputa -do· Macias en su discurso de 28 de Diciembre de 1916 
hablO de los inventores, si más que durante 53 años 
la ley reglamentaria no tomo en cuenta la existen
cia de la relaciOn laboral entre el inventor y el -
que se aprovecha del invento, 

(11).-03 la Cueva Mario, 03recho Mexicano del trab~ 
jo, Página 587, Editorial PorrOa, ~xico 1966. 
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OISPOGIICNES LEGALES.-

La Nueva Ley Federal de Trabajo en su art!culo 132-
y sus veinte y cinco fracciones enumeran las oblig~ 
ciones de los Patrones: 

Articulo 132.- Son Obl~gaciones de los patrones:(12) 

I.- Cumplir las disposiciones de las normas de tra
bajo aplicables a SJs e¡npresas o establecimientos¡ 

II.- Pagar a los trabajatbres los salarios e indemi 
. -

nizaciones de conformidad con las normas vigentes -
en la empresa o establecimiento; 

III.- Proporcionar oportunamente a los trabajadores 
los Oltiles, instrumentos y materiales necesar:ios -
para la ejecuciOn del trabajo, debiendo darlas de -
buena calidad, en buen estado y reponerlos tet1 lue
go como dejen de ser eficientes, siempre que aqu~-
llos no se hayan comprometido a usar herramienta -
propia. El PatrOn no poctr6 exigir indeminizaciOn al 
guna por el desgaste natural que sufran los ~tilas, 
instrumentos y materiales de trabajo; 

( 12} .-Trueba Urbina Alberto! Nueva Ley Federal del
Trabajo, Página Ee, Editorial PorrOa, Wéxico-
19?0. 

" 
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IV.- Proporcionar local seguro para la guarda de -

los instrumentos y Otiles de trabajo pertenecientes 
al trabajador, siempre que deban permanecer en el -
lugar que prestan los servicios, sin que sea licito 
al patrOn retenerlos a título de indeminizaciOn, g~ 
rantia o cualquier otro. El registro de instrumen
tos o Otiles de trabajo deberá hacerse siempre que
el trabajádor lo solicite¡ 

V.- Mantener el nOmero suficiente de asientos o si
llas a disposiciOn de los trabajadores en las casas ' 
comerciales, oficinas, hoteles, restaurantes y - -
otros centros de trabajo an61ogos, La misma dispo
sic16n se observar~ en los establecimientos indus~ 
triales cuando lo permita la naturaleza del trabajo; 

VI.- Güardar a los trabajadores la debida consider~ 
ciOn, absteniendJse de mal trato de palabra o de -
obra; 

VII.- Expedir cada quince d!as, a solicitud de los
trabajadores una constancia escrita del nOmero de -
días trabajados y del salario percibido; 

VIII.- Expedir al trabajador qte lo solicite o se -
separe de la empresa, dentro del tSrmino de tres ~ 
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d1as una constancia escrlta relativa a sus servi--
cios; 

IX.- Conceder a los trabajadores el tiempo necesa....:.. 
rio para el ejercicio del voto en las elecciones P.E. 
pulares y para el cumplimiento de los servicios de
j urados, electorales y censales, a que se refiere -
el articulo 5o, de la ConstituciOn, cuando esas ac
tividades deben. cumplirse dentro de sus horas de -
trabajo; 

·X.- Permitir a los trabajacbres faltar a su trabaje 
para el desempeño de una comisión accidental o per
manente de su sindicato o del Estado, siempre que -

· aviáen con la oportunidad debida y que el nOrrero -
de trabajadores comisionados no sea tal qt.e perjudi -que la buena marcha del establecimiento. EL tiempo · 
pert±tdo podr6 descontarse al trabajacbr a no ser -
que lo compense con tiempo igual de trabajo efecti
vo, Cuando la comisiOn sea de carácter permanente, 
el trabajador o trabajadores podrán volver al pl.fls

to que ocupaban, conservando todos los derechos, -
siempre y cuando regresen a su trabajo dentro del -
t~rmino de seis años, Los substitutos tendr~n el -
carécter de interinos, consider&ndolos como de plau 
ta despu~s de seis años; 



XI.- Poner en conocimiento del sindicato titular ~ 
del contrato colectivo y de los trabajadores de la
categor!a inmediata inferior, a los puestos de nue
va creaciOn, las vacantes definitivas y las tempor~ 
les que deban cubrirse¡ 

XII.- Establecer y sostener las escLBlas "Articules 
123 Consti tutcional", de conformi. dad con lo que dis -pongan las leyes y la Secretaria de Educaci6n PObl!_ 
ca¡ 

XIII.- Colaborar con las Autoridades del Trabajo y
de EducaciOn, de conformidad con las leyes y regla
mentos, a fin de lograr la alfabetizaciOn de los -
trabajadores¡ 

XIV.- Hacer por su cuenta, cuando empleen m&s de ~ 
cien y nsnos de mil trabajadores, los gastos indis
pensables para sostener en forma decorosa los estu
dios ~cnicos, incltstriales o prficti.cos, en centros 
especiales, nacionales o extranjeros, de uno de sua 
trabajadores o de uno de los hijos de estos, desig
nando en atenciOn a sus aptitudes, cualidades y de
dicaciOn, por los mismos trabajadores y al patrOn.
Cuando tengan a su servicio m~s de mil trabajadores 
deber&n sostener tres becarios en las condiciones
señaladas. El patrOn solo podrá cancelar la beca -

"· 
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cuando sea reprobado el becario en el curso de un
año o cuando observe mala conducta; los becarios -
que hayan terminado sus estudios deber6n prestar ..... 
sus servicios al patr6n que los hubiese becado, du
rante un año por lo nEnos¡ 

XV.- Organizar permanentenEnte o periOdicamente ClJ!:. 
scis o enseñanzas de capacitaciOn profesional o de -
adiestrarrd.ento para rus trabajadores, de conforrrd.
dad con los planes y programas que, de comOn acuer
do, elaboren con los sindicatos o trabajadores, in
formando de ellos a la Secretaria del Trabajo y P~ 
visiOn Social, o a las autoridades de trabajo de - ·. 
los Estados, Territorios y Q.lstri to Federal 1 Estos
podr&n implantarse en cada empresa o para varias, -
en uno o varios establecimientos o departamentos o
secciones de los rrd.smos, por personal propio o por
profesores t~cnicos especialnE·ite contratados por -
conducto de escuelas o institutos especializados o
por alguna otra modalidad. Las autoridades del tr! 
baja vigilarán la ejecuci6n de los cursos o enseña~ 
zas. 

XVI.- Instalar, de acuerdo con los principios de s~ 
guridad e higiene las fábricas, talleres, oficinas
Y dem&s lugares en que deban ejecutarse las traba-
jos. En la instalaci6n y manejo de las maquinarias 
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de las mismas drenajes, plantaciones en regiones -
adecuados para evitar perjuicios al trabajador, p~ 
curando qLS no se desarrollen enfer013dades epid~mi
cas o infecciosas, y organizando el trabajo de modo 
que resulte para la salud y la.vida del trabajador
la mayor garantía compatible con la naturaleza de -
la empresa o establecimiento; 

XVII.- Observar las medidas adecuadas y las QJS fi
jen· las leyes, para prevenir accidentes en el uso -
de maquinaria, instrumentos o material de trabajo,
Y disponer en todo tiempo de los nedicanentos y ma
terial de curaciOn indispensables, a juicio de las
autoridades qt.e corresponda, para que oportunamente 
y de una manera eficAz, se prese'nten los príneros -
auxilios; debiendo dar, desde luego, aviso a la au
toridad competente de cada accidente que ocurra; 

XVIII.- Fijar y difundir las disposiciones conduce~ 
tes de los reglanentos de higiene y s~guridad en l~ 
gar visible de los establecimientos y lugares en -
donde se preste el trabajo¡ 

XIX.- Proporcionar a sus trabajadores los medicane~ 
tos profilácticos que determine la autoridRd sanit~ 
ria en los lugares donde existan enfermedades trap! 
cales o end~mi.cas, o cuando exista peligro de epid~ 
mia; 
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XX~- Reservar, cuando la poblaciOn fija de un cen~ 
tro rural de trabajo exceda de docientos habitantes, 
un espacia de terreno no menar de cinco mil metros
c uadrados para el establecimiento de rrercados pObl!, 
cos, edificios para los servicias municipales y ce~ 

tras recreativos, si.empre QJB dicho centro de trab~ 
jo esta a una distancia no menor de cinco kilOrretros 
de la poblaciOn m§s prOxima¡ 

XXI.- Proporcionar a las Sindicatos,· si lo solici
tan, en los centros rurales de trabajo, un lccal -
que se encuentre desocupado para que instalen sus -
oficinas, cobrando la renta correspondiente~ Si no
exis te local en las condiciones indicadas, se podr6 
emplear para ese fin cualquiera de los asignados p~ 
ra alojamiento de los trabajadores; 

XXII.- Hacer las deducciones que soliciten· los sin
dicatos de las cuotas sindicales ordinarias, sieffi-'." 
pre que se compruebe que son las previstas en el ~ 
articulo 110, fracciOn VI¡ 

XXIII.- Hacer las deducciones de las cuotas para l~ 
constituciOn y fomento de sociedades cooperativas y 
de cajas de ahorros, de confann:i.dad con lo dispues

to en el articulo 110, fracciOn IV; 
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XXIV.- Permitir la inspecéiOn y vigilancia que las
autoridades del trabajo practiquen en su estableci
miento para cerciorarse del cumplimiento de las no~ 
mas de trabajo y darles los informes que a ese efe~ 
to sean indispensables, cuando lo soliciten los Pa
trones podrán exigir a los inspectores o comisiona
dos que les muestren sus credenciales y les den a -
conocer las instrucciones qt.e tengan¡ y 

XXV.- Contribuir al fomento de las actividades cul
turales y del deporte entre los trabajadores y pro
porcionarles los equipos y Otiles indispensables. 
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Juntamente con las obligaciones a que nos henns re
ferido, la nueva Ley Federal del Trabajo en su ar~ 
t!culo 133, establece en sus once fracciones, las -
prohibiciones a que se deben sujetar los patrones. 

Articulo 133. 

Queda prohibido a los patrones; 

I.• Negarse a aceptar trabajadores por razOn de su
edad; 

II.- Exigir que los trabajacbres compren sus art1cu -los de consumo en tienda o lugar determinado¡ 

III.- Exigir o acaptar dinero de los trabajadores-
como gratificaciOn por que se les admita en el tra
bajo o por cualquier otro motivo qi.e se rBfiera a -
las condiciones de ~ste¡ 

IV.- Obligar a los trabajadores par coacciOn o por
cualquier otro medio, a afiliarse o retirarse del -
sindicato o agrupación a que pertenezca, o a que v2 
ten por determinada candidatura; 

v.- Intervenir en cualquier f;rma en el Aagimen in
terno del sindicato. 
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VI.- Hácer o autorizar colectas o suscripciones-en
los establecimientos y lugares ds-~trabajo¡ . 

VII.- Ejecutar cualquier acto qLE restrinja a los -
trabajadores los derechos que los otorgan las leyes¡ 

VIII.- Hacer propaganda politica o religiosa dentro 
del establecimiento; 

IX,- Emplear el sistema de "poner en el indice" a -
los trabajacbres que se separen o sean separados -
del trabajo para que no se les vuelva a dar ocupa,...;... 
ciOn; 

X.- Portar arsns en el interior de los estableci~ 
mientos ubicados dentro de las poblaciones; y 

XI.- Presentarse en los establecimientos en estado
de anbriaguez o bajo la influencia de narcOticos o
drogae enervantes. 

' ., j 

f 
j 

- ~ 
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LA FRACCICN XXII del Art, 123 

La fracdOn XXII del articulo 123 de la 
ConstituciOn establece el principio, fundarrental en 
el 03recho Mexicano, de qLE las relaciones de trab!:!, 
jo s61o pueden disolverse válidamente cuando exista 
una causa justificada. Consecuente con este princ! 
pio, la misma fracción constitucional dispone que -
en los casos de separaciOn injust:I. ficada del traba
jador, podr~ ~ste optar entre el cumplimiento de la 
relaciOn de trabajo o el pago de una indemnización. 
Los constituyentes de 191? consignaron la plena es
tabilidad de los trabajacbres en sus e~pleos, El ~· 
precepto mexicano ha si.do un ejemplo para el mundo. 
(13). 

Eh el capitulo anterior demostramos qua 
las r.elaciones individuales de trabajo, aOn las ce
lebradas a plazo fijo, persisten indefinidamente, -
en tanto subsistan las causas y la materia que les
dieron origen; pero nada se habría logrado y aqLB-
llas reglas serian declaraciones carentes de efica
cia, si no se hubiera establecido, al mismo tiempo, 
que las relaciones individuales de trabajo no po--
dian disolverse sino por causa justificada. El vis 
jo sistema del derecho civil, qLB na obstante algu-

(13) .- Consti.tuciOn Politica de los Estados Lhicbs-
Mexicanos Editorial Independiente, P§gina ~ 
150, ~xico 1975, 
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nas modificaciones, subsiste en la mayor1a de los -
pueblos de Europa, expone al trabajador a ser desp!::. 
dido, en cualquier tiempo, con sOlo un aviso de se
paración y, en los casos de relaciones de trabajo a 
plazo fijo, al vencimiento del t~rmino. Por ello,
hubo necesidad de restringuir a las hipOtesis nece
sarias, la celebración de relaciones de trabajo a -
plazo fijo y crear la norma apuntada en los renglo
nes anteriores: Las relaciones individuales de tra 
bajo no pueden disolverse sino por causa justifica
da. 

La ley reglamento en dos capitulas dl.s
tintos loa motivos de disoluciOn de las relaciones
de trabajo: El primero de ellos se ocupa de la res
cisiOn y el segundo de la terthineciOn de las rela-
ciones de trabajo. Eh la E'xposici6n de Motivos del 
Proyecto de la Secrstar!a de Industria, anteceden~ 
te inmediato de la legislación vigente, se dice qLS 
"estas denominaciones no son del todo apropiadas";
lo cierto es que la dc.x::trina y la jurisprudencia -
las han elevado a la categoria de un principio t~c
nico de clasificaciOn de las causas justas de di"so
luciOn de las relaciones de trabaja. 

La rescisiOn es la facultad que otorga
la ley a uno de ·ros sujetos de la relaciOn jur!dica 
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para darla por ~onclu!da cuando el otro miembro de
la relaciOn comete alguna falta o incumple sus abl!_ 
gaciones. En un derecho potestativo que otorga la -
Ley a los sujetos de la relaciOn y supone los si~ 
guientes elerrentos: a) U! acto a una omisiOn, imr'.1-
tables a uno de los sujetos de la relaciOn; b) El -
acto o la amisiOn deben ser de naturaleza grave, El 
derecho mexicano, en armon1a con el derecho univer
sal. juzgO que no toda falta anarita la rescisiOn -
de las relaciones de trabajo; las faltas leves son
inevitables y si se las aceptara como causa justif!, 
cada de disoluciOn de las relaciones de trabajo, la 
estabilidad de los obreros en sus empleos ser!a il!:!, 
soria. Naturalmente no era posible que esas faltas 
qt..edaran sin sanciOn ¡ por ello admite el derecho -
universal un poder disciplinario, no arbitrario, 
sino ejercido por el empresaria con base en las di~ 
posiciones contenidas en los reglarrentos interiores 
de trabajo¡ e) El acto u omisiOn pueden tener un d_2 
ble origen: El obrero tiene el deber de poner su~ 
energ1a de trabajo a disposiciOn de la empresa, pe
ro como esa energia est~ intimarrente unida a la pe!:. 
sena humane, se crea entre las partes, independien
tenante de lo que pudiera llamarse la relaci6n pe~ 
tr1monial de trabajo, una relaciOn personal, cuya -
principal caracter!stica es la consideraci6n y res
pecto mutuos que deben guardarse los trabajadores y 

los patronos; todo acto que perturbe, en forma gra-
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ve, esa relaciOn personal, ser~ causa de rescisiOn
de las relaciones de trabajo. Por otra parte, la -
relaciOn de trabajo impone obligaciones. La prest~ 
ciOn personal del servicio en determinadas condici~ 
nes, calidad, eficiencia, lugar, tiempo, etc., y el 
pago de los salarias; la fFll ta de cumplimiento a -
las obligaciones directamente derivadas de las rel! 
cienes de trabajo es tambi~n causa justificada de -
rescisiOn. 

La terminaciOn de las relaciones de tr! 
bajo es la consecl..Encia de la interferencia de al
gOn hecho,; independiente de la voluntad de los tra
bajacbres o de los patrones, que hace impasible el
desarrollo de la relaciOn de trabajo; as1, a ejem-
plo, la dsstrucciOn de la empresa por caso fortuito 
o de fuerza mayor. La doctrina de la terminaciOn -
de las relaciones de trabajo significa la admisiOn
del principio de que los hechos se imponen en las -
relaciones jurtdicas. 

La diferencia entre rescisiOn y termin~ 
ciOn consiste en que la primera toma su origen en ... 
el incumplimiento culposo de las obligaciones, en -
tanto la segunda deriva de un hecho, ajena a la vo
luntad de los hombres, que se impone a la relaciOn-
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jur1dica. La distinciOn es fundamental en el dere
cho mexicano, pues, siendo diversos los motivos de
disoluciOn de las relaciones de trabajo, las conse
cl.Encias que se producen son también diferentes, ~ 
tanto en lo que se refiere a la manera como operan, 
cuanto en lo que concierne a las acciones e indemni 
zaciones a que dan origen. 
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LA RESCISICN DE LAS RaACICNES INDI -VIl)JALES DE TRABA.JO, 

La rescisiOn segOn todo lo expuesto en
los p~rrafos que anteceden, es la disoluciOn de las 
relaciones individuales de trabajo, motivada por un 
hecho imputable al trabajador o al patrono, El pro 
blema tiene varios aspectos: a} Primeramente, la di 
ternú.naciOn de las causas justificadas de rescis:i.On, 
o sea, de los motivos por los cuales puede el patr~ 
no separar al trabajador y de los que permiten al -
obrero separarse de la empresa. Esos motivos estM 
considerados en los art!culos 132 y 134, de la Ley
Federal del Trabajo. La EnunsraciOn contenida en -
estos preceptos no es lirrd. tativ~, sino enunciativa; 
en consecuatcia los art!éUlos citados, en su enume
ración, señalaron los motivos más importantes, pero 
no los ónices¡ por ello dicen las fracciones fina~ 
les qua la rescisiOn de las relaciones de trabajo -
se prod..lcirá por causas an~logae a las contenidas -
en la enumeraciOn, Naturalmente, la posición de ~ 
los trabajadores y los patronos es diferente, segOn 
se pretenda la aplicaciOn de las fracciones del fi
nal: En el primer supuesto, comprobado el hecho, ~ 
las Juntas de ConciliaciOn y Arbitraje reconocer§n
la legitimidad de la resciciOn¡ en el segundo su~ 

puesto, las Juntas de Conci 1i aciOn y Arbitraje de--
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ben decidir si el motivo alegado es grave y anal6g~ 

ca con alguno de los expresamente previstos. El 
sistema de la ley se justifica, considerando que el 
legislador no es omnisapiente en el futuro, y en -
consecuencia, no puede prever la multitud de acont! 
cimientos que se producirán en el futuro¡ si la ley 
no autoriza la disoluci6n de las relaciones de tra
bajo por denuncia unilateral, es incti.spensable un -
amplio margen que permita resol ver 1 as controver;;.,.,:.....:. 
sias obrero-patronales, La Suprema Corte de Justi
cia y las Juntas de Conciliaci6n y ArbitrajE han -
aplicado con cierta emplitud estas fracciones; se -
apoyaron en la doctrina que acabarros de exponer, d! 
rivándola de un párrafo de la Exposici6n de Wotivos 
del Proyecto de C6digo Portes Gil, en el que se cf!:. 

ce que "es imposible prever, en los complejo de la
vida, todas las circunstancias y posibles conflic~ 
tos entre trabajadores y patrono; b) Segundamente,-

1 

la manera como opera la rescisi On ¡ c) 81 tercer té!:_ 
mino, las acciones que nacen con motivo de la resct 
si6n de las relaciones de trabajo; las acciones del 
trebajador despedido cuando no hubo causa justific~ 
da: La acci6n del trabajador que se separa de la -
empresa por motivo imputable al patrono; las accio
nes del empresario en contra del trabajador válida
mente separado y del que se separa sin motivo impu
table a la empresa. 
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LAS CAUSAS DE RESCISIIJ-J • 

El Artículo 47 de la Ley Federal del -
Trabajo en sus primeras quince fracciones, señala -
los motivos por las cuales puede el patrona, sin ~ 
responsabilidad, separar a sus trabajadores¡ el ar
ticulo 51 por su parte, enumera, en sus primeras ~ 
ocho fracciones, las causas por las cuales puede -
el trabajador rescindir la relaci6n. ( 14 ) de tra 
bajo sin incurrir en responsabilidad y con derecho
ª reclamar la indeminizaci6n correspondiente al PB!:. 
juicio que sufre¡ el articulo 4?, pu~s bien, la in
terpretaci6n de algunas de las fracciones de estos
preceptos ha originado interesantes cuestiones. 

1.- Falta de Providad. 

Esta causal de rescisi6n está con
signada en la legislaciOn de Belgica y es una de -
las 1.ncluidas en la fracci6n II del articulo 51 de
l a Ley Federal del Trabajo. 

El concepto falta de pravidad, no impJ.t 
ca necesariamente, lft comisión de actos delictuasos, 

( 14 ).- Trueba Urbina Alberto, Ley Federal del Tr!!, 
bajo, reformada Página 40, Editorial Po~
rrúa. México 19?5. 
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así lo ha declarado la Suprema Corte de Justicia, -
en varias ejecutorias, entre otras, la del 6 de - -
Pgosto de 1951, PJnparo directo 921/951, Manuel Sus
tillos Valencia. Dicho concepto qued6 delimitado -
negativamente, Su acepci6n positiva es más difícil¡ 

, es indudablemente, un concepto elástico, que abre -
un amplio margen al arbitrio judicial; el Juez deb!::. 
rá buscar la acepción natural del t~rmino y relaci~ 

narlo con la moralidad media de la poblaci6n. Con~ 
viene mencionar que la Suprema Corte de Justicia ha 
efecutado un uso moderado y sereno de esta fracci6n. 

2. La concurrencia al patrono. 

Marcamos en otro capítulo en qué li
mites está obligado el trabajador a no hacer concu
rrencia a su patrono; la infracci6n de este deber -
constituye una falta de probidad, que da también l.!:!, 
gar a la rescisión del contrato, tal como lo cono~ 
ci6 la Suprema Corta en la citada ejecutoria de 3 -
de abril de 1935. Carlos Q.Jir6z. 

3. Injurias. 

lo dicho a prop6si to de la falta de
probi dad, a saber, que no se requiere que consti tu-
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ya un acto dilictuoso para que pueda ser causa de -
rescisi6n, es y por las mismas razones, aplicable -
a las injurias. ·Las Juntas de Conciliaci6n y Arbi
traje deberán, como en ocasi6n de la falta de prob~ 
dad¡ analizar las circunstancias que en el caso ca~ 
curran para determinar si las palabras en que se h!, 
gan consistir las injurias son lo bastante graves -
para autorizar la rescisi6n de la relaci6n de trab! 
jo. 

4.- Desobediencia del trabajador. 

Señala como causa de rescisi6n la -
fracoi6n XI del Artículo 4? de la Ley la desobedien 
cia del trabajador al patrono, sin causa justa, ... : 
siempre que se trate del trabajo contratado. 

El. t~rmino justa causa, debe enten
derse como el motivo, independiente de la voluntad
del trabajador, que le imposibilite para realizar -
el trabajo; tiene una significaci6n amplia y dentro 
de ~1 quedaran comprendidos, la enfermedad del tra
bajador, la necesidad de acudir a su casa por algu~ 
na desgracia y cualqu~er acontecimiento fortuito ~ 
que constituya un verdadero impecti.mento. De la mis
ma manera, la negativa para desempeñar un trabajo -



86 

distinto del contratado no implica desobediencia, -
punto de vista que fu~ admitido por la Corte Ejecu
toria de 10 de enero de 193?, anparo directo 5770/36 
2a., Salvador Sánchez, 

s. Falta da cumplimiento a las obliga
ciones impuestas a trabajadores y P!!. 
tronas en los Articulas. 132 y 134 -
y violaciOn de las prohibiciones CO!J. 

signadas en los articulas 133 y 135-
La ley belga del 10 de marzo de 1910 
contiene dos disposiciones generales 
en los articulas 20 y 21, de cuyos -
términos se desprende que el patl'Ono 
o el trabajador pueden rescindir la
relaci6n de trabajo cuando falten ~ 
gravemente, aquél a las obligaciones 
relativas a la ejecuci6n del contra
to y ~ste al buen orden, a la disci
plina de la empresa y a la ejecuciOn 
del contrato, Nuestra ley hace ref! 
rencia a la fata de cumplimiento de
di versas obligaciones en los articu
las 47 y 51, en cuyos casos procede
la rescisi6n¡ y contiene dos dispo~ 

siciones generales, art!culo 4? fraE 
ci6n XV y 51, fracciOn IX. El pare_!! 



8? 

tezco con las disposiciones Belgas -
es indudable y, en consecuencia, pr~ 

cederá la rescisi6n por faltas gra-
ves en el cumpliml.ento de las oblig~ 
ciones. Al hablar del poder disci-- 0 

piinario del patrono, indicamos que
no toda falta del trabajador pmduce 
la rescisiOn, por ser una sanciOn ~ 
demasiado dura, que se ha reservado
para las faltas graves, esto es, pa
ra las que hacen difícil la marcha -
normal de la relaci6n de trabajo. 

6.- Faltas de asistencia al trabajo. 

la Fracci6n X, del artículo 4? de la 
Ley Federal del Trabajo señala como causas de resci 
siOn el hecho de que el trabajador tenga más de ~ 
tres faltas de asistencia en un mes, sin permiso ~ 
del patrono y sin causa justificada, En el capítu
lo anterior indicarros qLE esta fracciOn, en reali-
dad, autoriza la suspensi6n de la relaci6n de trab~ 
jo cuando el trabajador tenga causa justificada pa

ra no ocurrir a sus labores. 
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Para que esta causa de rescisi6n opere ~ 
es indispensable que el trabajador tenga m~s de 3 -
asistencia, esto es, por lo menos cuatro, As! lo -
entendi6 la Corte en la Ejecutoria de 14 de mayo ~ 
de 19361 toca 3534/35/la., María Guadalupe Espejel. 

¿ A qué lapso de tiempo se refiere la ~ -
Ley 7 ¿Se trata de meses naturales o de un plazo -
de 30 d!as ? Aparentemente no tina importancia el -
problema; sin embargo la misma ejecutoria de Ma. ~ 
Guadalupe Espejel la pone de relieve: 

7.- La ebriedad del trabajador. 

Manera como opera la rescisi6n. 

La rescisi6n de las relaciones de 
trabajo puede realizarse en dos formas distintas: -
El primer sistema consiste en subordinar la resci-
s:i.6n a la previa declaraci6n judicial; al trabaja
dor o el patrono deben ejercitar, ante la autoridad 
competente- Las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje-, 
la acción de rescisi6n, alegando la causa que la ~ 
justifique¡ durante la tramitaci6n subsiste la rela 
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ci6n de trabajo y, consecuentemente, las respecti~ 
vas obligaciones- prestaci6n del servicio y pago -
del salario. El segundo sistema, tradicionalmente
practicado en el Derecho Alemán permite al patrono
separar inmediatamente al trabajador y a aste sepa
rar inmediatamente al trabajador y a éste separarse; 
cuando el motivo rescisario sea imputable al patro
no; en este segundo sistema, al problema posterior
consiste en determinar las accionas que correspond~ 
rán a los trabajadores que se crean injustamente ~ 
separados o se separen por motivo imputable al pa~ 
trono y las acciones que puede intentar el empresa
rio cuando se separe el obrero sin motivo que lo ~ 
justifiq1Je, 

El ()3recho Mexicano adopt6 el seguncb si~ 
tema: As! se desprende la fracción XXII del Art. --
123 de la Constituci6n: el patrono que despida a un 
obrero sin causa justificada estará obligado, a - -
elecci6n del trabajador, a cumplir el contrato o a
indemnizarlo con el imparte/de tres meses de sala
rio"; esto es, el empresari~ despide y, posterior
mente reclama el trabajador, La Ley precis6 la doc
trina constitucional: El artículo 47 segOn sabemos, 
señala las causas de rescisi6n; el Artículo 48 de -
la Ley Federal del Trabajo señala que el trabajador 
podrá solicitar ante la Junta de Consiliaci6n y Ar
bitraje, a su elecci6n, que se le reinstale en el -
trabajo que desempeñaba, o que se le indeminice con 
el importe de tres meses de salario. Si en el,jui-
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cio correspondiente no comprueba el patr6n la cuasa 
de la rescisión, el trabajador ten¡trá derecho 1 ade
más, cualquiera que hubiese sido la acción intenta
da, a que se le paguen los salarios vencidos desde
la fecha del despido hasta que se cumplimente el ~ 
laudo, Este articulo aclara defini t"i vamente la cues -ti6n, al decir que "si posteriormente no se compru§:. 
be la causa del despido, el trabajador tendrá dere
cho a lo estipulado por el citado articulo, Por -
otra parte la misma fracción XXII del precepto con~ 
ti tucional dice que: "El patrono está obligado a i!:!., 
deminizar al trabajador que se retire del servicio
por falta de probidad del patrono o por recibir ma
los tratos"; el articulo 49 de la Ley Federal del -
Trab~jo, menciona los motivos por los cuales puede
retirarse el obrero de la empresa, y el artículo 50 
agrega que: "por cualquiera de las causas que enu~ 
ra el articulo 49, el trabajador podrá separarse de 
su trabajo y tendrá derecho a que el patr6n la inda:!!_ 

ni ce. 

Se conoce con el nombre de despido el ac
to por el cual, el patrono hace saber al trabajacbr 
que rescinde la relaci6n de trabajo y qua, en canse 
cuencia, debe retirarse del servicio. A su vez, -
la separaci6n es el acto por el cual el trabajador-
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reclama la indernnizaci6n correspondiente. (16). 
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Aparentanente, el sistema que exige la ~ 
previa resoluci6n judicial traduce mejor el princi
pio de que nadie puede hacerse justicia por si mis
mo. Sin embargo, el derecho mexicano tuvo en consi
deraci6n varias circunstancias: Primeramente, la a~ 
monia que debe reinar en las relaciones de trabajo¡ 
pareci6 contrario a la equidad y al buen orden de -
la empresa, obligar al patrono a conservar a su -
servicio al obrero en tanto obtiene sentencia de la 
respectiva .Junta de Conciliaci6n y Arbitraje o al -
trabajador continuar al servicio del empresario, -
porque la relaci6n de trabajo crea ciertos vinculas 
personales y no es pasible, cuando hay injurias, m~ 
los tratos o faltas de probidad, que subsista la re -laci6n. Por otra parte nuestro derecho tiene un --
sistema de accionas en favor del trabajador o del -
patrono, lo suficientemente enérgico, para evitar -
a las partes obrar con precipitaci6n. 

La jurisprudencia y la doctrina han discu 

(16).- De la Cueva Mario, Derecha Mexicano del Tra
bajo, PAgina 813, Editorial Por~a, México -
1966. 
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tido si es posible, en el Derecho Mexicana, acudir
a1 sistema de la previa declaración judicial; en -
ocasiones, parece conveniente obtener, previarnente
al despida o a la separaci6n, la decisión de la Ju!l 
ta de Concíliaci6n y Arbitraje sobre la exístencia
del motivo justificado de separaci6n, especialmente 
cuando, por falta de pruebas o por ser dudosa la i!J. 
terpretaci6n de los hechos en que se apoya, no qui_!! 
ren exponerse al patrono o el trabajador a las con
secuencias del despido o de la separaci6n. La Cor
te reconoció la posibilidad de esta forma de resci
si6n en la ejecutoria del 2 de mayo de 1935, toca -
2336/34/2a. Paz Pliego viuda de A;Jhenbeck. 

"la rescisi 6n del contrato de trabajo pu~ 
de realizarse en dos formas distintas, seg~n lo ha.
establecido esta Suprema Corte en la ejecutoria de
? de febrero de 1935, toca 3243/34/2a Estela Jimé
nez, bien sea que el patrono separe al trabajador -
o bien que solicite de la Junta de Conciliaci6n y -

Arbitraje la rescisión del contrato, terminando en
el primer caso las relaciones entre el patrono y el 
obrero a partir de la separaci6n, salva que, poste
riormente, no se compruebe la causa justificada del 
despido; pero en el segundo, dichas relaciones sub
sisten hasta que se decrete la rescisi6n del contra 
to, lo que no podría ser de otra manera, puesto que, 
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en el primer caso, deja el trabajacbr de prestar el 

servicio, continuando, en cambio, en el segundo, 
raz6n por la cual no es posible retrotraer el efec
to de la sentencia que decretó la rescisi6n a la f~ 
cha de la demanda, porque, de hacerse as!, el patr~ 
no se aprovecharía, indebidamente, de los servicios 
del trabajador 11

• 

Creemos que la anterior doctrina de la ~ 
corte no es correcta: Ciertamente, puede ocurrir ~ 
que, en determinados casos, no est~ seguro el patr~ 
no sobre los hechos respectivos saben dentro de los 
motivos justificados de separaci6n lo cual justifi
caría la existencia de esta segunda forma de resci
sión, pero es una justi.ficaci6n meramente aparenta: 
El sistema de la previa declaración judicial fué -
adoptado 01 el Derecho Francés, pero la legislación 
de ese pais, tiene, en este capitulo de la disolu~ 
ci6n de las relaciones de trabajo, un Sistema dife
rente al nuestro: El Derecho de Francia perm:i. te la 
denuncia unilateral de las relaciones de trabajo, -
previo un aviso anticipado; concede tambiOn el der~ 
cho de rescisión por causa justa, pero el efecto ~ 
que entonces se prod.Jce es evitar la necesidad del
preaviso; por ello pudo el derecho de Francia, exi~ 
gir la previa declaraci6n judicial, pues, cuando el 
empresario quiere evitar el procedimiento judicial, 
puede denunciar la vigencia de la relaci6n. 
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El sistema nuestro es diferente: La duda
sobre la existencia o gravedad de los hechos será -
la mejor demastraci6n de que no hay causa para la -
separaci6n: el poder disciplinario nos parece q.¡e -
resuelve la cuesti6n. Por otra parte, supongarros-
que los hechas eran lo suficientanente graves para
producir la rescisión¡ si la disoluci6n de la rela
ción de trabajo no se produce en ese instante, si -
continOa la prestaci6n del servicio y si, finalmen
te, ílO se presenta una nueva causa de rescisi6n, no 
parece equitativo ni 16gico se disuelva la relaci6n 
de trabajo meses despu~s, siendo as! que la conti~ 
nuaci6n del servicio es prueba bastante de que al -
dictarse la sentencia, no solamente no era necesa
ria l.a rescisión, sino que par el contrario, la re! 
cisión de trabajo merecía protecci6n. 

La rescisi6n de las relaciones de trabajo, 
según todo lo expuesto¡ difiere de la rescisión en
el Derecho Civil, pues en tanto esta solamente pue
de obtenerse a trav~s del procedimiento jucti.cial, -
acµélla opera por acto unilateral de la parte que -
sufre perjuici.o. Esta diferencia significa que, La 
Acci6n es la potestad de reclamar contra la resci~ 
si6n unilateralmente acordada y la expresi6n es la
causa que justifica aquella rescisi6n unilateral. -
Esta di fcr'encia fué marcada por la Corte, en la sj~ 
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cutaria de 25 de Julio de 1936 toca 206? /35/2a. La
valle Ramos (pág. 807-815) ( Mario de la Cueva). 

El. Articulo 53 de la "Nueva Ley Federal -
del Trabajo, señala las causas de terminación de ~ 
las relaciones de trabajo, y son las siguientes: 

r.- El. rutuo consentimiento de las partes; 

II.- La muerte del trabajador¡ 

III.- La terminaci6n de la obra o venéimie~ 
to del t~rmino o inversi6n del capi~ 
tal, o de conf orml. dad con los art:!cu::. 
los 36, 37 y 38; 

IV.- La incapacidad f!sica o mental o inh~ 
bilidad manifiesta del trabajador, que haga imposi
ble la presentaci6n del trabajo¡ y 

v.- Los casos a que se refiere el articu
lo 434. 
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COMENTARIO.- Las cuatro priperas fracciones de ~ste 
articulo se refiere a la terminaciOn da los contra
tos o relaciones individuales de trabajo, en tanto
que la fracción V a la terminaciOn da contratos o -
relaciones colectivas de trabajo, que tambi~n traen 
consigo la terminación de las relaciones indivici.la
les de trabajo tales como la fuerza mayor o el caso 
fortuita, la incosteabilidad de la empresa, el con
curso o quiebra, el agotamiento de la materia obje
to de una industria extractiva y la explotaciOn de
minas incosteables, 

¡ 

1 
l ¡ 
\ 



EL DESPIIXJ INJUSTIFICAIXJ Y 

SUS CONSEOJENCIAS, 

97 

El maestro Mario de la Cueva, señala como 
consecuencia del despido injustificado en su texto
las siguientes acciones que el trabajador puede ...:·~·

ajerci tar en contra del patrono y comienza a anali
zar la situaci6n en la forma siguiente: (1). 

a).- Acciones del trabajador despecti.do,- El dere-
cho Aleman, al igual que el derecho nuestro, tuvo -
que enfrentarse a un interesante problema¡ la diso
lución de las relaciones de trabajo se produce por
acto unilateral del patrono; cuando estima que exi.=, 
te causa justa, puede despedir al trabajador, Los -
legiladores tuvieron que preguntarse por las accio
nes que valerían para poder concederse fil trabaja~ 
dar y que le permi~leran reclamar contra el despido¡ 
si estas posibilidades de inconformidad no existie
ran, el derecho autorizar!a al empresario a hacerse 
justid.a por si mismo¡ El c:Erecho Alemán, segt:ln ex
pusirros en lineas anteriores al hablar de la ley de 
consejos de anpresa, concedi6 al trabajador una ac-

(1).- De la Cueva Mario, Derecha Mexicano del Traba 
jo, Página 815, Editorial Porrúa, M~xico 1966. 



98 

ciOn de reinstalaciOn, si bien pod!e el empresario
eludir el cumplimiento de la sentencia, pagando una 
indemnizaci6n, El Derecho Mexicano concediO al tra 
bajador dos acciones: dice la fracción XXII del ar
ticulo 123 de la Constituci6n: 11 El patrono que de~ 
pida a un obrero sin causa justificada, o por haber 
ingresado a una asociaciOn o sindicato, o por haber 
tomado parte en una huelga licita, estará obligado, 
a elecci6n del trabajador, a cumplir el contrato c
a indemnizarlo con el importe de tres meses de sal~ 
rios". 

Ninguna legislaci6n corro la de México en
el año de 1917, había alcanzado tan ai to grado de -
desarrollo, las legislaciones de Nn~ica que hay ~ 
son un verdadero cómulo de canocimiaito se inspira-· 
ron, en buena medida en nuestro derecho del trabajo, 
Por lo que el trabajador despedido seg6n el precep
to constitucional, ~ene dos acciones; la de cumpl!_ 
miento de las obligaciones, derivadas de la rela--
ci6n de trabajo, a la que se denomina en el Derecho 
Mexicano, Acci6n de AeinstalaciOn y la del pago de
una indemnizaci6n de tres meses de salarios, Por -
la primera de estas acroiones, se opone el trabaja-
dar a la rescisiOn de la relaciOn de trabajo decre
tada por el patrono y reclama cumplan las respecti
vas obligaciones¡ por la segunda, acepta el trabaj~ 
dar la rescisi6n y reclama el pago de la indeminiz~ 
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ci6n correspondiente. El. Derecho Mexicano consign6 
el principio que rige a los contratos en el l:Erecho 
Civil y que es un principio b6sico del orden jur!d!_ 
ca Pacta Sunt servanda, principio del que han des~ 
prendida la doctrina de que el perjudicada por fal
ta de cumplimiento a las obligecionsw derivadas del 
contrato, puede exigir el cumplimiento de las obli
gaciones o el pago de los daños y perjuicios que se 
hubieren causado. 

La elecci6n entre las dos Pcciones corres 
pande al trabajador; as! lo dispone la fracciOn - -
XXII del Art:!culo 123 Constitucional. El Derecho -
Mexicano difiere en este aspecto de la Ley de canse 
jos de 8npresas de la Aap6blica de Weimar; Esta le: 
gislaciOn concedía una sola acci6ñ y otorg6 libe~ 
tad al patrono para decidir si cumplía el fallo o -
cubría la indeminizaci6n. El Derecho Mexicano creo 
dos acciones distintas, presumiendo que, en varias
hip0tesis1 el trabajador preferiría una indemniza~ 
ciOn y precisamente en aquellas en que el despido -
hubiera lesionado su cti.gnidad. Nuestro derecho si[ 

nific6 un indudable progreso sobre aquella antigua
legislaciOn alemana; en efecto; el derecho mexicano 
se propuso alcanzar la plena estabilidad de los tr~ 
bajadores en sus anpleos y ésta solamente se obtie~ 
ne evitando la ruptura unilateral de las relaciones 
de trabajo¡ el derecho extranjero, en sus mejores-
realizaciones, se limitO a fijar diversas J.ndemini-
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zaciones, pero dice Artur Nikiseh, el derecho Ale~ 
m~n no quiso llegar hasta la reinstalaci6n oblígate_ 
ria de los trabajadores en sus empleos¡ el derecho
mexicano pudo hacerlo, primeramente, porque nuestro 
Articulo 123 est~ inspirado, pero no es una imita~ 
ci6n de Leyes extranjeras y, segundamente, porque -
el constituyente de 1916-1917 se propuso, firmemen
te, resolver un problema social y humano: La estab!_ 
lidad de los traba.jadores en sus empleos es iluso-
ria si no existe en sistema de acciones que le ase
gure, Las trabajadores deben elegir la acci~n al -
proponer su demanda ante la Junta de ConciliaciOn y 

Arbitraje¡ posteriormente, no puede variarse la ac
ci6n. Se sotuvo en alguna ocasi6n que puesto que la 
ley no consigna limitaci6n alguna, ni indica el mo
mento en que debe hacerse li! eiecci6n, es posible -
cambiar la acci6n en cualquier tiempo, aOn después
de dictado el laudo de la Junta. La interpretación 
es incorrecta: Las acciones de cumplimiento de la -
relaciOn de trabajo y de pago de una indeminizaciOn 
san, por naturaleza, distintas, lo que es suficien
te para concluir, es principio fundamental del pro
ceso que no P,uede cambiarse la naturaleza de la /lc
ci6n que aquélla interpretación es equivocada. 

Por otra parte, las acciones producen - -
efectos distintos, no 6nicaTiente en cú§nto a la fi
nalidad esencial que persiguen, sino también raspes 
ta de la consecuencias que derivan de aquella fina-
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lidad, como es el caso de los salarios ca1dos duran 
te 1 a tramitaci 6n del conflicto; si se admite el -:-
cambio de la acción despu~s de formada la relaci6n
procesal o despu~s de dictado el laudo, se produci
rá una modificaci6n de las consecuencias accesorias, 
las que, en ocasiones, son de gran importancia. El.
empresario debe conocer, desde que se inicie el PI'2, 
cedimiento, lo que le exige el trabajador¡ puede e~ 
tar dispuesto a defenderse de la acci6n de resinta- ·.~ 

laci6n, peró~~i lo que se reclama es el pago de una 
indeminizaci6n, es posible que acepte cubrirla des
de luego. 

La acci6n de cumplimiento de las obliga~ 
cienes derivadas de la relaciOn de traba
jo, 

ACCI[l.J DE REINST ALACION • 

Es la acci6n de Reinstalaci6n la primera
y más importante de las concedidas por la fracci6n
XXII del Articulo 123; su finalidad, seg6n lo ex~ 
puesta en el párrafo anterior, es asegurar la esta
bilidad de los trabajadores en sus empleos; si esa
acci6n se suprime o desvirtóa, el principio de la -
estabilidad se alterará o deseparece: los empresa~ 
rios se han negado sistemáticaTiente a cumplir los -
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leudos donde les ordena reinstalar a los trabajac:b
res y han intentado desvirturar la clara interpret~ 
ci6n del mandato constitucional: son los dos princ~ 
pales argumentos que han aducido: La Fracción XXI, 
del Art. 123 de la Constituci6n, en Armonía con los 
artículos 49 y 50 de la Ley, autorizan al patrono -
para no someterse al Arbitraje de las Juntas de Co~ 
cilicaci6n y Arbitraje y para no aceptar el laudo -
que dicten, estas negativas producen la ruptura de
la relaci6n de trabajo y la obligaci6n de reparar -
los daños y perjuicios que se causen. El Segundo -
Argumento consiste en que la obligaci6n de reinsta
lar es una obligaciOn de hacer y que su falta de -
cumplimiento se traduce en pago da daños y perjui~ 

cios, 

las juntas de Conciliaci6n y Arbitraje y
la Suprema Corte de Justicia aceptarán la argument~ 
ci6n que antecede. Pero, al crearse la Sála del -
Trabajo de nuestro Tribunal Supremo, cambiaran las
ideas: En la ejecutoria de 29 de 1936 toca 6849-35-
2a., Gustavo Adolfo de la Selva, sostuvo la cuarta
Sala de inaplicabilidad de la fracci6n XXI del ar~ 
t!culo 123 a los conflictos de naturaleza jur!ctl..ca
entre ellos a los problemas de despido y, en conse
cuencia, orden6 la reinstalaci6n de los trabajado~ 
res en los empleos de los que hubieren sido desped!_ 
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dos.: Los argumentos de la ejecutoria Gustavo Adolfo 
de la Selva pueden resumirse: La Fracc. XXII del ~ 
articulo 123 de la Canstituc16n no puede tener ap:J.:i 
caci6n cuando el obrero intenta la acci6n de cumpl!_ 
miento de las obligaciones derivadas de la relaci6n 
de trabajo, en primer lugar, porque el Estado tiene 
la obligación de resolver los conflictos juridicos
que surjan entre particulares y, en consecuencia, -
es inadmisible la negativa de una de las partes a -
someterse al Arbitraje del Orguno competente del ~ 
tado¡ y, en segundo lugar, por su aplicación haria
inoperante a la fracciOn XXII. Esta fracci6n canee 
de al lTabajador dos acciones, entre las que libre
mente puede elegir¡ ahora bien, si el patrono puede, 
negarse a cumplir la sentencia de reinstalaci.On, la 
elección, en realidad, pertenece al empresario, pues 
la efectividad de las acciones depender~ de su arb!_ 
trio. Por otra parte; si se aplicará la fracci6n -
XXI, se desnaturalizaría a la fracciOn XXII¡ esta -
fracci6n diria: El. trabajador tiene dos acciones, -
la de pago de tres meses de salarios, o la de una -
indemi.nizaci6n de tres meses de salarios y otra ca~ 
tidad más que se fijará en la Ley a en la sentencia 
respectiva; esta situaci6n es evidentemente absurda, 
Finalmente, los principias del Derecho Mexicano se
derrumbarian: La permanencia de la relaciOn de tra
bajo dependeria de la voluntad del patrono; los de-
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rechos adquiridos por los trabajadores en la anpre
sa después de cinco, diez o veinte años de servi--
cias, quedarán destruidos a cambio de una inderrd.ni
zaci6n. 

No es posible tomar la ejea.Jtoria Osear -
Cué comer-base de áiscusiOn. Eh primer t~rmina, por 
encontrarse en contractlcciOn con otras tesis de la
actual Sala del Trabajo: En la ejea.1toria de Oscar
Cué se dice: Sin que las fracciones constituciona~ 
les de que se trata puedan tener aplicaci6n para ~ 
conflictos econOmicos y de un orden distinto al de
la pugna individual entre el patrono y el obrero. Y 
en la ejecutoria de 24 de julio de 1941, Mipara Di
recto 6532 40/2a. Edrnunc.b Saunders, dictada 5 meses 
despu~s de la que comentarros, sostuvo la Sala del -
Trabajo la soluci6n contraria, al decir: En los ººQ 
flictos de orden econ6mica corro su nombre lo indica, 
na se discuten cuestiones de carácter jurídico y en 
estos casos el patrono, con fundamenta en lo dis--
puesta en la fracción XXI del artículo 123, está c~ 
pacitado para aceptar o no di.chas condiciones. 

En uno de los párrafos de la ejecutoria -
se dice que la tesis de la reinstalaci6n obligato~·

ria conduce a la pérdida de la libertad, al atri--
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buir al trabajador un car~cter vitalicio en la em-
presa, con violaci6n del Art. So, de la Constitu.;;:_ 
ci6n. La Sala del Trabajo no dice si pretende pro
teger al trabajador o al patrono; pensamos que es -
el patrono, pues la tesis de la reinstalaci6n obli
gatoria no es una carga para el trabajador, sino un 
derecho al que puede renunciar. Ahora bien, es im
portante anotar y nos ocuparemos de la cuesti6n en
párrafo posterior, que la cbctrina extranjera adrrri.- .• 
te la licitud de la claósula que prohiba al patrono 
despedir al trabajador sin causa justificada, lo ~ 
que significa que el trabajador puede adquirir, por 
claósula del contrato, un carácter de permanencia-
en la empresa, sin que por esto se vlolen los der.!! 
chas naturales del hombre¡ en este sentido se pro~ 
nuncian, entre otros, Balella, Barrassi y Borsi-Pe!:_ 
golesi, 

Para rrejor analizar el prab¡ema canviene
detenerse en su planteamiento: La fracci6n XXII del 
Art. 123 de la Constituci6n dispone, (?) como ya Si:!, 

bemos, que el trabajador no puede ser despedida de
su emplea sino con causa justificada; pues bien un
obrero logra comprobar ante la junta que no existi6 

(?).- Constituci6n Política de los Estadas Unidos~· 
Mexicanos, Editorial Independiente México - -
19?5. 
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causa para el despido y pide el cumplimiento de ~ 
las obligaciones nacidas de la relaciOn de trabajo
y la aplicación del precepto constitucional; la Ju!:!. 
ta, en vista, de estos antecedentes, dicta laudo ~ 
en el que declara probada la acción del obrero y, -
en consecuencia, condena al empresario al cumplimieQ_ 
to de sus obligaciones. Es evidente que el laudo -
de la Junta debe cumplirse y q..ie, por tanto, es - -
obligatorio reinstalar al trabajacbr en su empleo.
La Fracci6n XXII es perfetamente clara, ·al conceder 
al trabajador despedido dos acciones; la de cumpli
miento del contrata y la de pago de daños y perjui
cios, El derecho del trabajo quiere reglas senci~· 
llas y una interpretación natural de los textos le
gales; y en los casos de reinstalacíOn, solicitan-
los obreros que cada parte cumpla aus obligaciones, 
como una interpretaci6n sencilla de la fracción - -
XXII del articulo 123. Pero algunos Juristas se -
han esforzado en un falso planteamiento del proble
ma¡ Salvador laborde, por ejemplo, pregunta en su -
tesis profesional si existe alguna disposici6n que
consigne en nuestro derecho la obligatoriedad de la 
reinstalaci6n; la respuesta se halla en la claridad 
y sencillez de la fracci6n XXII del Artículo 123; -
Es principio fundamental del orden jurídico que las 
obligaciones deben cumplirse y con mayor, raz6n las 
que quedan consignadas en una sentencia¡ por tanto, 
la obligaci6n impuesta en el laudo de una junte de
be cumplirse; y el fundamento del laudo que ordena-



107 

al empresario reinstalar en su empleo al obrero, ·· 
que es, a la vez, el fundamento de la acción del 
trabajador, se encuentra en la fracci6n XXII del 
Art. 123. 

El justo planteamiento del problema es el 
siguiente: La sentencia que condena a un patrono a
reinstalar al obrero en el anpleo del que f ué desp~ 
dido sin causa justificada debe cumplirse¡ el empr! 
serio condenado en la sentencia se niega a dar cum
plimiento¡ el problema a examinar consista entonces 
en decidir si esta negativa del anpresario es bas
tante para impedir la ejecuci6n de la sentencia 1 0,;· .... _, 

por lo menos, para evitar la ejecuci6n directa, de
tal manera que la ejecuci6n debe hacerse por equi.v! 
lentes; en otras palabras 1 deberros preguntar si la
negati va del empresario impide la ejecuci6n forzada 
de la sentencia y transforme la obligación en daños 

·y perjuicios. 

Es bueno reconocer que la tesis de la - :... 
obligatoriedad de la reinstalaci6n; nombre que se -
le ha dado a la doctrina que deriva de la ejecuto~ 
ria Gustavo Adolfo de la Salva, ha sido combatida -
con mayor seriedad de la que emple6 la Sala del tra 
bajo. 

..,. 
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El primer argurrento se hace derivar de -
la fracci6n XXI del artículo 123 Constitucional. Es 
te precepto se dice, tiene aplicaci6n en todos los
conflictos de trabajo, la fracci6n no ha.ce distin
ci6n entre conflictos econ6micos y jurímcos y, en
consecuencia, no puede hacerla el interprete, Des
de el punto de vista de la actividad del Estado, el 
articulo 123 de la ConstituciOn comprende diversas
funciones y es imposible aplicarles la misma madi.da 
jurídica. El principio, donde la Ley no dísti.ngue
no debemos distinguir, es falsamente entendido, si
se pretende aplicar un mismo p~epto a situaciones 
distintas; en estos casos est§ obligado el interpr~ 
te a decidir cual de las situaciones fu~ prevista -
por el legislador¡ obrar de otra manera conduce a -
verdaderas injusticias, Ahora bien la funciOn ju
risdicc:i.onal es esencial a la vida del Estado y no
se concibe que'renuncie a ellos o subordine su efi-

r 
cacia a la voluntad de la parte demandada¡ tanpoco-
existe ejemplo en la vida contemporánea de semejan
te renuncia; de todo lo cual es licito concluir que 
la fracc:i.On XXI no puede aplicarse a los conflictos 
jurisdiccionales. Eh canbio, cuando se trata de la 
solución de conflictos económicos de earácter colee 
tivo, la tredici6n acude en apoyo de la fracci6n ~ 
XXI para señalar su campo propio de actividades, -
concuerda con la legislaci6n Universal y es cense--· 
cuencia de la fLtnci6n de las Juntas, que, como ya s~ 
bemos, no es la de decidir el derecho, sino crearlo; 
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por lo que no es posible obligar al empresario a ~ 
que trabaje su negociaci6n en las nuevas condicio-
nes que se le impongan. 

Narciso Bassols y recientenente Salvador
Laborde en su tesis profesional, llegan a conclusie_ 
nes semejantes, aunque por otro camino; sostienen -
la teoría de que las Juntas de Conciliaci6n y Arbi
traje fueron creadas para resolver exclusivamente -
los conflictos colectivos¡ en esta virtud resulta -
lOgica la aplicación de la fracci6n XXI del art:!cu~·~
la 123¡ los conflictos jur!cticos deberían ser re--
sueltos por tribunales judiciales. la jurispruden
cia mexicana, desde el fallo de "La Corona" de 1934 
na ecept6 esta tesis estimando que en el mismo ar-
tfculo 123, fracciOn XXVIII, se deba a las Juntas 
la facultad de resolver los conflictos jur!dicos, 

Pero cualquiera de estas soluciones que-
se adopte, la tesis que sustentamos sobre que la ~ 
fracción XXI dnicamente se aplica a los conflictos
colecti vos, o la tesis Bassals Laborde, lo cierto -
es que la repetida fracci6h XXI resulta inaplicable 
a los conflictos jur1dicos. 

Virgilio Damínguez quiso apoyar la aplic.e_ 
bilidad de la fracci6n XXI a los casos de reinstala 
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ción, 01 la exposición de rrotivos del proyecto de ~ 
le Secretaria de Industria¡ la verdad es que la ex
posición de motivas afinna lo contrario: indica can 
claridad que el estsdo no puede abdicar de su facuL 
tad de resolver las controversias jurisdiccionales¡ 
y agrega que cuando se trate de conflictos indivi~ 
duales y colee ti vos que versen sobre el cumplimien
to de una ley o de un contrato, están obligadas las 
partes a someterse a la juridicci6n de las Juntas,-

~ ....,...," 

las que podrían usar la fuerza pública para hacer -
efectivas sus sentencias. 

Y tan fu~ esta la soluciOn del proyecto,
que en el capítulo: Ejecuci6n de lós laudos, no pr2_ 
dujo la fracci6n XXI del Artículo 123, negando asi
la posibilidad de no someterse al Arbieraje de la -
junta. 

La crítica a la teoría de la reinstala~ 
ci6n obligatoria se hace desde otro punto de vista, 
alegando que la obligaci6n de resintalar, por su na 
turaleza, es de hacer y que así lo dice la Expbsi~ 
ci6n de Motivos del proyecto de la Secretaría de I~ 
dustria; luego, si el patrono se niega a prestar el 
hecho, o sea la ejecución del laudo debe traducirse 
en el pago de daños y perjuicios. 
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Otra problema es la decisiOn acerca de la 
forma de valuar los daños y perjuicios, esta es, si 
se aplican los articulas 48, 49 y 50 de la Ley Fed~ 
ral del Trabajo. 

La exposici6n de motivos de una ley debe
tomarse siempre con reservas; la doctrina acerca de 
la interpretación, desde Geny Reichel, lo aconseja; 
y mayor debe ser la precaución cuando se hace ref e
rencia a la exposici6n de motivos de un proyecto de 
ley. Pues bien, el análisis de los antecedentes de 
nuestra Ley demuestra que la intención del congreso 
fué ordenar el cumplimiento estricto de la fracci6n 
XXII del Artículo 123. 

Es cierto que la exposici6n de motivos -
del proyecto de la Secretaria de Industria, despu~s 
de establecer, como ya vimos, que la fracci6n XXI-
no puede tener aplicaci6n en los conflictos juris-
diccionales de trabajo, afirma que cuando se recl~ 
ma el cumplimiento de la obligaci6n de reinstalar,
como es una obligación de hacer su falta de cumpli
miento se traduce en el pago de daños y perjuicios. 
Ahora bien, ¿cuales son las obligaciones que deri-
van de la relación de trabajo? En otro capítulo se
demostr6 que la obligaci6n del trabajador es la - -
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prestaci6n de su energía de trabajo y la del patro
no el pago de la retribución convenida. Se insiste 
en que la obligación de reinstalar es de hacer, - -
puesto que el patrono queda obligacfo a proporcionar 
trabajo¡ esta afirmaci6n no tiene fundamento y la -
doctrina se pronuncia uniforrnerrente en contra. El
patrono tiene derecho a utilizar la energía de tra
ba.ío del obrero, pero no tiene obUgaci6n de utili
zarla ¿ De donde deriva esta obligación de propor-
cionar trabajo o de utilizar la enrgía de trabajo -
del obrero? El articulo 20 de la Ley Federal del ~ 
Trabajo rechaza esta interpretaci6n¡ su definici6n
de la relaci6n de trabajo es suficientemente clara¡ 
las obligaciones de las partes son la prestaci6n -
del servicio y el pago de la retribuci6n¡ y nada ~ 
más. Un caso análogo se ofrece en el contrato de -
arrendamiento y no se olvide que el derecho civil -
incluy6 al contrato de trabajo en el arrendamiento
el arrendador est6 obligado a entregar la casa - -
arrendada al arrendatario y a garantizar su uso - -
práctico¡ pero si el arrendatario se niega a reci
bir la casa, o hacer uso de ella, debe sufrir las -
consecuencias, si.n que puede, en r1ingún caso, ale-
gar su capricho para no pagar la renta. 

Es su tesis profesional sostien8 Labor de 
que las ideas que se exponen en este libro acerca -



113 

de la naturaleza de la relaci6n de trah,,jo deriva -
la existencia de una obligación de hacer para el p~ 
trono, proporcionar el trabajo si la esencia de la
relación de trabajo, se dice, radica en la presta-
ci6n real del servicio y si es esta la que determl
na la aplicaci6n del derecho del trabajo, debe con
cluirse que la primera obligación de proporcionar -
el trabajo. Lamentamos que en este punto no se ha
ya entendido la teoría: la tesis de la relación de-
trabajo afirma que no es necesaria la voluntad del
patrono para formar la relaci6n jurídica; por lo ~ 
que, en el supuesto de la reinstalaci6n y por idén
ticas razones, tampoco es necesaria esa voluntad. 

lo que'ha venida a complicar el problema
es el término reinstalaci6n, que da la apariencia -
de una obligación nueva de hacer a cargo del patro
no. Esta obligaci6n no existe: lo que el obrero r~ 
clama es el cumplimiento de la relación de trabajo: 
Ofrece cumplir su obligaci6n y se pone a las 6rde~ 
nes del empresario, reclamando de ~ste el pago de -
la retribución pactada y esta exigencia no hace na
cer ninguna obligación nueva de proporcionar traba
jo. 

Todavía es posible, dentro del derecho ci 
vil, demostrar que no existe obligaciOn de hacer 
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cargo al patrono. Se citan dos autores que no son
precisamente reformadores del derecho civil, para -
fijar el significado del término obligaci6n de ha
cer. 

"Las obligaciones de hacer" dice Bonneca
se se reduce al cumplimiento de un acto positivo y
Giorgi: " San obligaciones de hacer todas las que -
tienen por objeto uno o varios actos del deudor, -
distintos de la entrega de una cosa". Pnalizancb la 
relación de trabajo se nota que no existe obliga~ 
ci6n de hacer a cargo del patrono; este tiene dere
cho a utilizar la energía de trabajo y obligaci6n -
de pagar el salario. La llt:fTlada obligación de - -
reinstalar es la que corresponde a todo acreedor -
que no debe ejecutar acto alguno qL.G impida al deu
dor cumplir la prestaci6n a que se hubiere obligado 
y, todo lo más, a poner los rredios para que el obr~ 
ro preste su energía de trabajo, pero es distinto -
de la obligación de hacer y existe a~n en las de -
dar; así lo reconoce Giorgi. Todo esto no quita -
que tambi§n en las obligaciones de dar un cuerpo -
cierto y determinado sea necesaria un acto del deu
dor; consignar, conservar la cosa debida, rerrover -
los obstáculos que se opongan al derecho del acree
dorº. 
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Y cuando el acreedor impida que el deudor 
cumpla con su obligaci6n, se tiene esta por cumpli
da. Por eso dice Riva Sanseverino que cuando el p~ 
trono impide que el trabajador cumpla su obligaci6n, 
incurre en mora; pero la mora no significa la exis
tencia de una obligaci6n de hacer. 

Finalmente, se afirma que la tesis de la
reinstalaci6n obligatoria impone al empresario la -
obligaci6n de tener abierta indefinidamente su neg2 
ciaci6n. Tampoco es exacta la afirrraci6n: la Frac
ci6n XXII del Art. 123 contiene esta tesis: Mi.en~ 
tras la empresa se encuentre en actividad, no po-~ 
dr!a privar el patrono a los trabajadores de sus d~ 
rechos. Una empresa puede ternti.nar sus operaciones 
e indemnizará en su caso a sus obreros, Y esto es
así porque no puede obligarse al empresario a tener 
abierta su negociación¡ pero no tanto esté en acti
vidad, no puede despojarse a los obreros de sus de
rechos, porque la empresa no es un asunto meramente 
individual; el derecho del trabajo ha superado ese
etapa. Si la empresa desaparece se perderá el der~ 
cho, pero en tanto subsista la empresa, quedará vi
gente el derecho. 
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L,,ps Juristas frecuentemente discuten en -
la superficie, sin recurrir a los conceptos funda-
mentales, La fracci6n XXII del Artículo 123 de la
Constituci6n ha puesto en juego dos concepciones -
del derecho del trabajo la q.ie pretende encerra.rlo
en las viejas ideas individ.Jalistas, y la que lo -
contempla, como un derecho humano de contenido so~ 
cial. 8l el r~gimen de producci6n capitalista es
tán en conflicto los derechos del hombre con los -
pretendidos derechos del capital: La Tesis de rain~ 
talaci6n obligatoria defiende el der8cho a la exis
tencia de los trabajadores¡ los esfuerzas por impe
dir el cumplimiento natural de la fracci6n XXII de
fienden los derechos del capital. Ahora bien, cuan 

' -
do Bismarck prohibi6 la formaci6n de las asociacio-
nes de trabajadores• afirm6 un mensaje imperi,al que 
el trabajador importaba su presente y su futuro; y
as! es el derecho del trabajador y procura asegurar 
su porvenir. la Asociaci6n profesional tiene esta
finalidad, la defensa permanente, presente y futura 

" del trabajador; y nada traduce mejor esta esencia -
del derecho del trabajo, que el principio mexicano
de la subsista'lcia de la relaci6n de trabajo en ta!:!. 
to subsistan las causas que le dieran origen y la ~ 
materia de trabajo. 031 valor que se atribuya a ª:! 
tos principios dependen el presente y el futuro del 
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trabajador¡ el presente, por cuanto al salario es,
como dice la ley en su articulo 155, la base del p~ 
trirnonio del trabajador y el futuro, en atenci6n a
que los años de servicio crean una serie de dere~ 
chas, de ascenso o escalaf6n, de jubilaci6n, etc. -
Para la concepci6n individualist~, en la empresa -
existen unicamente relaciones patrimoniales entre -
cada trabajador y su patrono y la falta de cumpli~ 
miento de cualquier obligación se repara con el pa
go de daños y perjuicios¡ el derecho del trabajo -
plantea una postura distinta, pues el obrero adqui~ 
re derechos en la empresa que no pueden serle arre
batados. Es curioso que los hombres se esfuercen -
por rodear de garantías al capital, que protesten -
contra toda expropiaci6n y que, en CfJllbio, apoyen -
que los derechos de los trabajadores en la smpresa
pued,an desaparecer por un acto arbitrario del empr!! 
sario, y es tanto más notable la diferencia cuanto
que los trabajadores tienen en su favor un texto 

' " .. 
claro y preciso. ··· · · ·· -· 

Los trabaj~dores mexicanos, en tanto sub
sista la tesis de nuestra Suprema Corte de Justicia, 
tiene un camino, exigir que en sus contratos colec
tivos se incluya la claósula de reinstalaci6n obli
gatoria. Y de esta soluci6n no es ajena a nuestro-
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derecho, pues se encuentra consignada en el contra
to colectivo de los ferrocarriles de 1936, 

LA ACCION DE PAGO DE TRES MESES DE 

S/IJ...AAIO 

Es la segunda de las acciones que conce
de la fracci6n XXII del Artículo 123 de la constitu -ci6n a los t-rabaj'!!idores despedido sin causa justa.
SU fundamento no es conocido~ La acci6n de resinta
laci6n tiende a la estabilidad de las relaciones de 
trabajo, pero ocurre frecuentemente que los trabaj~ 
dores, en raz6n de los actos que pueden o acompañan 
al despido preferirán la rescisión de las relacio~ 
nes de trabajo¡ pero como no seria justa que el tr~ 
bajador perdiera los derechos adquiridos a trav~s -
de sus años de trabajo y quedara, además, sin em~ 
pleo, la ley no lo autoriza para :reclamar el pago -
de una indeminizaciOn de tres meses de salario, co
ma daños y perjuicios. 

El monto de la indeminizaci6n tres meses 
de salarios es una suma relativamente arbitraria: -
Puede suceder que resulte excesiva cuando el traba
,jador, días después de su separación encuentre nue-
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va y mejo~ ocupaci6n y, en un caso contrario¡ puede 
ser insuficiente. Se discutió en el pasado si el -
trabajador despedido podía exigir una inderniniza--
ci6n mayor: Hay ocasiones en las cuales los daños y 

perjuicios podrian ser mayores; así, a ejemplo, - -
cuando las relaciones de trabajo san a plazo fijo o 
parala construcci6n de una obra determinada o CUBQ. 

do se fijaron condiciones de trabajo ventajosas, La 
carta, en ejecutoria de 7 de febrero de 1935, toca-
4948/34/la. Caviedes Silva contest6 negativamente. 

"La ruptura de un contrato por despido
del trabajador di6 lugar, en la ~poca en que el de
recho del trabajo formaba parte del civil, a nurrer~ 
sas dificultades. Tratándose de contratos por tiem
po indefinido, se aceptaba que cualquiera de las -
partes, par declaración unilateral, podía darlo por 
terminado¡ y en relaci6n con los contratos a tiempo 
fijo, se reconocía que el trabajador podía, reclamar 
una indeminizaci6n que se calculaba segón el monto-

, de los daños y perjuicios que la terminación ocasie_ 
naba, pero ~staba obligado el obrero a demostrar el 
monto de los daños y perjuicios, habi~ndose llegado, 
en términos generales, a la conclusi6n de que solo
debfa indeminizarse al trabajador con la cantidad -
necesaria por el tiempo que, de acuerdo a una nueva 
colocaci6n, y las circunstancias, fueran indispens~ 
bles, para encontrar nueva colocaci6n. Para poner -
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t~rmino a esta diversidad de situaciones yrevitar,
al mismo tiempo, el inconveniente de una acción por 
daños y perjuicios, cuya prueba quedaba n cargo del 
obrero, la fracción XXII del Artículo 123 Constitu
cional vino a fijar, de una mttlera precisa, las dos 
acciones que corresponden al trabajador en los ca~ 
sos en que es despedido cualquiera que sea la"dura
ci6n contrato, la de reinstalación y la de indemin!_ 
zaci6n de tres meses de salario, por lo que el obr! 
ro est§ obligado a optar por uno de estos caminos. 

La fracci6n XXII del Artículo 123, corno
se dice en la ejecutarla, fijó de una vez por todas 
el monto de los daños y perjuicios; la arbitraria~ 
dad en la fijación del monto es menor a los incó"ñv! 
nientes que representaba el viejo sistema. La frác 
ci6n XXII se propuso favorecer al trabajador mexic!! 
no y así es en efecto: los casos en que pueda com
probar el obrero la exist01cia de un daño mayor, se 

' -
rán mínimos en relaci6n con aquellos en los que se-
pueda demostrar que el daño es menor. Por otra Pa!: · 
te, el derecho mexicano concede al trabajador la ªf! 
ci6n de reinstalaci6n, por lo que, cuando renuncia
ª ella, sabe en ese rrornento, la indeminizaci6n a ~ 
que puede aspirar. CiertanB'lte, en ocasiones, será 
preferible la separaci6n, pero el trabajador, al --
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ser reinstalado, est& en aptitud de acudir a las au 
toridades del trabajo para que estas eviten, en lo
futuro, la repetici6n de las actos que hubieren - -
acompañado a la separaci6n, así también para que ~ 
obliguen al patrono a guardarle la consideraci6n y
respeto que la ley exige. 

PCCIGJES Da TAPBAJAOOR QLE sg 
PARA POR OOTI\AJS IMPUTAf3LES AL 

PATRJNO. 

la fracci6n XXII del artículo 123 Cons(e) 
titucional previ6 la posibilidad de que el trabaja
dor se vea obligado a separarse de la empresa. Las
injuri as los malos tratamientos y las faltas de pr!:?. 
bidad y, en general, todas las causales de resci~ 
si6n a que se refiere el articulo 123 de la Ley Fe
deral del Trabajo, obligarán frecuentemente a los -
obreros a retirarse de sus empleios.. No sería justo 
que el trabajador perdiera sus derechos en la empr~ 
sa; por eso la Constituci6n y la Ley Federal del ~ 

(8) Trueba llrbina Alberto, Nueva Ley Federal del ~ 
Trabajo Página 8, Editorial Porraa M~xico 1970. 
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Trabajo, con toda justificación ordenaron el pago~ 
de una indeminizaci6n de tres meses de salarios. ~ 
Analizando cuidadosamente esta cuesti6n seinota que 
es equivalente al caso en que el trabajador desped!_ 
do opta por la indeminizaci6n¡ por otra parte, no -
siendo posible otorgar la acci6n de reinstalaci6n,
el ~nico camino es la indeminizaciOn. 

El D3recho Mexicano completo el sistema
de protección a los trabajadores con esta tercera -
acción. 

El artículo 60 de la Ley Federal del Tr! 
bajo dice que 1 a indeminizaci6n a que nos venimos -
refiriendo debe concederse sin perjuicios de las -
pr~staciones a que tenga derecho el trabajador al -
momento de su separaci6n: 

Salarios adeudados, servicios extraordi
. narios no pagados, vacaci~nes no disfrutadas, etc.
etc, 



ACCIONES DEL EMPRESARIO EN LOS CASOS 
DE DESPIOO Y ABPNOONO DE EMJLEO. 
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En los párrafos que anteceden nos ocupa
mos de las acciones de los trabajadores¡ son, sin~ 
duda, las que han dado lugar a mayor nOmero de dis
cusiones. Pero el derecho del trabajo no es una -
norma unilateral, y, por ello, conviene decir algu
nas palabras acerca da las posibles acciones del e~ 
presario. (9). 

PCCIDNES DEL EMPRESARIO EN LOS CASOS 

DE OESPiro. 

El empresario puede reclamar del trabaj~ 
dar despedido el pago de los daños y perjuicios que 
hubiere sufrido: 

Es posible que los actos que dan nacimi.B!l, 

(9) .- Da la Cueva Mario. Derecho Mexicano, del Trab~ 
jo PAgina 830, Editorial Porr6a. México 1966. 
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to a la causal de rescisión causen un daño en los -
bienes que forman la empresa. Es indudable que el
empresario pueda acudir ante las autoridades del -
trabajo, y ejercitando las acciones correspondien-
tes. La hipOtesis qLE analizarros no difiere de las 
acciones concedería el Derecho Civil. 

ACCIONES DEL EMPRESARIO 8'J LOS CASOS 

DE AB#JllJNO DE EMPLEO. 

El princi.pio de lo's derechos del hombre, 
una de las bases esenciales de nuestra constituci6n 
no permite la coacción sobre las personas¡ asi lo -
dice el articulo 5o. Eh consecuencia, nunca se po~ 
drá intentar una acción para exigir del trabajador
que regrese a su ernpleo. Por otra parte, sabemos -
que los trabajadores, según sl mismo articulo QJin
to r10 pueden obligarse a prestar sus servie.tos por
más de un año. 5; esa virtud, el abandono de an-~ 
pleo únicamente existirá cuando el trabajador deje
de concurrir a sus labores corriendo ese plazo. El.
mismo articulo quinto de la constituci6n dice que,
en ese supuesto, el trabajador es civilmente respo~ 
sable de los daños y perjuicios que se causen. 
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DURM'JTE LA TRAMIT ACION Da CONFLIC . -
TO. 
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Los párrafos segundo y tercero del ar~ 
t!culo 132 de la Ley hablan de que si el patro-(10) 
no justifica la causa que tuvo para separar al -
trabajador, estará obligado a pagar los salarios ~ 
caídos desde la fecha de presentaciOn de la reclam~ 
ci6n hasta que termine el plazo señalado a la junta 
para dictar el laudo. ~ estos párrafos ha nacído
el problema sobre sí la condena al pago de los sal! 
rios caídos durante la tramitación del conflicto -
pn:Jcede respecto de todas las acciones de despido -
y en qué medida, 

Antecedentes Históricos: Es inOtil bus-
car antecedentes del articulo 132 en las legislaci2 
nas extranjeras, pues se trata de una solución pro
pia y original del derecha mexicano. 

El primer l'Jltecedente de nuestro derecho 

(10).- CS la Cueva Mario, ~recho Mexicano del Tra
bajo página 831, Editorial Porróa. M~xico ~ 
1966, 
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se encuentra en el párrafo final del articulo 4? de 
la ley del trabajo del Estado de Tamaulipas de 5 de 
,;junio de 1925. 

Articulo 47: El patrono puede despedir -
al trabajador por las siguientes causas justifica~ 
das: 

81 cualesquiera de los casos a que se r!! 
fiare el presente artículo, en que se compruebe que 
la separaci6n fué injustificada, el obrero tendrá -
derecho a que se le paguen sus salarios durante los 
d!aa que estuvo separado del trabajo. 

La desposici6n conced!a el pago de sala~ 
rios ca!dos durante la tramitaci6n del conflicto, -
solo en el caso de que se intentara la acciOn de ~ 
reinstalación, pues era cuando el trabajador queda
ba separado del trabajo. 

81 el proyecto de C6digo Portes Gil en~ 
contraroc>s el articulo 142, id~ntico al 132 de la -
Ley. las exposiciones de 11Dtivos, tanto para el ~ 
proyecto Portes Gil, como de la Secretaria de Indu~ 
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tria, nada dicen sobre ellos, más es indudable la -
relaci6n con el precepto de la ley de Tamaulipas, -
dada la intervenci6n que en esta como en el proyec
to que lleva su nombre 1 tuvo el licenciado Portes -
Gil. 

LA INTEAPRETACION DE LAS JlJ'IJTAS DE 

CONCILIACION Y ARBITRAJE. 

Las juntas de Conciliaci6n y Arbitraje,
relacionando los diferentes textos que hemos citado, 
lle~aron a la conclusi6n de que al párrafo segundo
del Art. 132 de la ley ten:ta aplicaci6n cuando la -
acción intentada era la reinstalación, no as! en ~ 
las otras. 

LA JURISPRUDENCIA DE LA CUARTA SALA DE 
LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA. 

En el mes de febrero de 1935 abordO la -
Corte el problema y decidi6 que el pago de los sal~ 
rios caídas durante su tramitaci6n del conflicto v~ 
riaba segón la acci6n que se hubiere intentado, que 
si ésta era la de reinstalaci6n existía obligaci6n-
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' de pagar los salarios desde que se presentaba la de 
manda hasta que el trabajador fuera reinstalado y -

que si era la de pago de tres meses de salarios, d~ 
b!a aplicarse el Art. 132 de la ley, La tesis de -
la corte modific6, pues, radicalmente, la sustenta
da por las juntas de Conciliación y Arbitraje. Ei1 
la ejecutoria de 12 de febrero de 1935, taca - - -
3532/34/2a. Foreing Club, S.A. se dijo. 

"Tratándose de la accí6n de reinstala
ci6n, no tiene aplicaci6n el Art. 132 de la Ley Fe
deral del Trabajo, porque lo que se demanda es la -
oblígací6n de hacer que incumbe al patrono, consis
tente en la reinstalación del trabajador en su em
pleo y consecuentemente, el pago del salario que ~ 
conforme al contrato le corresponde. Niara bien, -
el efecto de toda sentencia se retrotrae a la fecha 
de la presentación de la demanda y si se condena al 
patrono a la reinstalación, ésta, por el efecto de
la sentaicia, debi6 efectuarse en la fecha en que -
se presentó la demanda¡ por lo que el trabajador ~ 
tiene derecho a que desde ese rromento, se le paguen 
los salarios que le correspondan conforma al contr~ 
to, De no aceptarse esta solución y de aplicar el
caso de reinstalación el articulo 122 de la Ley Fe
deral del Trabajo, se privaría al trabajador del de 
recho que, conforme a la naturaleza de la acción ~ 



129 

que ejercita, le corresponde. En los demás casos,
esto es, cuando se demr,nda la rescisión del contra
to a la indemnizaci6n de tres meses de salarios, -
por no estar conforme con el despido de que fué ob
jeto, tiene aplicaci6n el articulo 132 de la ley, -
ya que lo que se demanda es el pago de la indemniz.§!. 
ci6n que imcurnbe pagar al patrono como consecuencia 
de los actos que determinaron la rescisi6n o termi
nación del contrato". 

En ejecutoria de 17 de julio de 1935 ta
ca 162.0/35/2a Emilio FU!z, se sintetizó la jurispr~ 
ciencia, de la Corte: Cuando el trabajador demanda -
su reinstalación, manifiesta su oposición a que se
ponga fin a la relaci6n de trabajo; si se prueba -
que el despido fu~ injustificado, querrá decir que
el patrono fué responsable de que el trabajador no
hubi era podido prestar el servicio y debe, consi--
guientemente, Pa.garle el tiempo perdido, en los t~!:_ 

minos del Artículo 48 de la Ley Federal del Trabajo. 
El Artículo 132 Fracci6n II no puede aplicarse a la 
acci6n de reinstalación porque vendría a restr:ngir 
el derecho derivado para el trabajador del laudo -
que manda reinstalar y esta.ria en contraposici6n ~ 
con la citada fracci6n II, del Artículo 132 de la -
Ley Federal del Trabajo; de ah! que solo pueda apl!_ 
carse a la acci6n de pago de tres meses de salario, 
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como una compensaci6n por la p~rdida de tiempo que
impli ca la trami taci6n de 1 a reclpmaci6n. 

/lNALISIS DE LA JURISPRUDB\JCIA DE LA CORTE. 

No cabe duda que la interpretaci6n de la 
Corte es extraordinariamente ingeniosa, más no est~ 
exenta de observaciones: contradice, desde luego, -
los anteced91tes hist6ricos del art. 122, los que -
siempre son dignos de tomarse en consideraci6n. 

La fracciOn XXII del Art, 123 de la Con~ 
tituci6n fij6 la indemnización que corresponde par
la separaci6n injustificada, de manera que la apli
caci6n del Art. 132 de la ley a la acciOn de pago -
de tres meses de salarios ha traído consigo que, en 
estos casos, se asimilen las salarios ca!dos duran
te la tramitaci6n del conflicto a una especie de ~ 
costas judicii:iles¡ instituci6n que no tiene raz6n -
de ser en materia de trabajo; y tan no es ~ste el e~ 
p!ritu de la ley, que ese pago no se concede raspes 
to de las restantes acciones de trabajo, no obstan
te que habría resultado más lógico otorgarlo en al
guna de ellas, Cono en las de riesgos profesiona-
les, en cuyos casos está el trabajador fisicamente
imposibili tadas para desempeñar cualquier ocupaciOn. 
Cierto que el Art. 122 de la ley restringi6 el al--
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canee del Art. 40 de la ley de Tamaulipas, lo que 
tampoco se justifica: de la esencia de la acción de 
reinstalación, coíllJ dice la corte, deriva la oblig~ 
ci6n de pagar los salarios caídos desde la present~ 
ci6n de la demanda basta que el trabajador sea - -
reinstalado. La verdad es que la Corte se encontr6 
frente a un dilema y que no vi6 la solución correc
ta, que habría, consistido en establecer 1 q'-18, a pe
sar de lo dispuesto en el Art. 132, la dilaci6n en
la trami ta;Ji6n del conflicto no podía redundar en -
perjuicio del obrero, por que ello equivaldría a -
desnaturalizar la acci6n de reinstalación; y más -
aón el Art. 132 no era opuesto a esa manera de dec!_ 
dir el problema¡ La jurisprudencia de la corte hace 
nacer otro problema: En ocasiones, los conflictos -
de trabajo tardan varios años en su t-ramitaciOn; y
cuando se dicta el laudo condenando a reinstalar, -
se encuentre el empresario ante el adeudo de cuatro 
o més años de salarios caídas. OJrante esos años,
el trabajador ha estado prestando sus servicios en
otra negociación; ha obtenido tal vez un salario m~ 
yor; y de ahí que, dictado el laudo, no se interese 
por su reinstalaci6n y se limite a exigir el pago -
de los salarios caídos; y adn es posible que sea el 
trabajador qu!en procure retardar el fallo de la -
junta. Es evidente que en estos casos existe un e~ 
riquecimiento sin causa y que debe ponerse fin a e~ 
tos abusos; la aplicaci6n del Articulo 48 de la Ley 

Federal del Trabajo tiene como supuesto que el obre 
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ro se encuentre a disposición del patrono¡ si esto
no es as.! y si el trabaj adar est{l prestando sus se_:: 
vicios en otra negociaci6n, no existe motivo para -
continuar aplicando ese precepto. Pensamos, en ºº!:!. 
secuencia, que el empresario puede alegar esta sí
tuaci6n ante lu junta para que se descuente de los
salarios caídos la cantidad que el trabajador haya 
recibido en otra negociaci6n, o traoajo. La ley del 
Trabajo es protectora de los obreros pero no senci~ 
na abusos ni facilita el enriquecimiento ilegitimo, 

EL PROBLEMA DE LOS SALARIOS CAIOOS 
Y LA ACCION DE SEPARfltiaJ POR MJTI -VO IMPUTABLE AL PATRONO. 

La mejor derrostrac~On de que el Art. 132 
no fué ideado sino para la acci6n de reinstalaci6n, 
deriva del hecho de qte nada dispone la ley sobre -
pago de salarios caídos cuaJldo es el trabajador - -
qui~n dá por rescindido el contrato. Pero cambiado 
que fué por la Corte el alcance del Art. 132, hubo
de extenderlo a este nuevo caso. 81 la ejecutoria
da lo. de febrero de 1935, toca 6023/34/la AJrora -
Mercadillo, hizo la Corte aplicación ana16gica: 
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El. trabajador que rescinde el contrato -
de trabajo por causa imputable al patrono, si tiene 
derecho a que se le paguen, por concepto de indemn~ 
zaci6n, los salarios correspondientes al tiempo que 
dure la tramitación del negocio, de conformidad con 
lo establecido en el Art. 122 de la Ley Federal del 
Trabajo, pues el caso 01 que el trabajador da por -
rescindida el contrato de trabajo es antilago al en
que es despedido, toda vez que se producen los mis
mos efectos, esto es, ruptura, por culpa del patro
no, del contrato de trabajo¡ por consiguiente, exi~ 
ti en do lll misma raz6n, debe aplicarse el mismo pre
cepto legal, pues no sería justo que se concectiera
una indemnizac:i.On cuando el trabajador se ve priva
do de su trabajo por haber sido despedido y se nie
ga cuando el trabajador, con derecho¡ se separa del 
trabajo por causas imputables al patrono, 

La tesis de la ejecutoria J'.lurora Mercadi 
llo si se justifica, Ya explicarros el error de la
corte al interpretar el Art. 132, pero, aón acepta~ 
do la tesis, resulta forzada la analogía, ya que -
las sanciones, pago de una especie de costas judi-
ciales, son de aplicaci6n restrictiva¡ la analogia
misma es dudosa, puesto que en su caso, el trabaja
dor es despedido, esto es, la rescisi6n se produce
por acto del patrono, en tanto que, en el otro 1 es
el trabajador quien, por acto propio de su voluntad, 
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pone fín a la relaci6n, rescisi6n ql.J'l no es necesa
ria• porque el trabajador puede acudir a las autor!_ 
dades del trabajo para que eviten la repetici6n del 
acto imputado al patrono y, en su caso, le impongan 
la multa correspondiente. 

Mfl'.JTO DE LOS SALARIOS CA.!OOS CUJWOO SE 
INTENT A".J LAS ACCIONES OEINDEMINIZACICN. 

Consecuente con su punto de vista, ha ~ 
sostenido la corte que los salarios ca!dos, cuando• 
las acciones intentadas son de indeminizacH5n, no -
pueden exeder del n6nero de 'días dentro del cual d~ 
bi6 dictar la junta su lauda, estimando que ese n6-
mero de dias corresponde a los t~rminos máximos se
ñaladas por la leyº. Sin que el retardo en que in
curra la junta pernti ta auroontarlos y las razones -
son obvias, pues tratándose de una indeminizaci6n -
extra, no es posible extenderla. 

LOS PROBLEMAS DE LA PRUEBA EN LOS CASOS 
DE RESCISICJ\I DE LAS RELACIOOES DE TRABA -JO, 

La rescisión de las relaciones de traba
jo obliga al trabajador a incorformarse con el des-
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pido o a reclamar la causa que le obligue a separar . -
se de la empresa; el ejercicio de las acciones he -
suscitado graves controversias en el capítulo rela
tivo a los hechos. Sobre los hect1os sobre que debe 
versar la prueba y en la termi.naci6n de aquél a - -
quién corresponda la carga de la prueba. 

Cuando el empresario ejercita las accio
nes de responsabilidad civil, es indudable que (12) 
a al corresponde probar la existencia de los daños
Y perjuicios, La Suprema Corte de Justicia ha sos
tenido un criterio variable¡ parece no obstante, -
que se aproxima a un criterio firme y, lo que es a!_ 
tamente importante, a una soluciOn prOxima a la - -
equidad. 

La primera jurisprudencia de la S,.¡prema
Corte de Justicia, Las Juntas de Conciliaci6n y A!:_ 
bitraje y la suprema Corte de Justicia rechazaron -
uniformemente la doctrina que pretend!a obligar a -
los' trabajadores a la prueba de la existencia de la 
relaci6n de trabajo, del hecho del despido y de la
existencia de la causa justificada¡ respecto de es
ta l".lltima cuesti0n 1 se afirm6 que la prueba era im
posible y que, adem~s, la justificación del despido 
era una excepci6n que debía probar quién la alegara. 
En consecuencia, la Suprema Corte, sostuvo que en -
(12),-Cestro Zavala Lu:l.s N6ñez,-55 Años de Jurispr!:!. 

denci a Mexicana 191 ?-19'7, P~gi nas 131 1 132 y-

133. M~xico 19'72, 
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los casos de despido, correspondía al trabajador y
el hecho del despido y el patrono la causa justifi
cada que tuvo para acordar la rescisión de la rela
ciOn de 18 de enero de 1935, toca 2472/25/2a. Fran
cisco Nnezcua 1 ratificó la doctrina. 

Esta ejecutoria traducida fielmente los
principios del proceso Civil, según, los cuales, -
el actor debe probar su acci6n y el demandado sus -
excepciones, 

La Segunda Jurisprudencia. La doctrina
de la corte era demasiado formalista y fué obje·to -
de fuertes criticas: La prueba del despido es difi
cil de rendir, pues, por regla general, ocurre en -
ausencia de testigos o en presencia de personal de~ 
confianza del empresario; la experiencia dernuestra
que, por esa dificultad, o, por que los patrones se 
limitan a negar el hecho del despido. 

/VllALISIS DE LA JUAISPAUD8'JCIA DE LA SY, 
PREMA CORTE DE JUSTICIA • 

. · 1 El principio de que el que afirma está -
obligado a probar tiene un valor general en el pro-
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ceso civil, pero no puede extenderse, con la mi.sma
ganeralidad, los procedimientos ante las Juntas de
Conciliación y Arbitraje: En efecto, ante los tribu
nales de equidad, cada una de las partes debe apar
tar las elementos de que disponga para que el trib.!::!_ 
nal pueda alcanzar la verdad y fallar realmente, en 
conciencia. La Segunda Jurisprudencia de la Supre
ma Corte de Justicia se aproxima más a la equidad,
pero continua moviéncbse en el marco de ideas del 
procedimiento civil. 

cJando el trabajador días después de que 
ha dejada de prestar el servicio, reclama su reins~ 
talaci6n o el pago de la:'.indemnizaci6n correspon-
diente, imputa al patrono el acto del despido; si -
este acto no existe, la contestación del patrono es 
sencilla: negar el despido y declarar que el traba
jador debe volver a su empleo, Es la soluci6n que -
aconseja la equidad, porque la prueba del despido -
es siempre dificil¡ podria pensarse que confundimos 
la validez de un principio el que afirma está obli
gado a probar con el problema de la prueba pe un h~ 
cho¡ pero no es así porque como acabamos de expre-
sar, los tribunales de equidad no están someticbs -
a las formalidades del proceso civil. Creemos que
cuando el patrono, despu~s de negar el hecho del ~ 
despido, se opone a que el trabajador regrese a su
empleo, crea B1 favor del obrero la presunci6n de -



138 

que habla la Corte, Si el trabajador reclama el -
cumplimiento de las obligaciones que corresponden -
al empresario por considerar que fué despedida y e~ 
te hecho es falso, no existe raz6n para que el pa
trono se oponga a que el trabajador regrese a su e~ 
pleo, paro, si se opone, debe probar que fu~ el tra 
bajador quien abandono el anpleo. 
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ORIGEN DE LA TEORIA INTEGRAL 

Nacimiento del Derecho Social y del Derecho del - -
Trabajo, 

En el proceso de f ormaci6n y en las nor
mas de derecho Mexicano del Trabajo y de la previ-
si6n social tiene su origen la Teoria Integral, así 
como en la ident:ificaciOn y fusiOn del derecho So-
cial en el Articulo 123 de la Constituci6n de 1917¡ 
por lo que sus normas no sOlo son proteccionistas,
sino reinvidicatorias de los trabajadores, en el ~ 
campo de la producciOn econ6ntl.ca, en la vida rrd.sma, 

en raz6n de su car~cter clasista. Nacieron simult! 
neamente en la ley fundamental el derecho SJcial y

el derecho del trabajo, pero este es tan solo parte 
de aqu~l porque el derecho Social tambi~n nace en -
el derecho Pgrario en el articulo 27, de donde re-
sulta la grandiosidad del Derecha Social como norma 
genérica de las demás disciplinas, especies del mis 
mo, en la Carta Magna. (13) 

(13),- Trueba Urbina Alberto,- Nueva Derecho del ~ 
Trabajo, Página 205, Editorial Porr6a. Méxi
co 1970. 
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En la interpretaci~n econ6nti.ca de la his · 
toria del articulo 123, la toeria Integral encuen-
tra la naturaleza social del derecho del trabajo el 
carácter proteccionista de sus estatutos en favor -
de los trabajadores en al campo de la producción 
econOrrri.ca y en toda prestación de servicios, as! -
como su finalidad reinvincti.catoria¡ todo lo cual se 
advierte en la dial~cti.ca de los constituyentes de
Queretaro, creadores de la primera Carta del Traba 
jo en el M.mdo, A partir de esta carta nace el deI?, 
cho Mexicano del trabajo y proyecta su luz en todos 
los continentes. 

a P8'JSAMIENTO SJCIAUSTA DE LOS 

aJNSITITUYENT ES 

Era el 26 de diciembre de 1916, a q.Je -
se alude en la introducci6n cuéíldo se presento por
tercera vez a la asamblea legislativa de QJeretaro
el ctictámen del Art. 5o. que tanto conmovi.O a los -
constituyentes y que originO las disputas entre ju
ristas y profanos de la ciencia jurídica. Desde 6.2. 
toncas, afloró el prop6sito de llevar a la Ley fun
damental astructuras ideológicas del Socialismo pa
ra luchar contra el capitalismo. 
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Con intuici6n maravillosa para cambiar -

el r~gimen constitucional de "Derechos del hombre"
en sentido social más que político aauOl dictamen
no solo contenía la reproducción del viejo texto de 
1857: Nadie puede ser obligado a prestar servfci.Os'. 
personales 3in su pleno consentimiento y sin su -
justa retribuci6n, sino también incluía principias
nuevas que restringían la libertad del trabajo. di~ 
poniendo que el contrato de trabajo no pod!a exce¡-. 
der de un año en perjuicio del trabajador y adhi~ 
riendo además: la Jornada máxima de ocho horas-
la prohici6n del trabajo nocturno industrial para~ 
mujeres y para menores y·el déscanso··11ebdomadario, 

81 el documento se reconoc!a la impar~ 
tancia de la iniciativa presentada por los dipu
tados veracruzanos Cándido Aguilar, Heriberto Jara 
y Victoria E. G6ngora, que postulaba principios re
dentores para la clase trabaja.dora, derechos de Aso
ciaci6on Profesional y de Huelga, as! corno el sala
rio igual para trabajo igual y otros que cansti tuián 
normas sociales para el hombre que trabaja en el 
taller, en el surco en la fábrica. 
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Y se abrió el fuego de las discuciones p~ 
lamentarías; por un lado los juristas reviviendo la 
vjpfo. tesis del Constituyete de 1856-1857, que neg!:!. 
ba la incluisi6n de preceptos reglamentarios en el 

. ' 
C6digo Supremo, y que por el lado opuesto los que 
no tenian formaci6n jurídica, pero animados del -:-:-
afán de llevar sus ideas revaludonarias a la Cons
ti tuci6n, aunque esta se quebrara en sus lineas el! 
sicas. Y alzaron su voz Jara, Victoria Manjarrez
triunf ando sobre aquellos para la penetración de la 
revoluci6n en los textos de la ley fundamental;pri~ 
cipiós sociales en una constitücio~ nueva. 

El primero en oponerse al dictámen fué~ 
Don Femando Lizardi 1 y reví vi6 la tesis Vallarta
porque las normas sobre la jornada mtixima de traba:: 
jo de ocho horas, la prahibici6n del trabajo noctu!:_ 
no industrial de mujeres y menores, el descanso he~ 
domadario, constituían una reglamentaci6n; eso co
rresponde a las leyes que se derivan de la Consti
tución, dijo el jurista. 

LA TEORIA PDUTICO SOCIAL EN 
CONSTITUCIQ\J 

Después· se expuso la teoría- anti tradicio-
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nalista. El General Heriberto Jara pronunci6 uno
de los discursos más trascedentales en la Asamblea 
de diputados¡ dibuj6" un nuevo tipo de canstituci6n 
y arroll6 a las letrados de aqu61 entonces que s~ 
lo conocían las constituciones polit!ca~, las trad~ 
cionales constituciones polit!cas que se conponen -
de la parte dogmática, derechos individuale~;del ha!!!. 

bre,, organización de los poderes públicos y respo!! 
sabilidad de los funcionarios y nada más de trasce!! 
ciencia, ni conocía el jurista del mundo otro tipa -
de Constituci6n. En este ambiente Jara dicto la ~ 
más ruda y hermosa cátedra ,de un Nuevo Derecho Can~ 
titucional, tan es as! que cas! veinte años más tfl!: 
de el ilustre publicista Mirkine Guetzévich dice; ~ 

"La constituci6n Mexicana es la primera en el mundo 
en consignar garantías sociales, en sus tendencias
sociales sobrepasa a las declaraciones europeas. 

La teoría de Jara es combatirla de la ex 
plotaci6n de los trabajadores, su dialéctica impec~ 
ble, como su anhelo de hacer una canstituci6n nueva 
contra el criterio de los tratadistas, rompiendo ~ 
los viejos conceptos políticos de ~stós y saliéndlft
se de moldes estrechos ••• Y en su discurso late y 
vibra por primera vez en todos los continentes la-
idea de la Constituci6n Político Social y se inic:f:l!l' 
la lucha por el derecho constitucional del trabajo
hasta convertirse en morma de normas para M~xico y
para el mundo. 



144 

En la misma tribuna un joven de los tall~ 
res de "La Plancha" de los ferrocarriles Unidos de 
Yucatán, H~ctor Victoria, propone bases constituci~ 
nales del trabajo: jornada máxi~a, salario mínimo, 
descanso semanario, higieni zacii1'1 .de talleres f§br!_ 
cas, minas, convenios. industriales, tribunales de 
conciliación de Arbitraje, prohibici6n de trabajo -
nocturno a las mujeres y niños, accidentes, seguros 
e indemnizaciones etc. Siguiendo e~ rumbo de la l~ 
gislaci6n revolucionóría del General Salvados Alva
rado en Yucatán, que fué la más fecunda en la Ae
publica en la etapa proconstitucional, el Socialis
ta Victoria, en un arranque lírico le pide a sus ca --meradas que establezcan esas bases pera,que los dei-

• 
raches de los trabajadores no pasen como las estre:"-
llas, sobre las cabezas de los proletarios ¡Allá"a 
lo lejos¡ 

Los abogados contemplan aquel maravilla3 

espectáculo, ~scuchan at6ni tos la burda oratoria., 
en el fondo loable, noble y generosa, de tinte soci 

lista. En los infolios del Diario de los Debates 
está escrita la teoría Social del Derecho del Trab! 
jo: Allá hay que recurrir, ahi están sus mejores -
fuentes sociales, punto de partida de la teoría in
tegral. 
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Se suspende la sesi6n del d!a 26 despu~s 
de la peroración de Pastrana.uaimes, que tambi~n h~ 
bla en defensa de los obreras, r.~:mtra la ley de bron 
ce del Salario. Y en los Jacobinos nació una esp~ 
ranza y en los juristas una inquietud, En la sigu!_ 
ente sesi6n continúan los discursos en favor de la
lesgislaci6n laboral protectora del hombre del ta
ller y de la fábrica. Graci~as, condena la explo
tación en el trabajo y reclama una participación en 
las utilidades empresariales en favor de los obre~ 
ros, mediante convenio 1 ibre. • • Y par (jl timo se re
dondea el problema del trabajo en la Sesión del 28-
de diciembre: En elocuente discurso, el renovador -
Alfonso Cravioto habla de reformas sociales y anun
cia la intervenciOn del diputado Mac!as para expo~ 
ner la sistemética del C6digo obrero que redact6 ~ 
por orden del primer Jefe; aboga por las ideas ex~ 
presadas ai la tribuna parlamentaria para proteccion 
de los trabajadoras y proclama qua así como Francia, 
despu~s de su revoluci6n, ha tenido el alto honor de 
consagrar en la primera de sus cartas magnas los i!:!_ 
mortales derechos del hambre, así la RevaluciOn Me
xicana tendr6 el orgullo legítimo de mostrar al mu!:!_ 
do que es la primera en consignar en una constitu-
ci6n los sagrados derechos de los obreras. 
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EL TRABAJO ECONDMICO 

Todavía el ideario de algunos renovado~ 
res era corto, restringido, no se imaginaban que -
junto al derecha del trabajo y de 1a previsi6n so-
cial tambi~n iba a nacer un nuevo derecho econ6mico, 
un nuevo derecho de los campesinos, un n1;evo dere
cho de los econOm:icamente d~biles, y despu~s el - -
obrero Luis G. Monzón y González Galindo, disertan
sobre el problema obrero, el diputado Jos6 N. Ma~ 
ci'.as pronuncia impresionante pieza oratoria, obre
rista revolucionaria, marxista, invoca la teoría -
del valor, la plusvalía, el salario justo, etc, Ma
cias era la columna vertebral del congreso Constit~ 
yente, sabio y erudito, y a la vez muy vapuleado; -
sin embargo la imprirrrl6 al artículo 123 sentido el!! 
sista, hizo del derecha constitucional del trabajo
un derecho de clase inminentemente ortodoxo, No 
obstante, le llamaban "Monseñor" "reaccionario", el 
Onico que invoca a Marx y su monumental obra "El C~ 
pital 11 y aunque muchos quieran ocultarlo, l¡¡¡ dial~f!. 

tica marxista la recoge, el texto del articulo 123, 
Y fué su peroraci6n elocuent!sima cátedra de Socia
lismo laboral. En un principio se pens6 que el di~ 
curso de Macias era un sedante para los diputados -
obreros, más no fué así, pues las dudas se desvane
cieron cuando declaro estentore€111ente que la huelga 
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es un derecho Social econ6mi.co, levantando el ánimo 
de los congresistas que lo rubricaron con estruend~ 
sos aplausos¡ y luego habla de la necesidad de com
pensar justamente al obrera, el derecho de los in~ 
ventores que se los roban los dueños de las indus~ 
trias, explica la funci6n de las Juntas de concilia 
ci6n y Arbitraje, para redimir la clase obrera, va
ticinando que si se convierten en tribunales serían 
los más corrompidos¡ condena la explotaci6n, preoc~ 
pá,ndose de tal modo por la clase obrera que para el 
solo puede ser objeto de la ley obrera el trabajo -
prod..Jctivo, el trabajo, econ6mico que es el que se
realiza en el c€fllpo, en la producci6n, si más que -
como se verá m§s adelante prevaleci6 la tesis que -
incluye como sujeto del contrato de trabajo a todo
el que presta un servicio a otra, a6n fuera de la -
praducci6n econ6mica; toda preestaci6n de servicios~ 
Eh defensa de los derechos de la clase obrera invo
ca su intervenciOn en la XXVI legislatura Federal,
cuando combatió el socialismo católico de LeOn XIII 
y la iglesia que se apartó de las ideas del Cristo
de tabor y del Calvario, haciéndose capitalista; y
problarna su Credo Socialista, estimando como 6nica
soluci6n del problema obrero la Socialización del -
capital en favor de la cl1ase trabajadora, Por esto 
se expl:i.ca que para liberar al trabaJ¡;idor de las -
garras del capital, pugn6 por la rehi.i.ndicación de
sus derechos, presentando corro armas de lucha de ~ 
clases: La AsociaciOn Profesional y la Huelga. Por 
ello expres6 con toda claridad en relación con su -
proyecto: Esta ley reconoce como derecho Social eco 
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nOmioo la huelga. N:J! se explica, a más de cincue~ 
tG años de distancia, la naturaleza reivindicatoria 
de la huelga, para socializar el capital, pues pre
cisamente " la reivindicaci6n 11 es uno de los ele
mentos ~ue constituyen la esencia del derecho So~ 
cial Mexicano. El cambio de la estructura econ6mi
ca nada tenia que ver con los derechos políticos, -
de acuerdo con la teor1a de Macias. 

Continuando el análisis crítico, nos re
ferimos en seguida a la fase más importante del pro 
cesa de gestaci6n del Articulo 123 ¡ El proyecto que 
fuá presentado en la sesi6n de 13 de enero de 191?
y siguiendo en parte la Ortodoxia marxista se con-
cret6 a proteger a los bbreros, Dice en sintesis: 

"El. congreso ds la U1i6n y las legisla
turas de los Estados, al legislar sobre el trabajo
de "carácter econ6mico 11

, en ejercicio de sus facul
tades respectivas, deberán sujetarse a las siguien
tes bases: 

1.- La duraci6n ds la jornada máxima se- . 
rá de ocho horas en los trabajos de
f ábricas, talleres y establecimien-
tos industriales, en los de miner:ta
Y trabajos similares, en las obras -
de construcci6n y reparaciOn de edi-

' 
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ficios, en las vias ferrocarrileras, 
en las obras de los puertas, sanea~ 
mientes y demás trabajos de ingenie
ría, en las empresas de transportes, 
faenas de carga y descarga, en labo
res agrícolas, empleos de comercio y 
en cualquier otro trabajo que sea de 
carácter econOmico. 

EXTENSIDN Da OERECl-0 Da 
TRABAJÓ 

El proyecto solo proteg!a y tutelaba el
trabajo econ6rnico, de los obreros, por que los más
explotados eran los obreros de los tallares y f ábr:!:_ 
cas, los que prestan servicios en el campo de la ~ 
producciOn¡ pero no hay que olvidar que Marx taTI~ 
bi~n se ref:iri6 a la explotaci6n en el seno del ho
gar, de las trabajadores a domicilio, y coma se de!:!. 
prende del maní fiesta comunista de 1848 anunciO la
explotaciOn de los abogados, farmaceOticos, médicos, 
pero el proyecto no fu~ aprobado, sino el dictámen
que present6 la Comisi6n de Constituci6n, redactado 
par el general Mujica, y en el se hace extensiva la 
protecciOn para el trabajo en general, para todo ~ 
aquel que presta su servicio a otro al margen de la 
prod.lcciOn econOmica¡ concepto que es b6sico en la
teor!a Integral para cubrir con su ampara todos los 
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contratos de prestaci6n de servicios, inclusive las 
profesiones liberales. 

LUCHA DE CLASES Y AEIVINOICACION DE: LOS 
DEAECl-08 DEL PROLET AAIAIXl • 

Los principios de lucha de clases y de -
la reivindicaci6n fueron aprobados par la soberana
Asamblea, creando un nuevo derecho del trabajo aón
nuevo e icpmprendido en toda su magnitud que no sa
lo tiene por objeto trabajar y proteger y redimir -
al trabajador industrial u obrero, sino al trabaja
dor en general, incluyendo al autOnomo, a toda pres 
tador de servicios, ya sea médiccf, abogado, ingeni~ 
ro, artista, deportista, torero, etc. modificáncbse 
el preámbulo del proyecto del artículo 123 1 en los
tl!rminos siguientes: 

"El congreso de la uni6n y las legislat~ 
ras de los Estados deberán expedir leyes sobre tra
bajo, sin contravenir a las bases si.guientee, las -
cuales regirán el trabajo de los obreros, jornale~ 
ros, empleados, dom~sticos y artesanos, y de una m~ 
nera general todo contrato de trabajo", 

A/31 quedaran protegidos todos los traba
jadores ai le producci6n econOmica y fuera de ~sta, 
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en toda prestaci6n de servicios; comprendidos a los 
trabajadores libres o aut6nomos, los contratas de -
prestací6n de servicios del Código Civil, las prof~ 
siones liberales. 

Y demás de la extensi6n del derecho del
trabajo para todos los trabajadores, al amparo de -
principios de lucha de clases y rrente a las dasi~ 
gualdades entre propietarios y desposeídos. Se - -
crearon derechos reivindi.catorios de la clase obre-
ra. 

, As! se confirma en la parte final del ~ 
mensaje del Art. 123, en el que se expresa con sen
tido teleol6gico que "las bases Para la legislación 
del trabajo han de reivindicar los derechos del pr~ 
letariado 11

• Por ello el Art. 123 as un instrumento 
de lucha de clase, inspirado en la dialéctica mar-~ 
xista, para socializar los bienes de la producci6n
a trav~s de no11T1as específicas que consignarán tres 
derechos reivindicatorios fundanentales de la clase 
trabajadora¡ el de participar en los beneficias de
las empresas y los de asociaciOn profesional y hue!_ 
ga, como parte integrante del derecho del trabajo y 
por lo mismo rama del derecho social constitucional. 
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As! nacieron en nuestro país los estatu
tos sociales del trabajo y de la previsi6n social y 
consiga mismo el derecho a la revoluciOn proletaria, 
para la reivindicaci6n de los derechos de los trab~ 
jadores. Tal es la esencia estructuralista de la -
teoria Integral fincada en la función revolucionaria 
del Derecho del Trabajo. 

E.XTENSIGJ DE LA SEGURIDAD SOCIAL A 
TDOOS LOS OEEILES. 

Las normas de previsión social de nues~ 
tro articulo 123, son puntos de partida para exten
der la seguridad social a todos los econ6micamente
débiles; sOlo así habr~ cumplido su destino el der! 
cho del trabajo, porque basta ahora el derecho de -
seguridad social forma parte de este, con tendencia 
a conquistar autonomía dentro del campo del derecho 
social. 

Nuestro derech:J del trabajo prbñija la
teor!a del riesgo profesional imputándole a los em
presarios y patrones la responsabilidad por los ac
cidentes o enfermedades que sufran los trabajadores 
con motivo o en ejercicio del trabajo; debiendo pa
garles las correspondientes indeminizaciones. Tam~ 

bi~n está obligado el patrón a observar las normas-
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sobre nigiene y salubridad, as1 corro las medidas -
preventivas de accidentes y enfermedades de trabajo. 
Por hoy la seguridad eocial es ex.elusiva de los tra
bajadores, pero la clase obrera lucha para hacerla
extensiva a todos los econ6m:i.canaite débiles. 

LAS FUENTES DE LA TEORIA INTEGRAL 

l.- Definici6n de Fuente de Derecho: 

Por fuente de derecho se entiende la gé~. 
nesis de la norma y las di.versas expresiones de la• 
misma; el derecho legislado, el expontáneo yla ju
risprudencia, as! carro cualquier costumbre laboral
proteccionista de los trabajacbres. 

Las fuentes de la Tearia Integral se en
cuentran en nuestra Historia Patria, contempladas -
a la luz del materialismo dial~ctico, en la lucha -
de clases, en la plusvalía, en el valor de las rrer
canc!as, en la condena a la explotación y a la pro
piedad privada y en el humanismo Socialista, pero -
su fuente por excelencia es el conjunto de normas -
proteccionistas y reivindicadoras del Art. 123 Con~ 
titucional originado de la nueva ciencia jurídica -
Social. En seguida se reproducen esquemáticamente -
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sus fuentes más fecundas escritas ideleblemente en
el mensaje y textos del capitulo constitucional so

- bre Trabajo y Previsión Social 11
• 

EL MENSA..! E Da ARTICULO 123 

Reconocer, pues, del derecho de igualdad 
entre el que dá y el que recibe el trabajo, es una
necesidad de la justicia y se impone no solo el as!::, 
guramiento de las condiciones humanas del trabajo,
conD las de salubridad de locales, preseruaci6n mo
ra, descanso hebdomadario, salario justo y garantía 
para los riesgos que amenacen al obrero en el f3jer• 
cicio de su enpleo, sino fomentar la organizaci6n -
de establecimientos de beneficiencia e institucio~ 

nes de previsiOn ·_soé:ial;. para asistir a los enfer
mos, ayudar a los inválidas, y auxiliar a ese gran
ejérci to de reserva de trabajadores parados involuQ_ 
tariamente que constituyen un peligro para la tran
quilidad pública. Nos satisface cumplir con un al~ 
vado deber como este, aunque estemos convencidos da 
nuestra insuficiencia, por que esperamos que la - -
ilustraci6n de esta honorable Asamblea perfecciona
rá magistralmente el proyecto y consignar§ atinada
mente en la Consti tuciOn Política de la República -
las bases para la legislación del trabajo, que ha -
de reivindicar los derechos del proletariado y ase
gurar el porvenir de nuestra patria. 
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LAS NORMAS DEL ARTICULO 123 

Articulo 123, El Congreso de la LhiOn -
y las legislaturas de los Estados deber§n expedir -
leyes sobre el trabajo, fundados en las necesidades 
de cada regi6n, sin contravenir a las bases siguie!l 
tes, las cuales regir6.n el trabajo de los obreros,
jornaleros, empleados dom~sticos y artesanos y de -
una manera general todo contrato de trabajo: 

NORMAS PFDTECCictJISTAS. 

I.- Jornada máxima de ocho horas (14). 

: II.- Jornada nocturna de siete horas y _. 

prohibición de labores insalubres Y'":' 
menores de 16 años, y de trabajo nos 
turno industrial. 

III.- Jornada máxima de seis horas para m,a 
yores de 12 y menores de 16 años, 

IV.- Un día de descanso por cada seis de
trabajo. 

(14).- Trueba Urbina Alberto, Nueva Ley Federal del 
Trabajo Página 3, Editorial PurrOa. México~ 
1931. 
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v.~ Prohibici6n de trabajos f!sicos con
siderables para las mujeres antes -
del parto >' descanso forzoso despu~s 
de este, 

VI.- Salario mínimo para satisfacer las -
necesidades normales de los trabaja
dores. 

VII.- Para trabajo igual salario igual. 

VIII.- Protecci6n al salrio m!nimo. 

IX.- Fijaci6n del salario mínimo y de las 
utilidades por comisiones especi ales.1 

subordinadas a la Junta Central de -
Conciliaci6n y Arbitraje, 

x.- Pago de salario en moneda de CUt"SO -

legal. 

XI.- Restricciones al trabajo extre.ordin~ 
rio y Pago del mismo en un ciento -
por ciento m~s. 



157 

XII.- Obligaci6n patronal de proporcionar
a los trabajadores, habitaciones c6-
modas e higi~nicas. 

XIII.- Obligaci6n patronal de reservar te-
rrenos para el establecimiento de ~ 
mercados públicos, servicios munici
pales y centros recreativos en los -
centros de trabajo, cuando su pobla
ci6n exceda de doscientos habitantes. 

XIV,- Responsabilidad de los empresarias -
por accidentes de trabajo y enferme-· 
dadas profesionales, 

XV.- ObligaciOn patronal de cumplir los -
preceptos sobre la higlene y salubrt 
dad y de adoptar medidas preventivas 
de riesgos de trabajo. 

XX.- Integraci6n de Juntas de Conciliaci6n 
y Arbitraje con représentantes de las 
clases Sociales y dél gobierno •• 
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XXI.- Responsabilidades patronales por no
someterse al arbitraje de las ,juntas 
y por no acatar el laudo. 

XXII.- Estabilidad absoluta para todos los
trabajadores en sus empleos qU3 curp
plan con sus deberes y obligaci6n P!;! 
tronal en los casos de despido inju~ 
tificado, a reinstalar al trabajador 
o a pagarle el importe de tres rreses 
de salario. 

XXIII.-Preferencia de los créditos de los-
trabajadoras sobre cualesquiera - -
otros, en los casos de concurso o de 
quiebra. 

XXIV.- Inexibilidad de las deudas de los -
trabajadores por cantidades que exc~ 
dan de un mes de sueldo. 

X'{..V.- Servicio de colocaci6n gratuita. 

XXVI.- Protecci6n al trabajador que ssa co~ 
tratado para trabajar en el extranj~ 
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ro, garantizándole gastos de repatri~ 
ci6n por el empresaria. 

XXVII.- Nulidad de condiciones del contrato
de trabajo contrarias a los benefi-
cias y privilegios establecidos en -
favor de los trabajadores o renuncia 
de derechos obreros, 

XXVIII.- Patrirronio de familia. 

XXIX.- Establecimiento de cajas de seguros
populares, de invalidez, de vida, de 
cesaci6n involuntaria del trabajo, ~ 
accidentes, etc. 

XXX.- Construcci6n de casas baratas e hi~ 
giénicas, para ser adquiridas por -
los trabajadores, por sociedades - -
cooperativas, las cuales se conside
ran de utilidad social. 

Tales bases constituyen estatutos ~ 
proteccionistas de todos- los trabajadores en el can 
po de la producción económica o en cualquier activi 
dad profesional y en los llamados servicios person~ 
les o de uso: Derechos Sociales de la persona huma-
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na que vive de su trabajo, de la clase obrera, para 
su mejoramiento económico y consiguientemente su -
dignificaciOn, Derechos que deben imponerse en caso 
de violaci6n patronal, a través de la jurisdicci6n
laboral de las Juntas de Conciliaci6n y Prbitraje, 

NORMAS REIVINDICATORIAS: 

VI.- Derecho de los trabajadores a parti 
cipar en las utili dadas de las em
presas o patrones. 

XVI~- Derecho de los trabajadores para co
ligarse en defensa de sus intereses, 
formando sindicatos, asociaciones 
profesionales, etc. {15) 

XVII.- 03rechos de huelga profesional o re
voluciónati a. 

XVIII.- HJelgas licitas, 

(15).-Trueba Urbina Alberto, Nva. Ley Federal del -
Trabajo. P~gina ?, Editorial Porrúa, México,~ 
1970. 
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La trilogía de estas normas reivinclicat~ 
rias de los derechos del Proletariado constituyen -
tres principios legítimos de lucha de la clase tra
bajadora, que hasta hoy no ha logrado su finalidad
Y menos su futuro histórico: La socializaciOn del
capi tal. Porque el derecho de asociaci6n Profesio
nal no ha operado socialmente ni ha funcionado para 
transformar el r~gimen capitalista y porque el 'der~ 
cho de huelga no se ha ejercido con sentido reivin
dicador, sino solo profesionalmente, para conseguir 
un equilibrio ficticio entre los factores de la pr2 
ducci6n. Por encima de estos derechos se ha impue! 
to la fuerza de la industria, del conercio y de los 
bancos, con apoyo del Estado que día por ci!a conso
lida la democracia capitalista. Y el resultado ha
sido el progreso econ6mico con mengua de la justi~ 
cia social reivindicadora. 

La teor!a Integral de derecho del traba
jo y de la previsi6n Social, como teor!a jur!dica -
y Social, se forma con las normas proteccionistas y 

reivindicatorias que contiene el articulo 123 en -
sus principios y textos: El trabajador deja de ser
mercancia o artículo de conercio y se pone en manos 
de la clase obrera instrumentos juridicos para la -
supresi6n del régimen de explotaci6n capitalista. 
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OBJETO DE LA TEORIA INTEGRAL. 

TEORIA AEWLUCIONARIA DE LA TEORIA INTEGRAL. 

La teoría integral explica que el dere~ 
cho del Trabajo es din6mico, corro parte del derecho 
social y por consiguiente corro un orden jur!dl.co ...;_ 
dignificador, protector y reivindicador de los que
viven de sus esfuerzos manuales e intelectuales, p~ 
ra alcanzar el bien de la comunidad obrera, la aegu 
ridad colectiva y la justicia social que tiende a : 
socializar los bienes de la producción, estimula la 
práctica jur!r:ti.co revolucionaria de las asociaci!Sn
profesiona.l y de la huelga, en funciOn del devenir
hist6rico de estas normas sociales¡ comprende pués, 
la teoria revolucionaria del Artículo 123 de la - -
Constitución Pol!tico Social de 1917, dibujada en - ·· 
sus propios textos: 

I. - Oerech\.H:lel ·T-rabajo, pr_otet:tor , de ·todo· el que
presta un servicio a otro en el campo de la pre_ 
ducci6n econ6mica o en cualquier actividad labo -ra:L, ya sean obreros, jornaleros, empleados al-
Servicio del Estado, empleados en general, do-
m~sticos, artesanos, médicos, abogados, técni~ 
cos, ingenieros, peloteros, toreros, artistas, 
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etc; es derecho nivelador fn3nte a los empresa
rios o patrones, y cuya vigencia corresponda ~ 
mantener incolumne a la jurisdicci6n. 

II,- Derecho del trabajo reivindicatorio de la clase 
trabajadora para socializar los bienes de la -
praducci6n en funci6n de recuperar lo que le ~ 
pertenece por la explataci6n secular del traba
jo humano que acrecentó el capital y propició -
el desarrollo econ6mico de la Colonia a nues~ 
tras d!as. Es derecho legitimo a la revoluci6n 
proletaria que transformar~ la estructura capi
talista, por la ineficacia de la legislaci6n de 
la admirüstraciOn y de la jurisdtcciOn en manos 
del Pjlder capitalista, 

III.- Derecho Administrativo del trabajo constituido
par reglamentos laborales, para hacer efectiva
la protecci6n social de los trabajadores. Co--
rresponde a la Administraci6n y espacialmente -
al poder ejecutivo el ejercicio de Política So
cial y tutelar a la clase obrera al aplicar los 
reglamentos, no salo protegiendo sino tambiér -
redimiendo gradualmente a los trabajadores. 



164 

IV.- Derecho Procesal del trabaja, que como norma-
de derecho social ejerce una fUnci6n tutelar -
de los trabajadores en el proceso laboral, así 
como reivindicaci6n, fundada en la teoría del
art:!culo 123 d3 la Consti tuci6n de 1917, en el 
sentido de que las juntaS""da Conciliaci6n y Ar,. 
bitraje están obligadas a redimir a la clase -
trabajadora, supliendo sus quejas o reclamaciE!, 
nes defectuosas. En los conflictos de natura
leza económica puede realizarse la reivinctica
ci6n proletaria, más que aumentando salarios y 

disminuyendo jornadas de trabajo, etc., entre
gando las empresas o los bienes de la prodJc-
ci6n a los trabajadores cuando los patrones no 
cumplen con el articulo 123 o la clase obrera
en el proceso así lo plante~, pues el derecho
procesnl social no está limitado por los prin
ci~ios de la Consti tuci6n Política, de esencia 
burguesa y sostenedora de la propiedad privada, 
ni esta puede estar por encima de la Consti tu
ci6n Social que es la parte más trascendental
de la Carta Suprema de la Repl1blica. 

En la aplicaci6n conjunta de los princi
pios básicos de la teoría Integral, pueden realiz~ 
se en el devenir hist6rico la protecci6n de tocbs -
los trabajadores, sea cuales fuera su ocupaci6n, o
actividad, así corro la reivindicaci6n de los dere--
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chos del Proletariado mediante la socializaci6n del 
capital y de las empresas porque el concepto de ju~ 
ticia social del artículo 123 no es simplemente pre_ 
teccionista, sino reivindicatorio, que b.rillará al
gón d:!a por la fuerza dialéctica de la teor!a Inte
gral haciendo conciencia clasista en la juventud y
en la clase obrera. Precisamente la dial~ctica Mar 
x:i.sta y por lo ITti.smo su característica reivindicate_ 
ria le da un contenido. esencialmente revolucionat'io, 
que no tiene los demás estatutos laborales del mun
do. . j 
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LA DOCTRINA DE LA TEDAIA INTEGRAL 

la teoría Integr•al descubre las caracte
r!sti cas propias de la legislación mexicana del tr~ 
bajo Y en la lucha por el derecho del trabajo, per
sigue la realización no solo de la dignidad de la -
persona obrera, sino tanbi~n su protecci6n eficaz y 

su rei vindicaci6n. Por ello, el derecho Social del 
trabajo es norma qua beneficia exclusivamente a la
clase obrera y campesina y a quienes la forman ind!. 
vidualmente, esto es, a los que prestan servicias
en el campo de la prod.JcciOn econOnti.ca o en cual~ 
quiera otra actividad humana, ctlstinguiendose, por
tanto, del derecho p6blico en que los principios de 
este son de subordinaci6n y del derecho privado que 
es de coordinaci6n de inter~s entre iguales. Entre:.. 
nosotros el derecho social es precepto jur!dico de
la más alta jerarquía porque está en la constitu....:,_ 
ci6n y del cual forman parte el derecho agrario, -
el derecho del trabajo y de la previsi6n social, -
así como sus disciplinas procesales, identificadas
en las articulas 27 y 123. En la Legislaci6n Mexi
cana el derecho social es el sumun de«todos los de -rechos protectores y reivindicac:bres de los obreros, 
campesinos o de cualesquiera ecan6mi.camente d~bil,
para compensar desigualdades y corregir injusticias 
sociales originarias del capital. 
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En tal sentido empleamos la terminología 
de derecho Social y corno parte de este la legisla-
ci 6n fundamental y reglamentaria del trabajo y de -

la previsi6n social, los elerrentos de la teoria In 
tegral son: el derecho social proteccionista y el -
derecho Sdcial reivindicador. 

EL DERECHO !EL TR/lBAJO ES NOOMA 

AUT{JIJOMA, 

En nuestro Diccionario de Derecho Obrero, 
1935, se comprende una parte de la teoría de dere~ 
cho del trabajo en cuanto a su creación autOnoma iQ 
cesante y sin tendencia proteccionista de todos los . 
trabajadores. 

El derecha obrero es una disciplina aut~ 
noma en plena formaci6n¡ diariamente observariamos
sus modalidades y transformaciones a trav~s de la -
agitación de las masas de trabajadores de los ludas 
de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje y de las
Ejecutorias de la Suprema Corte de Justicia y taffi-'.
bién d!a por dia, va adquiriendo sustantibilidad al 
influjo de la situaci6n econ6ntica para, desenvolve!:_ 
se luego en un ámbito de franca praletarizaci6n. Su 
car~cter inminentemente proteccionista del obrero -



168 

se manifiesta en el artículo 123 de la Constituci~n 
de la RepOblica y en la Ley Federal del Trabajo; ~ 
pragmáticas, constitu!da y orgánica del derecho so
cial en nuestro país. 

Es conveniente precisar que por proleta
rizaci6n debe entenderse la inclusi6n en la clase -
obrera del importante sector de t~cnicos, ingenie-
ros, médicos, abogados, empleados etc. es decir, de 
todas las prestaciones o prestadores de servicios,
pues aunque no realizan actividades en el campo de
la producci6n econOmica, sin embargo engrandecen nu 
m~ricamente a la clase obrera. 

a DERECHO oa TRABAJO PARA TOOO -
PAESTAOOA DE SERVICIOS ES, PROTEC
CIQ\JISTA Y REIVINDICATORIO, 

La norma proteccionista del trabajo es -
aplicable no salo al obrero estrictu sensu, sino el 
jornalero, empleado, doméstico, artesano, Ucnico,
ingeniero, abogado, m~dica, artista, pelotero, etc, 
El derecho Mexicana del trabajo t:l.ene esta exten
siOn que no reconocen otras legislaciones. La gen~ 
ralidad de los tratadistas dicen que el derecho del 
trabajo es el derecho de los trabajadores dependie~ 
tes o subordinados, que nuestro derecho del trabajo 
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super6 desde 1917 al identificarse con el derecho -
Social en el articulo 123 1 haci~ndolo extensivo a -
los trabajadores aut6nomos. De aqui se deriva el -
concepto de clase obrera en el cual quedan compren
didos todos los trabajadores. Del .derecho obrero -
al derecho de la actividad profesional y aplicable
ª todos los prestadores de servicios, inclusive los 
profesionales de las ciencias y de las artes, 

qlaranente en el año de 1941 1 en nuestra 
obra Derecho Procesal del trabajo, publicada en es
ta ciudad, encaramos con precisi6n la otra parte de 
la Teor!a Integral, el carácter reivindicador del -
derecho del trabajo, esto es, su identificaci6n pl! 
na en el derecho social. 

La naturaleza del nuevo derecho se deri
va de las causa? que originaron su nacimiento y de
su objetivo fundamental; pudiendo concretarse así:
El Derecho del trabajo es reivindicador de la canti 
dad humana desposeída que solo cuenta can su fuerza 
de trabajo para subsistir, caracteriz§ndose por su
meyor proximidad a la vida¡ propugna el mejoramien
to econ6mico de los trabajadores, y sigrrifica, la -
acci6n socializadora que indica la.transformaci6n -
de la sociedad burguesa hacia un nuevo r~gimen so-
cial de Derecho. (16) 

(16) Trueba Urbina Alberto,- Derecho Procesal del~ 
Trabajo P~ina 32, Editorial Porr6a, México, -
1970, 
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super6 desde 1917 al identificarse con el derecho -
Social en el artículo 123, hacHlndolo extensivo a -
los trabajadores aut6nomos. De aqui se deriva el -
concepto de clase obrera en el cual quedan compren
didos todos los trabajadores. Del .derecho obrero ~ 
al derecho de la actividad profesional y aplicable
ª todos los prestadores de servicios, inclusive los 
profesionales de las ciencias y de las artes. 

q1argnente en el año de 1941, en nuestra 
obra Derecha Procesal del trabajo, publicada en es
ta ciudad, encaramos con precisi6n la otra parte de 
la Teor!a Integral, el carácter reivindicador del -
derecho del trabajo, esto es, su identificaciOn Pl! 
na en el derecho social. 

La naturaleza del nuevo derecho se deri
va de las causa" que originaron su nacimiento y de
su objetivo fundamental¡ pudiendo concretarse así:
El Derecho del trabajo es reivinctic~dor de la ca~t:!:_ 

dad humana despose!da que solo cuenta con su fuerza 
de trabajo para subsistir, caracterizándose por su
mayor proximidad a la vida; propugna el mejoramien
to econ6mico de los trabajadores, y significa, la -
acci6n socializadora que indica la .transformacit1n -
de la sociedad burguesa hacia un nuevo régimen s~ 
cial de Derecho. (16) 

(16) Trueba Urbina Alberto.- Osrecro Procesal del~ 
Trabajo Página 32, Editorial PorrOa, M~xico, -
1970. 
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La 1-Uelga: Derec~o reivindicatorio de a~ 
todefensa. 

Siempre por el misma camina, se presenta 
como derecho de autodefem;;a reivincticadora de los -
trabajadores¡ el derecho de huelga, como derecho re 

. . -
volucionario y como Garantia Social. En otra obra-
nuestra: Evoluci6n de la 1-llelga publicada en 1G50 -
se expuso con toda claridad y sin lugar a dudas que: 

El Derecho de huelga se mantendrá inc6lu 
.me en México, mi.entras subsista el rtlgimen de pro_: . 
ducciOn capitalista, y este derecho constitucional
rasponde al principio de lucha de clases¡ si en ei
futuro se suprimiera o nulificara el derecho de ;.. -
huelga en nuestro pats, en ese nomento se encende~ 
r!a la tea de la revoluci~n social y nuestro pueblo, 
estar!a en v!a de realizar su bienestrtr material y
su destino hist6rico; entonces, como consecuencia -
de esta revoluci6n, se transformada el Estado y ..-.... 
sus instituciones. 

En otras palabras, menos crudas, cuando
las desigualdades sociales sean menos fuertes, cuan 

. . -
do la justicia social cobre vigor y sobre todo,. - .... 
cuando la norma moral reine otra vez sobre los ham
bres, las huelgas ser~ innecesarias Mientras tanto 
queda en pie la necesidad de la huelga pal:"'a comba-
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tir las injusticias del capitalismo y del industri~ 
lismo y para conservar el equilibrio entre los fac
tores de la producci6n 1 base esencial de nuestra de 
mocrácia econOmica. 

Tal es la importancia que reviste el de~ 
recra de Huelga. 

En el porvenir, la huelga no solo es una 
esperanza del proletariado para la transformaciOn -
del régimen capitalista, sino la piedra de toque ~ 
de la revoluci6n social. 

El derecho Social es reivindicatorio y -
la huelga es derecho social que en un momento dado
transformará el régimen cap~talista mediante el cam 
bio de las estructuras econ6micas. Los derechos sO 
ciales de huelga y asociaciOn profesional obrera -
forman parte de nuestra Constitucio6n social y par
lo mismo son independientes de la dogm§ti.ca políti
ca de la propia ConstituciOn, 

JUSTICIA SOCIAL REIVINDICATORIA 

Nuestra idea de la Justicia Social va -
más allá de lo que piensan los juristas, y fil6so~ 

fos de nuestro tiempo, aan aquellos que enseñan que 
la justicia social es la justicia del derecho del -
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trabajo como derecho de integraci6n, regulador de-
relaciones entre los rrd.embros de una clase social y 
e1 Estado, porque en la funci6n distributiva de la
justicia social incluimos como su base y esencia la 
acci6n reivindicstoria, que no se satisface con el
mejoramiento econ6mico de la clase obrera, ni con -
normas niveladoras ••• Es indispensable que la cla
se obrera recupere todo aquello que le pertenece y
que ha sido objeto de explotaci6n secular. Por eso 
se asienta en el tratado de LegislaciOn Social, de-
1954, que: 

" La justicia social es justicia 
distributiva, en el sentido de 
qúe ordena un régirren que las
desigualdades tradicionales -
han mantenido desordenadamente; 
solo restableciendo este orden 
se reinvindica al pobre frente 
al poderoso, Tal es la esencia 
de la justicia social". 

Esta es la justicia social del art!culo-
123, reivindicadora y no solo de equilibrio y mejo
ramiento económico de la clase obrera. La reivinct.!:.. 
cación tiende al reparto equitativo de los bienes -
de la producci6n o sócializaci6n de estos, Estable
cer el orden econ6rrrico es socializar los bienes da-
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la producci6n, acabando el desorden que implica la
mala distribución de los bienes. N3! redondeanns la 
teor!a Integral, en el libro, clttedra, conferencias 
y diálogos estudiosos, redescribiendo el Art, 123,
en el cual se consignan tanto las normas igualado-
ras y dignificadoras, en una palabra, proteccionis
tas de los trabajadores, as! como los derechos rei
vindicatorios que encarrri.nados a consumar la revolu
ci6n proletaria que de acuerdo can nuestra Constitu 
ci6n Social sólo implicaría el cambio de la estruc: 
tura econ6mica, socializando la empresa y el capi~ 
tal, por no haberse conseguido por rredio de la revo 
lución jur!cti.ca, pues ni la legislaci6n ni la juri¡ 
dicci6n del trabajo lo han logrado hasta hoy, ni se 
lograran con la nueva ley laboral de 1970, 

LA TEDRIA INTEGRAL .EN a DEAECHJ OE 

DERECHO SOCIAL. 

Es funcitin espedfica de la teoria Inte- . 
gral de derecho del trabajo investigar la compleji
dad da las relaciones no solo entre los factores da 
la prod.lcci6n, sino de todas las actividades labor~ 
les en que un hombre preste un servicio a otro, o
que trabaje para si mi.smo para precisar la natural~ 
za y señalar la norma aplicable; así como determi-
nar las funciones del Estado de derecho social, en
lo concerniente a la legislación del trabajo, las -
tendencias de su evoluci6n y su destino hist6rico. 
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La teoría Integral. es, tambi~n s!ntesis 
de la investigaciOn del derecho mexicano del traba
jo, de la historia de las luchas proletarias, de la 
revoluci6n burguesa de 1910, qte en su desarrollo -
recogiO las angustias.~ el malestar de las campesi
nos, y de los obreras, combatiendo en su evoluci6n
la explotaci6n en los talleres y fábricas, revivieQ 
do el recuerdo Sangriento de Cananea y Ria Blanco,
etc, originando la ideología Social del congreso -
constituyente, de Querétaro de 191?, donde se sstrus 
turaron los nuevos derechas soCiales de los trabaj~ 
dores frente a los explotadores y propietarios y -
frente al derecho p6blico de los gobernantes que d! 
tentan el poder politice en representaci6n de la d~ 
mocrá.cia capitalista. Asi mismo enseña la teoría -
integral que los derechos políticos y los derechos
sociales no conviven en armonía en la Constituci6n
de 191?, sino que están en lucha constante y perma
nente, prevaleciendo el imperio de la Constituci6n
Pol!tica sobre la constituciOn Social, porque el p~ 
der público le otorga su fuerza incondicional y po~ 
que la Constituci6n Social no tiene más apoyo y más 
fuerza que le dá la clase obrera, 

El Estado político, a ccrnbio de paz, en
los momentos de crisis política y cuando considera
que el conformismo obrero puede perturbarse, expide 
leyes mejorando las condiciones de trabajo, supera~ 
do los derechos de los trabajadores, a fin de que -
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obtengan mejores prestaciones, reglamentando con f!_ 
nes proteccionistas diversas actividades laborales
ª incluyendo nuevas figuras ya protegidas en el ar
ticulo 123, y convirtiendo en norma jurídica la ju
risprudencia favorable a los trabajadores. 

A la luz de la teor!a Integral, en el e~ 
tado de derecho Social son sujetos da derechos del
trabajo los obreros, jomaleros, empleados do~sti
cos, artesanos, técnicos, ingenieros, abogados, m~
dicos, deportistas, artistas, agentes comerciales,
taxistas, etc. Es rn6s, echa por tierra el concepto 
anticuado de 11subordinaci6n 11 como elemento caracte
rístico de las relaciones de trabajo, pues el ar~ 
ticulo 123 establece principios igulitarios en es~ 
tas relaciones con el propósito da liquidar evolu-
tivamente el r~gifl13n de explotación del hombre por
el hombre. En el campo de la jurisdicci6n o aplic~ 
ci6n de las leyes del trabajo por las Juntas de Co!:!_ 

clliaci6n y Arbitraje, o por los tribunales Federa
les de snparo, debe redimirse a los trabajadores, -
no solo mejorando sus condiciones económicas y su -
seguridad social, sino imponi.endo un orden económi
co que tienda a la reivindicaci6n de los derechos -
del proletariado, entre tanto, deberán suplir las -
quejas deficientes como actividad social da la jus
ticia burguesa que representa la Suprema Corte de -
Justicia y de la Nación. 
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Y por último1~ la teoria Integral es - -
fuerza dial~ctica para hacer conciencia en la clase 
obrara, a fin de que materialice sus reivindicacio
nes sociales, pues a pesar de las actividades actu§! 
les del Estado político, ni la legislaci6n, ni la -
Administraci6n, ni la jurisdicci6n 1 que lo constit~ 
yen por su función política o burguesa procuraran -
el cambio de las estructuras econOmi.cas, lo que - -
solo se conseguiría a través de la revoluci6n prole 

. . -
taria que algún d!a lleve a cabo la clase obrera. 

RESUMEN DE LA TEORIA INTEGRAL. 

Frente a la opinión generalizada de los
tratadistas de derecho industrial, obrero o del tr~ 
bajo, en el sentido de que esta di sciplin.a es el d!! 
racho de los trabajadores suordinados o dependien~ 
tes, y de su fUnci6n expansiva del obrero al traba
jador incluyendo en él la idea de la seguridad so
cial, surgi6 nuestra Teoría Integral del Derecho -
del Trabaja y de la Previsi6n Social no como aport~ 
ci6n científica personal, sino como la revelaci6n -
de los textos del Art. 123 de la Constituci6n Mexi-, 
cana de 191?, anterior a la terminaci6n de la prim~ 
ra Guerra lv1undial en 1918 y a firma del tratado de
Paz de Versalles de 1919. En las relaciones del --
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ep6nimo precepto, cuyas bases integran los princi~ 
pies revolucionarios de nuestro Derecho del Trabajo 
y de la previsión Social, descubrimos su naturaleza 
Social proteccionista y reivindicatoria a la luz de 
la Teoría Integral, la cual se resume a continua~ 
ci6n: 

l.- La Teor!a Integral divulga el contenido del ~t. 
123, cuya grandiosidad insuperada hasta hoy ~ 

· identifica el derecho del trabajo con el dere
cho social, siendo el primero parte de ~ste, en 
consecuencia nuestro derecho del trabajo no es~ 
derecho público ni derecho privado. 

2 •"". Nuestro derecho del trabajo, a partir del lo. -
de mayo de 1917, es el estatuto proteccionista
Y reivindicador del trabajador; no por fuerza -
expansiva, sino por mandato Constitucional que
comprende: a los obreros, jornaleros, anpleados, 
domésticos, artesanos, bur6cratas, agentes ca-
merciales, m~dicos, abogados, artistas, depor-
tistas, toreros, t~cnicos, ingenieros, etc. a -
todo aquel que presta un servicio personal a -
otro mediante una renumeraci6n. Abarca a toda
clase de trabajadores i a los llamados subordina-
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dos o dependientes y a los aut6nomos, Los con-
tratos de prestaci6n de servicios del C6digo Ch 
vil, asi corro las relaciones ¡:Ersonales entre -
factores y dependientes, comisionistas y corrti.-
tentes, etc. del C6digo de Comercio son contra
tos de Trabajos, La Nueva Ley Federál del Tra
bajo reglamenta actividades laborales de las -
que no se ocupaba la ley aiterior, 

3.- El Derecho Mexicano del trabajo contiene normas 
no s6lo es proteccionistas de los trabajac:bres, 
sino reivindicatorias que tienen por objeto que 
estos recuperen la plusvalía con los bienes de
la producci6n que provienen del régimen de ex-
plotaci6n capitalista. 

4.- Tanto en las relacioens laborales como en el -
campo del proceso laboral' las leyes del traba;.. 
jo deben proteger y tutelar a los trabajadoras
frente a sus explotadores, as! como las Juntas
de Conciliación y /lrbi traje, de la misma manera 
que el poder judicial Federal, están obligados
ª suplir las quejas deficiaites de los trabaja-

' dores ( A:rt. 107. Fracci6n II, de la Coristitu~ 
ci6n ) también el proceso laboral debe ser ins-



179 

trumento de reivindicaci6n de la clase obrera, 

5.- Como los poderes pol!ticos son ineficaces para
realizar la reivindicaci6n de los derechos del
proletariado en ejercicio del Art. 123 de la ~ 
Constituci6n Social que consagra para la clase
obrera el derecho a la revolución proletaria PE. 
drán cambiarse las estructuras econ6micas, su•
primiendo el régimen de desintegrados par la -
doctrina y la jurisprudencia mexicana reducidas 
por imitaciones extra.16gicas a fin de presenta[_ 
lo en s~ conjunto maravilloso e integrándolo en 
su propia contextura: en su extensi6n a todo -
aquél que presta un servicio a otro, en su ese~ 
cia reivindicatoria y descubriendo en el mismo
el derecho inmanente a la revoluci6n Proletaria; 
por ello, la teoria que lo explica y difunde es 
Integral. 

A la luz de la teoría Integral, nuestro
Oarecho del Trabajo no naci6 del derecho privado, -
o sea, desprendido del C6digo Civil, sino de la di.s!, 
léctica sangrienta de la revoluci6n mexicana: es un 
producto genuino de ásta, como el derecho agrario,
en el momento cumbre la que se transf orm6 en social 
para plasmarse en los Art, 123 y 27. No tiene nin
gOn parentesco o relaci6n con el derecho p6blico o-
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privado¡ es una norma eminentemente aut6noma que -
contiene derecros materiales e inmanentes y exclus.!_ 
vas para los trabajadores que son las únicas perso
nas Humanas en las relaciones obrero patronales. -
Por tanto, el jurista burgues ro puede manejarlo l!::, 
galmente en raz6n de que está en pugna con sus Pri!J. 
cipios, por lo que incumbe el abogado Social luchar 
por el derecho del trabajo. 

La teoría Integral es, en suma, no solo
la explicaci6n de las relaciones Sociales del Art.-
123 precepto revolucionario y de sus leyes reglamerr 
tárias prod.Jctos de la derrocracia capitalista eino
fuerza dial~ctica para la transformaci6n de las es-

. tructuras econ6micas y sociales, haciendo vivas y -
dinámicas las normas fundamentales del trabajo y de 
la previsi6n social, para bienestar y felicidad de
todos los hombres y mujeres que viven en nuestro -
pa!s. 
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la interpretaci6n de la Teoría Integral, 
en el despido injustificado según el ilustre maes-
tro de la Facultad de Derecho Alberto Trueba Urbina, 
se encuentra en el lado visible e invisible del flr'
t!cu lo 123 de la ConstituciOn, conteniendo normas -
proteccionistas y reividndicatoria para toda perso
na que presta un servicio a otra. 

Bajo las normas enunciadas primeramente
en la fracción XXII del citado articulo el cual a -
la letra dice: "El patrono qua despida a un obrero
sin causa justificada o por haber ingresado a una -
asociaci6n o sindicato, o por haber tomado parte en 
una huelga licita, estará obligado, a elección del
trabajador, a cumplir el trabajo o a indeminizarlo
con el importe de tres neses de salario. La ley d~ 
terminará los casos en que el patrono podrá s~.r ex~ 
miuo de la obligaci6n de cumplir el contrato, me
diante el pago de una indaminizaci6n. Igualmente -
tendrá la obligaci6n de indeminizar al trabajador -
con el importe de tras rreses de salario, cuando se
retire del servicio por falta de probidad del patr~ 
no o por recibir de el malos tratamientos, ya sea -
en su persona o en la de su canyuge, padres e hijos 
o hermanos. El. patrono no podrá eximirse de esta -
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responsabilidad, cuando los malos tratamientos pro
vengan de dependientes o familiares que obren con -
el conssntirrú.ento o tolerancia de el", 

Incluidos dentro de las normas reivindi
catorias en la fracci6n XVI y XVII, del mismo ar-
t!culo que a la letra dice: XVI, tanto los obreros
como los empresarios tendrán derecho para coligarse 
en defenza de cus respectivos intereses, formando -
sindicatos, asociaciones profesionales etc. (1?) 

CVII.- Las leyes reconocerán como un de
recho de los obreros y de los patronos, las huelgas 
y los paros, 

(l?).- Trueba Urbina Alberto.- Nueva Ley Federal del 
Trabajo.- Página 7 Editorial Porraa, ~xico ,-
19?0, 
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LNA CARA DE LA TEORIA INTEGRAL. 

El lado visible del Artículo 123. 

Son las textos, disposiciones, normas o
preceptos del titulo VI de la Constitución, denomi
nado "Del Trabajo y de la Previsi6n Social'' inte-
grantes del derecho del trabajo y de la seguridad -
Social, contemplados simplistarnente como estatutos
tui ti vos del trabajador como tal, o como rrd.embro de 
la clase obrera, para compensar la desigualdad eco
nómica que existe entre los proletarios y los anpr! 
serios o cileílos de los bienes de la producci6n.:~-En 
otros t~rminoe ¡ las garantías sociales mínimas en -
favor de los trabajacbres frente a sus explotadores. 

El conjunto de principios o derechos es
tablecidos en el Artículo 123, aparentemente tienen 
un sentido más proteccionista que reivindi.cador, y
la protección no es exclusiva para los trabajadores 
llamados indebidamente subordinados, sino para los ... : 
trabajos aut6nomos, los contratos de prestación de~' 
servicias, las profesiones liberales, etc, todo ac
to en que una persona sirve a otra, El Artículo -
123 es norma de conocimiento popular, desde el más
modesto hombre de trabajo en la fábrica hasta el -

más erudi.to laboralista, incluyendo por supuesto a• 
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los jueces, m~s no se ha ahondado en su contenido,
en la generosidad y grandiosidad da sus principios
extensivas a todo el que presta un servicio a otro, 
tanto en el cernpo de la producci6n econ6mica como-
en cualquier ac~ividad 1 pues los constituyentes y -
la Constituci6n de 1917 proclamaron por primera vez 
en el mundo los nuevos derechos sociales del traba
jo, para todo aquel que presta un servicio a otro,
no solo son destino proteccionista, sino tambiSn t~ 
telar del proletariado, es decir, del trabajador -
como persona y como integrante de la clase obrera. 
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ca NCLUCIONES 

1.- Le Fraccidn XXll del Articulo 123 de : . 
la Constituci~n Politica de los Estados Unidos Me
xicanos señala que el trabajador tiene dos accio
nes en c,ntra del Patron cuando sea despedido sin 
causa di.Jsti ficada; aierido a su elecci<Sn • la pd.mffi.~ 
re consiste en cumplir el contrato de trabaJo o e 
indaninizerlo con el importe de tres meses de sal.ft 
rios 1 llegando a le conclusi6n que diéha fracci6n 
por lo regular no se cumeJ.e. 

2~- Las fuentes de la Teor1a Integral~ se 
encuentran en nuestra Historia Patria, contempla-
das a la luz del msterilismo dial~ctic.c(,'' er\¡ la lu
cha de clases, en la plusvalia, en el valor de las 
mercancias, en la condena a la explotaci6n de la 
propiedad privada y en el humanismo socialista, P!! 
ro su fuente por excelencia es el conjunto de noi'
mas proteccionistas y reinvindicadoras del Articu
lo 123, originado de la nueva ciencia social. 

3.- La Teoria Integral del Derecho del Tra
bajador y de la previsilSn social como teor!a jur1: · 
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dir.os para la supresi6n del r~gimen de explotaci6n 
capitalista. 

4.~ En la aplicaci6n conjunta de los prin
cipios b~sicos de la teoria integral, pueden real_! 
zarse en el devenir historico la protecci6n de to
dos los trs~ajadoras,, sea cual fuera su ocupaci6n 
o actividad, as! como la reivindicaci6n dM los d&.
rechos del proletariado, mediante la socializaci6n_ 
del capital de las empresas, por que el concPpto t 
de justicie social dol Al'ticulo 123 no es siinple-· 
mente proteccionista, sino reinvindicatorio, que ~ 
llegar~ algón dia a brillar por la fuerza dliiléct!, 
ca de la tepr!a integral haciendo conciencia clas!, 
ata en la juventud y en la clase obrera. Precisa 
mente la dial~ctica marxista y por 1 o misma só~a: 
racteristica reinvindicadora le d6 un contenido -
esencialmente revolucionario, que·: no tienen los d!!, 
mGs estatutos laborales del mundo. 

s.- La huelga, derecho reivincatorio de au
todefensa. 

6.- Cuando las desiguáldades sociales sean 
menos fuertes, cuando le justicia social cobre vi.~--·· 
gor, y sobre todo cuando la norma moral reine otra 
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vez sobre los hombres, las huelgas ser~n inecese..-
ri.as mientras queda en pie la necesiadad de la h;;e1;· 
ga para combatir las injusticias del capitalismo y 
del industrialismo, y para la conservaci6n, base 
esencial de nuestra democracia econ~mica. 

a). - ~uestro dereclJo del trabajo, a partir 
del primero de Mayo del año de 191?, no es el esta 
tuto proteccionista y reivindicodor del trabajar, 
no por fuerza expansiva, sino porman~eto constitu
cional que comprende: Obreros, jornaleros, emple!!_ 
dos, domesticas, artesanos, bur6cratas 1 agentes, -
comercientes; .. m~dicos, abogados, artistas, dspor-
tistas, toreros. tecnicos¡.:'.ihgenieros etc. e todo 
aqu~ ~ue presta un servicio personal a otro me--
diante una renumeraci~n. Abarca a toda clase de 
trabajadores, a los llamados subordinados o de-
pendientes y a los aut6nomos, '.Los contratos: de pre:!_ 
taci6n~ de servicios del Cadigo Civil, as1 como 
las relaciomes personales entre factores y depen-
tes, r comisionistas, etc. del Codigo de Gomercio
son contratos de trabajo. La Nueva Ley Federal -
del Trabajo reglamenta actividades laborales de le 
que no se ocupa la ley anterior. 

b) .- El Derecho M~xicano del Trabajo cont_! 
ene normas no solo proteccionistas de las trabaja
dores, sino reividicadoras, que tiene por objeto-
que estas recuperen la plusvalía con los bienes de 
le produce±6n que proviene del r~gimen de explot!!, 
ción capitalista. 
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e).- Tanto las relaciones laborales como -
en el campo del proceso laboral, las leyes del tra 
bajo deben protegor y tutelaf\la los trabajadores : 
frente a sus explotadores, as1 como las juntas da 

Conciliación y Arbitraje, de la misma manera que - ·' 
el poder judicial Federal, Hstan obligados a suplir 
.las quejas deficientes de los trabajadores (Art!, 
culo 107, freccí6n II,dé !é Cbnstituci6n de los 
Estados Unidos Mffi<icanos), tambi§f\;el proceso labg, 
ral debe ser instrumenta de roivindicaci!Sn de la -
clase obrera. 

d).- Como los poderes políticos son inefi -
caces para realizar la reivindicacidn de los dere
chos proletarios en ejercio.".'tlel articulo 123 de la 
Constituci6n social que consagra para la clase &--

. obrera el derecho a la revoluci6n proletaria, po
dr~n cambiarse las estructuras econ~micas, supri-=. 
miehdo en el r~gimen capitalista, la explotaci.Sn ~ 
del hombre. 

e).- La teoría Integral es, en auma, no so 
lo la explicaci6n de las relaciones sociales del 
articulo 123, de la Constituci6n, Precepto revol.!:!, 
cionario y de sus leyes reglamentarias, producto ~ 
de la democracia capitalista, sino fuerza dial~cti 
ca para le transformaci6n de las estructures econo 
mibas y sociales, haciendo vivas din~micaslas not 
mas~ f 1 indamentales del trabajo, y de la previsi6n 
social~para el bienestar y felicidad de todos los 
hombres y las mujeres que vdÁlen en nuestro país., 
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